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    La Fashion Week de Madrid había salido mejor que nunca. Había conseguido el reconocimiento de todos los grandes diseñadores de moda y la gente había fascinado con mi desfile. Conseguí salir en todos los periódicos y en los telediarios nacionales e internacionales del mundo, algo con lo que siempre había soñado. No era la primera vez que destacaba con mis diseños, pero esta vez había sido apoteósico. Ahora, que había terminado esta temporada, lo único que necesitaba era descansar de viajes, hoteles y ajetreo. Me urgía volver a mi lugar de «paz», ese rinconcito de Almería dónde conseguía recargar las pilas para volver a empezar la nueva temporada. 


         Mi hogar estaba ubicado en pleno corazón del Cabo de Gata-Níjar, en San José. Era un chalet precioso, todo decorado de blanco, color que me transmitía armonía   y relajación, mezclado con tonos camel. Mi parte favorita era el exterior donde se encontraba la piscina dividiendo el solárium. Desde allí podías disfrutar de una de las imágenes más bellas del mundo, un pequeño acantilado desapareciendo en el mar Mediterráneo. Me encantaba sentarme a tomar el sol o simplemente a desayunar observando el vaivén de las olas que rompían en la arena rocosa, disolviéndose y transformándose en espuma. Envidiaba ese poder de cambiar en tan solo un golpe.


         —¿Todavía estás desayunando? —La voz de Nacho me sacó de esa ensoñación—. No creas que vamos a estar aquí mucho tiempo. Aquí no hay nada que hacer, esto es aburridísimo. Prefiero estar en la ciudad mil veces. Además, no sé de qué estás tan cansada como dices —su retintín al decirlo me repateaba el estómago. Nunca valoraba mi trabajo—. Dibujar trajecitos y mandar a la gente tampoco es que sea tan estresante. No sé cómo te las apañarías si tuvieras que hacer la mitad de lo que hago yo. 


         Llevaba saliendo con él dos años, y fue un amor a primera vista. Al principio era un hombre atento, cariñoso, que me hacía sentir como a una reina y parecía estar orgulloso de mis logros. Dimos el paso de irnos a vivir juntos demasiado pronto, embriagados por la enajenación romántica del enamoramiento y fue todo un error porque no tardó mucho en aparecer el verdadero Nacho. Un hombre que nunca está contento con nada, que tiene gustos muy diferentes a los míos y que siempre impone y antepone todo lo relacionado con él. Era complicado porque, aunque sabía que no debía aceptar todo, por evitar problemas terminaba por obedecer. Aunque de cara al mundo era una mujer exitosa, con abundante dinero y fama, la realidad era muy diferente porque, en la pareja, yo me veía una persona sumisa encerrada en una jaula de cristal.


         —¡¡Despierta!! ¿Otra vez desayunando con una copa de champagne?  —La agarró y la tiró al suelo rompiéndola en mil pedazos—. Te vas a volver una alcohólica. Una semana te doy para que te despejes porque ponemos rumbo a Madrid. ¿Entendido? Tienes tiempo suficiente para descansar. Yo no cojo vacaciones y no me quejo. Esto para mí es una pérdida de tiempo.


         Águeda se acercó al escuchar el estruendo que hizo la copa al romperse.


         —¡Recójalo! A mi marido se le ha caído sin querer. —Como siempre tapando la forma de ser de él y haciéndome la fuerte para que nadie viera mi debilidad. 


         —Sí, señora. Ahora mismo.


         —Mira lo que me haces hacer con tu forma de actuar. Si estuviéramos en Madrid o en Londres no estaría tan enfadado. Ahora la pobre mujer tiene que recoger esto y pensará que soy un torpe. Siempre estás igual. 


         Terminé levantándome para evitar que esa pelea fuera a mayores y subí a mi habitación a ponerme un bañador de Versace negro, con una imitación de cinturón color dorado que estilizaba mi figura. Me recogí el cabello rubio peinado de peluquería, como siempre, para no mojarlo, volví a ponerme mis zapatos de tacón de dos centímetros con una sola tira sobre los dedos que me encantaba usar cada vez que venía aquí, y caminé de nuevo hacia la piscina con la idea de meterme y refrescarme en ella. 


         —No puedo creer que vayas a bañarte justo ahora que quería ir al Club de Golf de Playa Serena. Tú siempre tan inoportuna, no sé cómo lo haces para ser así. Vístete, necesito salir un poco. Haz algo por mí, aunque sea por una vez en tu vida.


         Respiré hondo y aunque lo último que quería era jugar al golf, decidí acceder y volví a cambiarme de ropa.


         Después de una nueva bronca por tardar en preparar todas mis cosas nos montamos en el coche y pasamos un largo día, aburrido y cansado con unos amigos suyos en el campo de golf, deporte que nunca me había gustado a pesar de practicarlo solo por él.


         Nacho había estado simpático y amable conmigo delante de sus amigos, como siempre, hasta que volvimos a montarnos en el coche y simplemente me ignoró. Le encantaba ser el centro de atención allá dónde iba y, al principio de nuestra relación, le encantaba que la gente se acercara a nosotros porque me habían reconocido, cosa que fue cambiando con el tiempo. Ahora parecía molestarle ser la «pareja de».


         Me ignoró todo el trayecto y estaba segura de que tenía que ver con el hecho de que todos me preguntaron y me felicitaron por mi gran desfile. A Nacho le repateaba sentirse inferior a mí y no tardó mucho en echármelo en cara una vez que nos acostamos en la cama.


         —Tú, tú, tú y solo tú. Te gusta ser el centro de atención siempre y parece que disfrutas dejándome de lado.


         —No sé cómo puedes decir eso. ¿Quieres que no conteste cuando me preguntan? —Estaba agotada psicológicamente a esas horas.


         —Tú sabrás cómo hacerlo. ¿A mí qué me cuentas? Lo único que sé es que me duele porque parece que lo haces a propósito. Que quieres hablar solo de ti y dejarme a la altura de una mierda.


         —¿Pero de qué estás hablando?


         —No vallas a enfadarte. Sé tus intenciones y seguro que estás montando este numerito para decirme que no quieres follar conmigo ahora. Estrella, nos vamos conociendo y sé cómo actúas. ¿A que no me equivoco? ¡¡Venga!! Dime que no quieres hacerlo. Tu excusa de siempre, que yo soy, que yo he dicho, que yo he hecho… ¡Qué cansado me tienes! En vez de agradecerme que esté a tu lado, acompañándote a todo, solo me haces desplantes. Anda, vamos. Quítate eso.


         Para evitar que la discusión siguiese adelante le obedecí y me quedé completamente desnuda. Él se puso el preservativo y no hubo preliminares, ni siquiera esperó a que estuviese húmeda, cosa que después me echaría en cara, como que era una frígida, y se adentró en mí a pesar de que mis gestos fueron de molestia.


         —No empieces a quejarte ya, por favor. —Intenté cambiar el rostro para no enfadarlo más.


         Me sentía tan sucia ahí, en la cama, con las piernas abiertas y dejando que él utilizase mi cuerpo para su beneficio…


         Hundía la cabeza junto a la mía y de vez en cuando pellizcaba mis pezones en un intento de hacerme gemir y que lo único que me provocaba era rechazo y dolor.


         —Gime un poco —su voz lasciva y babosa me revolvía el estómago. 


         Hacía mucho tiempo que no disfrutaba del sexo con él, prefería darme placer yo sola con mi Satisfyer, ese que tenía escondido porque a él le parecían juguetes para putas y se hubiese enfurecido si supiese que yo lo tenía y lo usaba.


         Intenté que de mi boca saliera algún solido parecido al que siento cada vez que juego con mi clítoris y cuando sentí que se iba dentro de mí, fingí un orgasmo.


         —A ver si te operas de una vez. No quiero niños y no sé por qué tenemos que seguir usando preservativo. Estoy harto de esta situación.


         —¿Por qué no te operas tú? —Yo no había decidido no tener niños.


         Al escuchar eso se incorporó de la cama y me miró como si hubiera dicho la locura más grande del mundo.


         —¿Estás hablando en serio? ¿Quieres que corten donde no es y me desgracien la vida y no pueda darte placer y termines dejándome tirado e inservible? ¿Eso es lo que quieres? Cada vez me sorprende más tu egoísmo de diva. ¿Sabes qué? Me voy a la otra habitación. No puedo creer que seas así.


         Lo escuchaba hablar tan serio y con tanta seguridad que a veces hasta dudaba y pensaba que quizás tenía razón. ¿Yo era esa diva de la que él hablaba? Era altiva con la gente, pero porque no quería que nadie me hiciese sentir como lo hacía él, sin embargo, con Nacho era diferente. Me sentía atrapada y sin posibilidad de salir de ese agujero del que no era feliz y cada vez era más consciente. ¿Por qué no era capaz de dejarlo si me hacía una desgraciada?


         Estaba dormida boca abajo cuando unas manos empezaron a sobarme por todo el cuerpo.


         —Te voy a perdonar. He tenido un sueño erótico.


         Separó mis piernas con sus rodillas y se hundió en mí sin aviso.


         —¿Te gusta? —Escuchaba su voz babosa junto a mi oído mientras apretaba los dientes presa del malestar en el que me encontraba. Nunca esperaba a que me humedeciese ni le preocupaba por nadie que no fuera él.


         —Sí —mentí.


         Tenía la sábana agarrada con los puños para intentar amortiguar los embistes de su cuerpo. Quería fingir otro orgasmo y que terminase ya. Quizás mañana estuviese de mejor humor. Le diría a Águeda que preparase su desayuno favorito: Tortitas.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


     


     


    Me desperté y miré a mi alrededor, no había ni rastro de Nacho, supuse que estaría desayunando.


         —Buenos días, señora. Le preparé al señor su desayuno preferido como me dijo, pero se marchó. Comentó que usted lo sabía.


         Estaba segurísima de que no me había dicho nada. Ahora estaba nerviosa porque sabía que esto traería una nueva pelea.


         Se me había quitado el apetito por esa situación y fui a comentárselo a Ágata hasta que lo vi llegar. Simplemente viéndolo andar sabía que cualquier cosa que hiciese iba a ser motivo de disputa.


         —Por fin te levantas. Cada día eres más floja. Eso debe ser la edad porque cada vez te comportas más como una abuela.


         —Estoy cansada. Estoy de vacaciones. He tenido una temporada muy dura y lo sabes.


         —Sí, sí, claro. Haciendo dibujitos y vistiendo a modelos. Si tú supieras lo que es trabajar… Además, ¿mi desayuno favorito? Ahí hay fruta, aguacate… Que yo sepa esas cosas son las que desayunas tú.


         —Nacho, yo también voy a desayunar.


         —Has puesto la excusa de que es mi desayuno, pero en realidad hay más cosas de las que te gustan a ti.


         —Eso ha sido cosa mía, señor. La señora me dijo que preparara el suyo y yo pensé que…


         Se acercó a la mesa enfurecido por la intromisión de la sirvienta y tiró todo.


         Ella se había agachado a coger las cosas del suelo cuando le grité:


         —¡¡Váyase ahora mismo!! —Solo estaba empeorando las cosas.


         Nacho parecía más enfadado que nunca y por la forma en que me miraba sabía que eso no iba a quedar ahí. No iba a parar hasta que no volviésemos a Londres o a Madrid, que era a donde a él le gustaba vivir. La culpa era mía por haber decidido venir aquí, no debí haberlo hecho.


         —Estamos aquí en este lugar perdido de la civilización… Si por lo menos estuviéramos en Puerto Banús o en Marbella, pero no, parece que lo haces solo para joder y joder.


         Yo compré esa casa antes de conocerlo y fue en Almería porque era donde había nacido y sentía que mis raíces eran de allí, es más, mi idea era terminar mi vida en ese lugar. Ahora lo veía tan difícil que incluso había pensado en venderlo para evitar más problemas.


         Me agaché para coger algunas cosas y así evitar seguir hablando con él.


         —¿Me estás ignorando? —Lo miré y le presté atención—. Ya no solo es el sitio, eres una persona aburrida aquí, siempre vas vestida con ese tipo de ropa como ese bañador y esa camisa larga trasparente. ¿No te das cuenta de que solo se te ven los huesos? Deja de intentar parecer una modelo porque tú no lo eres y es patético. —Miré hacia abajo y observé mis piernecitas delgadas sobre esos zapatos de tacón—. Deja de aparentar lo que no eres.


         —Lo siento. —Era la única forma de parar esa conversación.


         —Estoy cansado de tus disculpas. No veo que hagas nada para remediar las cosas porque seguimos aquí, en este lugar de mierda. A veces pienso que no me quieres y que solo te gusta que te siga por el mundo como un perro. Empiezo a cansarme, ¿sabes? Estoy seguro de que esta conversación no va a servir para nada y mañana seguiremos aquí.


         —No puedo irme tan… —No me dejó terminar la frase. 


         Cogió un vaso y lo estampó contra el suelo rompiéndolo en mis pedazos y haciéndolo saltar por los aires. Me cubrí la cara al sentir como los cristalitos impactaban en mi cuerpo. La última visión que tuve fue de Nacho dirigiéndose a mí, fuera de sí, aunque al abrir los ojos la imagen era muy diferente. Un hombre grande y con tatuajes se abalanzaba sobre él, debía ser un ladrón de la zona y sin pensármelo mucho, hui. Corrí hacia el exterior de la casa y tuve la suerte de ver un coche patrulla cruzando la calle. Me dirigí hacia ellos sin importar que me viera vestida de esa forma. Los zapatos de tacón me hacían correr con torpeza.


         —Están atacando a mi pareja. Creo que es un albanokosovar porque es muy grande. Habrán entrado a robar. No sé si hay más. Por favor, entren rápido.


         Tenía un ataque de ansiedad y mientras ellos entraron, yo me quedé con una de mis vecinas que me hizo pasar a su casa para intentar tranquilizarme. No la conocía de nada, pero estaba tan mal que acepté.


         —¿Estará bien? —pregunté en voz alta con tono de preocupación.


         —No te preocupes, seguro que sí. —Solo intentaba tranquilizarme.


         Nos alertó el sonido de las sirenas de más patrullas que llegaban para dar refuerzo.


         La cocinera de la casa me preparó una tila mientras ella me cogía de las manos.


         El marido salió a ver si escuchaba algo detrás de la gran valla que nos separaba y entró tranquilo.


         —Creo que se han llevado a alguien esposado. Voy a ver qué ocurre. Esperaos aquí. —Minutos después volvió de nuevo con un agente.


         —Señora, ya hemos detenido al individuo. Necesitamos que venga a comisaría a testificar.


         —¿Cómo está mi pareja?


         —Él también va hacia allí. Venga con nosotros en el coche si quiere.


         Me cambié de ropa acompañada hasta mi casa por uno de los agentes porque seguía con el miedo en el cuerpo. Me puse mis sandalias altas y un traje estrecho de Victorio y Lucchino, cogí mis gafas de sol y entré en ese coche en el que me imaginé a miles de presos sentados allí mismo, en el lugar en el que me encontraba. Todo era un horror y nada mejoró al llegar.


         Un agente me acompañó al interior de la comisaría y me llevó hasta una sala donde se encontraba uno de los policías que entró en casa.


         —Quiero ver a Nacho. —Estaba muy preocupada.


         —Espere un segundo. Necesito hacerle algunas preguntas mientras los traen.


         —¿Los traen? ¡¡No quiero ver al agresor!! ¿Está usted loco?


         —Hábleme con respeto, señorita.


         —Lo siento. Estoy demasiado nerviosa.


         Me giré al escuchar cómo abrían la puerta. Nacho se acercó a mí y me abrazó con fuerza.


         —Tranquila, amor, estoy bien. Te quiero y no quiero que te preocupes por mí. —Ese comentario me sorprendió bastante. No estaba acostumbrada a esas muestras de cariño.


         Los nervios, y ver que no tenía ningún rasguño, terminaron por hacerme llorar.


         —¿Lo habéis capturado? ¿Ha robado algo?


         —Señora. Tenemos que hablar con usted. Le aviso porque vamos a hacerle pasar.


         Un hombre alto, podía llegar perfectamente a medir unos dos metros, sin camisa, fuerte, con el torso bronceado por el sol y con los brazos llenos de tatuajes apareció por la puerta con el rostro marcado por la furia. No paraba de mirar a Nacho con cara de pocos amigos. Yo di un par de pasos hacia atrás.


         —¿Qué hace él aquí?


         —Las preguntas las haré yo. —Me reprochó el agente—. Cuénteme qué ocurrió.


         —Estábamos los dos desayunando y de pronto este hombre se abalanzó sobre mi novio.


         —¡¡Cómo puedes decir eso!! Estaba tirado todo en el suelo y rompió un vaso de cristal cerca de tus pies. Estoy seguro de que tienes arañazos en las espinillas. —Hablaba con mucha impotencia, en cambio, yo me quedé sin saber qué decir—. ¡¡Cuéntales cómo te trata este cabrón!!


         Miré a los agentes y bajé la cabeza avergonzada.


         —Amor, diles la verdad. Todo lo que hago por ti. ¿Te he hablado alguna vez mal? ¡¡Jamás!! Antes me corto la lengua. —No entendía cómo era capaz de mentir de esa forma y parecer tan real.


         Tragué saliva e intenté que las palabras saliesen de mi garganta, pero había algo que no me dejaba hacerlo: ¿miedo tal vez? Miedo a lo que pudiera pasar cuando volviéramos a casa.


         —Señora. ¿Puede contestar?


         —¿Quién es él? ¿Qué hacía en mi casa? Acaso nadie se pregunta eso. —Fue la única forma que encontré para desviar mi respuesta.


         —Él dice que trabaja allí y tiene unas llaves que pone jardinero. ¿Es eso verdad? —comentó uno de los agentes.


         Me enseñó el llavero que tenía enganchado en la hebilla del pantalón vaquero y eran las llaves que tenían las personas que trabajaban en casa. ¿Qué estaría pensando esta gente? No sabía quién trabajaba para mí. Me sentí estúpida.


         —Te habla mal y no es la primera vez. Le paré los pies porque parecía que quería darte un empujón y nunca permitiré que le hagan daño a una mujer delante de mí.


         —Señora. ¿Lo detenemos o realmente es su jardinero?


         —Sí, es el jardinero, pero miente en todo lo que dice. Mi novia y yo estábamos disfrutando de un desayuno cuando este individuo se abalanzó sobre mí y tiró todo. Nunca le haría nada malo, por Dios.


         Al final decidimos que todo se quedara ahí y soltaron a ese hombre. Me había intentado defender de Nacho. ¿Cómo se veía nuestra relación desde fuera? ¿Era peor de lo que yo pensaba? ¿Estaba normalizando cosas? Sabía que se portaba mal conmigo y me hacía sufrir con muchos de sus actos, pero no sabía si el límite se había pasado o no. Este hecho me estaba haciendo pensar demasiado.


         Llamamos a un taxi para que nos llevase a casa. Yo iba en mi mundo, confundida con todo lo que había ocurrido. Estaba acostumbrada a que Águeda viera cómo me trataba y sabía que a ella tampoco le parecía bien, incluso alguna vez me había preguntado si estaba bien, aunque sin especificar el por qué.


         ¿Dónde estaba el Nacho del que me enamoré? ¿Volverá alguna vez? ¿Nuestra relación es normal? Tampoco era normal que perdiera los papeles como lo había hecho hoy. También sabía que yo tenía la culpa de que estuviera tan nervioso porque estaba aquí por mí y eso lo tenía desquiciado. Supongo que estaba porque me quería. Ya no sabía qué pensar, ni qué hacer ni qué estaba bien o mal.


         Íbamos sentados en la parte trasera del taxi. Acerqué la mano para coger la suya y le pregunté cómo estaba. Iba demasiado callado. Él la apartó y me dio la espalda. Estaba muy cabreado. ¿Dónde estaba el hombre cariñoso que encontré delante de los agentes?


         Con el corazón latiendo tan fuerte como un tambor grande de los que salen en Semana Santa, quité la mano y me hice chiquitita imaginándome lo que iba a ocurrir al llegar a casa.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


     


     


    El taxista nos dejó en la puerta y se marchó. Nacho entró sin mirarme, cruzó el jardín y se adentró en la casa sin saludar a Águeda que salía en nuestra búsqueda.


         —¿Está todo bien, señora?


         —Sí. Prepáreme el baño —exigí intentando parecer fuerte para que no me viera como a una víctima.


         —Ahora mismo.


         Un portazo nos sobresaltó a las dos e inevitablemente comencé a temblar.


         No esperé a que llevara las toallas ni a que pusiera las burbujas, me dirigí hacia allí porque sabía que no era un sitio en el que soliese estar él y no me apetecía cruzármelo.


         Me desnudé y me metí. Conté hasta tres y me sumergí entre las burbujas que me rozaban la piel intentando escapar de aquel lugar, como me hubiese gustado hacer a mí. Si la casa era mía… ¿Por qué tenía la impresión de estar encarcelada? Bajo el agua escuché su llegada. Caminaba dando zapatazos y el portazo fue el culmen para hacérmelo saber.


         Elevé la cabeza y me sequé los ojos con las manos para verlo mejor.


         —Estás horrible. Mírate. ¿Te crees que por estar delgada pareces una de tus modelos? Pareces enferma. ¿Y esos ojos negros? Deja de pintarte como una puta. ¿Sabes qué es lo peor? —Yo solo lo escuchaba sin decir una palabra para evitar enfadarlo más—. Lo peor es que, aun así, estoy contigo. Sabes que yo tenía a las tías a patadas y te elegí a ti, y tú cómo me lo agradeces… Haciendo que parezca un puto maltratador delante de la gente. ¿Sabes la vergüenza que he pasado por tu culpa? ¿Por hacerme enfadar de esa manera? 


         Estaba aterrada porque sus ojos desprendían pura maldad y yo me sentía débil. Sabía que lo mejor para los dos era hacer lo de siempre.


         —Lo siento.


         —Estoy cansado de tus disculpas. ¿Qué hubiera pasado si el cavernícola ese me hubiera pegado? Vas a terminar haciendo que te deje y te vas a ver muy sola. ¿Quién está contigo siempre? No veo a nadie más.


         Sabía que me había separado de mis amigas, de mi familia y de todos, pero también era porque a él no le caían bien y nunca quería quedar con ellos. Yo por no decirles el motivo o porque no vieran cómo me trataba, prefería evitar verlos y al final tenía razón. Estaba rodeada de mucha gente y solo lo tenía a él.


         —Voy a salir con Aroa. Ha venido a vernos, pero con lo que has liado hoy, prefiero ir solo. —La odiaba y él lo sabía. Siempre buscaba una excusa para que no fuera cuando quedaba con ella. Hoy no era el momento de recordárselo y haría de tripas corazón aceptándolo— Y llama a la peluquera por favor, pareces una rata con ese pelo mojado.


         Antes de marcharse me miró de tal forma que me sentí la persona más despreciable del mundo.


         Lo primero que pensé fue en salir de allí y arreglarme, pero me encontré con mi imagen en el espejo. ¿Qué veía?


         Estaba más delgada que nunca y mi piel estaba tan clara que daba la impresión de estar enferma. Mi cabello mojado y rubio caía por mi pequeño pecho y la parte baja de los ojos estaba negra pues la máscara de pestañas se me había corrido dejando dos manchas oscuras. Me daba asco. ¿Qué veían los hombres en mí? Muchos de ellos me tiraban los tejos, estaba claro que era por mi dinero como decía Nacho cada vez que se daba cuenta de que alguno intentaba ligar conmigo. Eso era yo. Esa cosa. Vestida, pintada y peinada me veía bien, pero debajo de todo eso solo quedaba una mujer insignificante. La garganta empezó a escocer demasiado y mis ojos amenazaban con dejar salir las lágrimas que más tarden serían recogidas y mezcladas con el agua tibia. 


         No sé cuántas horas llegué a estar así. Tenía que recomponerme y salir con la cabeza alta sin que Águeda notase nada. Odiaba dar pena a la gente: La gran Estrella del Camino. Tenía que demostrar ser fuerte, aunque fuese delante de los demás.


         —Recoja esto —dije señalando las gotas de agua que seguían hasta mí—. Prepáreme algo de comer, pero antes llame a la peluquera y que venga urgentemente. La necesito ya. —La última frase la dije tan baja que no sé si llegó a escucharla.


         Altiva, me giré y salí de allí, dirigiéndome a mi habitación, donde Nacho había dejado todo tirado por el suelo y sin fijarme mucho para no volver a llorar, cogí un traje elegante de gasa cortito y me lo puse sobre el bañador dorado. 


         Esperé a Luisa que peinó mi cabello con suaves hondas que parecían naturales. Cuando empezó a maquillarme se quedó mirándome fijamente y me preguntó: 


         —¿Ha llorado usted? —La pregunta me sorprendió tanto que actué mal a sabiendas, para que no volviera a hacerlo.


         —Le pago para que me peine y me maquille no para que se meta en mi vida. —Fui seca, fría y altiva.


         Con la gente no me costaba ser así, sin embargo, con Nacho no era capaz de hacerlo.


         —Lo siento… yo solo…


         —Siga —exigí.


         Ella continuó con el maquillaje, terminó, le pagué y le dije a Águeda que no volviera a llamarla nunca más.


     


         Habían pasado varias horas y todo parecía más calmado. No sabía nada de mi novio, a excepción de que estaba con su amiga a la que odiaba y que estaba decepcionado conmigo.


         Después de dar varias vueltas por la casa, inquieta, decidí ir al jardín, mi lugar favorito, y sentarme a observar cómo chocaba el mar con las rocas, como lo hacían los problemas en mí.


         —Hola. —Una voz grave me hizo girarme a ver quién era.


        A unos metros de mí estaba el jardinero y el problema de todo lo que me había ocurrido ese día.


         —¿Puedo hablar contigo? —Que no me llamara de usted me sorprendió. Todos los trabajadores lo hacían.


         Yo lo miraba de forma altiva, superior, intentando poner un gran muro delante de mí y parecer la mujer fuerte que no era.


         —¿Qué quieres? ¿Que te de las gracias? Solo me has metido en problemas.


         —No vengo a que me des las gracias y supongo que estoy despedido. —No respondí nada, prefería esperar y escucharlo—. Si te soy sincero me da igual lo que pienses o lo que hagas porque volvería a actuar otra vez como lo hice esta mañana. —¿No le importaba perder el trabajo por haberme defendido? Al final eso es lo que podía pasar—. ¿Por qué dejas que te trate así?


         Apreté los dientes y me enfurecí por su descaro. No quería que nadie hablase de mi relación con Nacho. Si aguantaba o no era cosa mía.


         —No me mires así —Su descaro me descuadró y cambié el semblante. Me hablaba como si fuera una compañera o una amiga y «de momento era su jefa»—. Vales demasiado para ese capullo. Valórate.


         Esa frase llegó a mi alma. Empezó a retumbar dentro de mí, una y otra vez. «Vales demasiado, vales demasiado… ». Después me di cuenta de que se refería a mi nivel económico.


         —Él también tiene dinero.


         —¡¿Qué importa el dinero?! —dijo en tono rudo.


         —¡¿Cómo?! —No lo comprendía. Ni lo que decía ni cómo lo decía. Me confundía su actitud.


         —Que te valores y no dejes que nadie te trate así. Estoy seguro de que puedes tener al hombre que quieras y no tener que aguantar a ese maltratador psicológico.


         «Maltratador psicológico, maltratador psicológico…».


         Esas palabras tiraron mi muro al suelo y me hicieron sentir y demostrar que era una víctima. ¿Así me veía la gente?


         Me quedé mirando sus botas con los cordones desatados, su pantalón ceñido y desgastado que marcaban los músculos de sus piernas y la camiseta básica blanca que dejaban ver sus tatuajes. El que más me llamó la atención fue la cruz que tenía en su brazo derecho. Lo único que conseguía con eso era no pensar en lo que me había dicho porque dolía escucharlo por eso no fui capaz de subir de ahí. Me daba miedo ver su forma de mirarme, la forma en la que se mira a una víctima, algo que no me gustaba ser.


         —No creo que te guste vivir así.


         ¿Por qué me ayudaba? No iba a ganar nada haciéndolo, todo lo contario. ¿Por qué lo hacía?


         —¿Qué hace este tío aquí? —La voz de Nacho se escuchó de lejos.


         El jardinero dio un par de pasos hacia mí que me hicieron retroceder, pero fueron insuficientes como para que no llegase hasta mí y me cogiera de la mano, sin más.


         —Abre los ojos. —Me dijo eso y se volvió para marcharse. Antes de que llegase a soltarme apreté sus dedos y lo hice mirarme.


         —No estás despedido. —No sé cómo fui capaz de decirle eso sabiendo lo que pasaría cuando Nacho se enterase, pero me mostró una pequeña sonrisa que me dio seguridad y me hizo creer que estaba orgulloso de mi reacción.


         Nacho se dirigió hacia él, mientras el jardinero lo esquivaba, aunque no lo suficiente como para chocar el hombro contra él. Mientras mi novio le seguía diciendo cosas y lo echaba, el caminaba firme y seguro hacia la puerta y se marchaba ignorándolo. Dentro de mí había una sonrisa que no podía mostrar delante de mi pareja.


        Me había dejado la sensación de que había dado un pequeñito paso, porque realmente creí que ese hombre veía algo más de mí que no fuera solo el dinero, que había sido sincero diciendo lo que había dicho. Quizás era una ingenua. Nacho se encargó de hacer retroceder ese pasito cuando me dijo que si quería que me perdonara tendría que hacer una cosa por él. Me relajé cuando vi un cambio de actitud.


         —Ya que nos hemos deshecho de este desgraciado, tengo que decirte algo que me hace mucha ilusión y después del disgusto de hoy me encantaría compartirlo contigo. —Su actitud plácida me desconcertaba. Estaba tan falta de que me tratase bien, que terminé rindiéndome a él y olvidando todo lo malo de nuevo. Quería aprovechar ese buen momento—. Estás muy guapa hoy. Olvidemos lo ocurrido y cenemos juntos.


         La cena fue curiosamente relajada. Se sentó en la silla junto a mí y no paró de acariciarme la mano y la pierna con toques cariñosos. 


         —Estás hermosa. ¿Has ido a la peluquería o han venido a peinarte aquí?


         —Han venido a peinarme aquí.


         —¿Es nueva? Te ha quedado genial el pelo.


         Estaba desconcertada con su actitud, aunque no quería darle más vueltas y solo necesitaba disfrutar de los momentos así, que eran los que hacían sentir bien y por los que seguía aguantando esta relación.


         Cuando terminamos de cenar me dijo que me diera una ducha y que me pusiera un conjuntito sexi. Tenía algo que darme e iba a buscarlo.


         Busqué en mi cajón el conjunto que tanto me gustaba de Victoria´s Secret formado por un tanga, un corsé, un liguero y sus medias correspondientes. Era de color rosa pastel y estaba decorado con una imitación de ramas verdes y flores fucsias. Ese conjunto disimulaba mi delgadez y me vería más guapa.


         Esperé a que llegase sentada en la cama. Llamó a la puerta y me pidió paso. Se le veía tan contento que consiguió relajarme y bajar la guardia.


         —¿Puedo entrar? Guau, estás preciosa.


         Nacho entró vestido con su pantalón de lino blanco y su camisa a juego desabrochada. Quizás lo que me quería pedir era alguna postura nueva o lo que siempre me pedía y nunca le dejaba: Sexo anal. Me hizo sentir un leve escalofrío pues me aterraba la idea.


         Me cogió de la mano y tiró de mí para que me levantase de la cama. Comenzó a besarme con desenfreno y a rozarse con mi cuerpo. ¿Su entrepierna estaba dura como una piedra en tan solo un segundo o venía ya así solo imaginando lo que me iba a hacer?


         Estaba tranquila, aunque había una sensación en mí que me hizo ponerme en alerta. 


         Acarició mis pechos sobre el corsé difícil de quitar, agarró con fuerza mi trasero apretándome contra él de una forma basta y, cuando pensó que yo podía estar a tono, se separó.


         —He pasado la vergüenza más grande de mi vida hoy cuando llegó la policía y me llevaron al cuartel. Han estado a punto de que me pegasen y llevo todo el día furioso. Me debes esto y espero que me lo des. Espera aquí.


         Nacho salió con una sonrisa de oreja a oreja. A pesar de que lo que me estaba diciendo no era verdad, o sí, en realidad no sabía cuál era la verdadera realidad, sin embargo, él seguía de buen humor.


         —Esta es la sorpresa. —Entró de la mano de Aroa, esa que tan mal me caía porque veía que tonteaba con él delante de mí.


         —¿Qué hace ella aquí? —Intenté taparme porque me dio vergüenza que me viera así.


         Nacho le dio la vuelta, le bajó la cremallera y su vestido cayó al suelo dejándola solo con un tanga.


         —Me lo debes y no voy a aceptar un no por respuesta.


         Yo estaba tan impresionada que no me salían las palabras. De todo lo que me pudiese imaginar que quisiera hacer, era algo que no pensaba aceptar.


         —Siempre he querido hacer un trío y… —Me impactó tanto la palabra trío que me atreví y le di un empujón—. ¿Qué acabas de hacer? —Su mirada se volvió fría como el hielo—. Bueno, voy a intentar calmarme y hacer como si esto no hubiera pasado. 


         —No voy a hacer un trío y mucho menos con ella.


         —Claro, si fuera un hombre sí. ¿El jardinero te viene bien? —dijo en tono irónico—. ¿Puedes ser más egoísta? Cada vez tengo más claro que tonteaste con él y por eso me atacó.


         —¿Cómo puedes decir eso? 


         Se acercó a mí de forma desafiante.


         —Esto va a pasar porque me lo debes y si quieres te unes y si no te sientas a mirar. ¿Sí o no? —Negué con la cabeza muerta de miedo y llena de furia. Me fue empujando hasta el sillón, me hizo sentarme y sacó de uno de mis cajones el Satisfyer—. Estrella, no quiero enfadarme contigo otra vez. —Intentó respirar y calmarse—. Te voy a perdonar que uses esto sin mi permiso y creo que me merezco que aceptes que ocurra esto. Necesito subir mi autoestima después de ver que necesitas ese aparato porque no tienes suficiente conmigo. —Era consciente de que estaba cambiando de estrategia—. Te quiero y quiero que hagamos esto los tres, pero, si no te unes, lo haré con ella.


         —No voy a hacerlo con… —Sin dejar que terminase de hablar, me dio un beso en los labios y encendió mi Satisfyer—. Quédate aquí con nosotros. —Me dejó, sentada, petrificada, y mirando lo que iba a pasar delante de mis sorprendidos ojos.


         Nacho la cogió en peso y la tumbó en la cama. Comenzó a besarla, a morder su cuello, a lamer sus pechos… Nada de eso hacía conmigo, nunca había preliminares… 


         La vibración del aparato me mantenía en el presente, pero me sentía ausente, como si estuviera viendo una película que no fuera real. 


         No podía creer lo descarada que podía llegar a ser esa mujer. Siempre supe que sentía algo por Nacho, ojo de loca no se equivoca, y efectivamente así fue, no eran celos exagerados míos como quería hacerme creer él.


         —Míranos, Estrella —su voz molesta me hizo prestar en cierto modo atención, aunque mi mente estaba intentando buscar la explicación exacta a que yo aceptase lo que estaba viviendo—. Quiero que mires cómo toco su cuerpo, imagina que es el tuyo. Usa eso, Estrella.


         El nudo que tenía en la garganta era cada vez mayor, pero no quería llorar porque sabía que él se enfadaría.


         Al ver que no le hacía caso y que estaba paralizada me ignoró y siguió con ella. Se colocó a la altura de su cabeza y, sin previo aviso, le introdujo el miembro en la boca. La imagen de su cara, poniendo los ojos en blanco por el placer me provocó náuseas, y la forma en la que agarró su cabello para forzarla más hasta que terminó provocándole arcadas me hicieron cerrar los ojos. ¿Por qué no me iba? ¿Por qué presenciaba ese acto tan deleznable?


         —¡¡He dicho que me mires!! —gritó en cuando vio que no lo hacía.


         La dejó allí para que cogiera aire y se acercó a mí. Me entró un miedo atroz y no pude disimularlo. Me quitó el aparato y abrió mis piernas.


         —Venga, únete o date placer y deja de mirar con esa cara, porque me lo debes. Solo es sexo, yo te quiero a ti. —Abrió mis piernas engarrotadas y comenzó a pasarlo por entre mis labios insensible después de lo que estaba viendo. Al ver que no me daba placer, me dejó ahí y volvió con la otra. —Frígida. Entiendes ahora por qué hago esto. Tengo mis necesidades y si no lo entiendes es porque eres una egoísta.


         Quería gritar y salir de allí, pero no podía, estaba completamente paralizada, me sentía una auténtica mierda y con tanta vergüenza por lo que estaba viendo que me tenía atrapada a ese sillón. El respeto debía ser una línea infranqueable. ¿Tan poco valía? ¿Tan mal hacía todo para que necesitase buscar a otra? ¿Tenía que comprender y aceptar todo lo que me pedía porque si no era una mala pareja? ¿Esas cosas eran mis obligaciones? Todo eran dudas que terminé pensando que eran verdad y que debía aguantar esa situación.


         Nada me preparó para asimilar lo siguiente, a pesar de que fuera algo obvio. Cuando vi que la penetraba un trozo de mi corazón dentro de mí se rompió para siempre y no dejé de llorar hasta que supuestamente terminaron, porque con las lágrimas no pude ver y se marcharon dejándome allí, destrozada psicológicamente.


         Me sentía fea, que daba asco y que nadie se iba a fijar en mí si él me dejaba. Ya no sabía si era lógico o no. No sabía que pensar.


         No sabía cuánto tiempo había pasado cuando dejé de llorar, pero estaba segura de que mucho. 


         Los pasos de Nacho viniendo a la habitación me aceleraron y me aterraron a la vez e intenté secarme los restos de lágrimas que quedaban en mis mejillas para que no me viera así y se enfadara de nuevo.


         Entró y se arrodilló frente a mí.


         —No hagas un drama. Es solo sexo, ¿vale? —Me agarró de la mano para hacerme levantar y me llevó a la cama para intentar que lo hiciéramos. Simplemente no podía hablar ni siquiera para decir que no quería, que no podía hacerlo después de aquello porque estaba destruida por dentro. 


         —Te perdono. —Tuvo el descaro de decirme. 


         Su rostro me daba repulsión. 


         Fue desnudándome mientras yo miraba al techo y aguantaba las lágrimas. Ni si quiera se quejó de que no me moviese ni de que no fingiera el orgasmo. Él se apropió de mi cuerpo que lloraba por dentro y que se terminó de romper cuando expulsó de una vez todo el oxígeno mezclado con gemidos junto a mi oído. Su aliento quemaba mi piel cada vez, con cada exhalación, hasta que se tumbó junto a mí y terminó todo aquello. 


         —Hasta mañana. —Se dio la vuelta y se durmió.


         Actuó como si no hubiese pasado nada fuera de lo normal esa noche mientras yo me sentía asquerosamente utilizada y degradada a la nada. Mi propio cuerpo empezó a darme asco, necesitaba ducharme, limpiarme por fuera, por dentro y seguir llorando durante horas. Lo único que hice fue quedarme toda la noche despierta, intentando comprender lo ocurrido e intentando buscar una explicación. ¿Cómo iba a seguir mi vida después de lo vivido?
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    En cuanto Nacho se levantó y bajó a desayunar, aproveché para ducharme y quitarme la sensación de suciedad que tenía en el cuerpo. Necesitaba seguir llorando y estaba abatida, pero tenía que volver a ponerme la coraza de mujer dura delante de mis empleados y hacer como si nada de lo que había pasado hubiese ocurrido. Durante toda la noche me había autoconvencido de que quizás no era tan malo todo aquello y como yo no le hacía esas cosas, él se merecía por lo menos una vez hacerlo. Quizás no era tan grave. Pensándolo bien no era una infidelidad porque yo estaba delante. A pesar de todo seguía sintiéndome denigrada, degradada y desolada.


         Mientras me dirigía al exterior, lugar donde tomaba mi desayuno todas las mañanas, me crucé con Águeda. Me miró con tristeza. ¿Habría visto cómo subía esa mujer con mi novio a mi habitación?


         —¿No tiene nada que hacer? —Fui brusca. Nadie tenía por qué sentir pena por mí.


         —Sí, señora. El desayuno está en la mesa. Espero que sea de su agrado.


         No le contesté, simplemente seguí caminando hacia allí con la cabeza bien alta.


         Al ver la mesa recordé la pelea, todo tirado por el suelo, los gritos… También se me vino a la cabeza una frase: «Abre los ojos». 


         Mientras se repetía en mi mente, divisaba el resplandor del sol reflejándose en el mar que lo dejaba para que pudiera ser consciente de su belleza. En agradecimiento, él calentaba sus aguas para que hubiese vida marina… Una pareja perfecta que se apoyaba, que se ayudaba… 


         —Buenos días. —Me giré sobresaltada. El jardinero estaba a cierta distancia de mí mirándome cauteloso. 


         —¿No tienes nada que hacer? —Cuanto más estúpida fuese, antes se marcharía. 


         —Sí, aunque no es tan importante como saber cómo estás después de lo ocurrido.


         Me levanté de la silla un poco aturdida por su comentario y me giré hacia él. Había conseguido desbocar mi corazón y acaparar completamente mi atención, aunque no demostré nada. No estaba acostumbrada a que se preocupasen por mí después de ver una pelea entre Nacho y yo. Las pocas personas que habían presenciado algo, porque delante de la gente él era la pareja ideal, hacían como si no pasara nada.


         —Primero, deja de tutearme porque soy tu jefa y segundo toda la culpa fue tuya, ¿sabes? Si no hubieras aparecido, él, anoche, no hubiera… —Volver a pensar en lo ocurrido me hundió y me quedé callada, algo que aprovechó para hablar de nuevo.


         —Primero. Te tuteo porque simplemente eres la persona que me paga y eso no te hace superior a mí. Respetar a una persona no es llamarla señora, es tratarla como tal. —Mi muro acorazado, empezó a resquebrajarse de nuevo—. Segundo. ¿Por qué no me echaste si soy el culpable de todo? Me estás gritando que te ayude, aunque no te des cuenta. Solo quiero que sepas que, si necesitas algo de mí, estaré cerca y quiero que seas consciente de que, si vuelvo a ver que te trata mal, voy a pararle los pies.


         Mi corazón latía tan fuerte que solo pensaba en la forma de calmarlo y no perder la compostura delante de él. ¿Por qué hacía esto por mí? ¿Era para que no lo echase? Me costaba más comprender a Nacho con su comportamiento que la preocupación que tenía ese hombre por mí y eso me bloqueaba.


         —¿Por qué pones esa cara? ¿Qué es lo que no entiendes? —Quería ser fuerte y parale los pies por su intromisión, pero no lo hacía—. No necesito que respondas porque puedo verlo en tus ojos. Reacciono como lo haría cualquier persona en mi situación, lo anormal es el comportamiento de él. ¿Eres consciente de eso?


         —¿Crees que soy tonta para hablarme así? Si vuelves a meterte en mi vida te echaré —Amenazarle era mi forma de sentirme fuerte.


         —No lo harás. —Su semblante era tan tranquilo y relajado que me enfurecía aún más.


         —¡¿Qué?! —No daba crédito a su insolencia—. Pues claro que lo haré. ¡¿Qué te crees?!


         —Hazlo. —Dictaminó mientras caminaba hacia mí desbocando mi corazón de nuevo.


         Intenté no quitar la mirada de sus ojos, pero el nerviosismo me obligó. Miré su pecho desnudo y quemado por el sol, luego bajé la mirada incómoda y divisé su pantalón manchado de tierra por su trabajo y pegado a sus fuertes piernas, algo que me exaltó y me hizo volver a unir la mirada a la suya.


         —No vas a echarme porque sabes que, aunque te duela, lo que digo es verdad y te ves reflejada. Simplemente sientes vergüenza por todo lo que estás pasando, algo que no debería ser así.


         Agaché la cabeza cuando llegó a mi lado incapaz de mantener la mirada. Era mucho más alto de lo que parecía al verlo a cierta distancia. 


         —Vete. —Quería que se fuera, que no dijese más cosas que me hacían sufrir porque tenía razón y sin saber por qué, no lo iba a echar.


         En vez de eso agarró mi mano que empezó a temblar. Mi muro cayó estrepitosamente en el mismo segundo que su piel tocó la mía y sentí un calor en mi corazón.


         —No creas que eres débil por aguantar esto, todo lo contrario. Eres demasiado fuerte y solo necesitas tiempo para dar el paso y elegir la vida que quieres vivir. 


         Cerrando los ojos era difícil imaginar que esa mano, que sostenía mis dedos de una forma dulce y suave, era de aquel hombre rudo y vasto. Esa simple sujeción, se había convertido en un bastón hecho de diamante para mí. 


         —Estaré en el jardín. Espero que tengas un buen día.


         Yo seguía con la cabeza agachada y logré visualizar como sus dedos, gruesos y llenos de cortes por el trabajo, se deslizaban por los míos hasta soltarlos. Me quedé mirando cómo se giraba y se marchaba despacio, seguro. Por un segundo me quedé mirando la curvatura de la espalda que empezaba en su cuello e iba bajando hasta hundirse en la cintura y desaparecer en su pantalón algo caído en las caderas. Llevé mi mano al corazón.


         —Ayer mi marido trajo a una mujer a casa para que hiciéramos un trío porque se lo merecía después de todo lo que yo había provocado. —Aún no sé por qué le conté eso, o quizás sí que lo sabía.


         Se giró sin parecer sorprendido y no me hizo sentir juzgada, algo que probablemente me había ayudado a contarle aquel suceso.


         —¿Qué hiciste? —Hablaba con un temple tan relajado que no me costó responder.


         —Nada —logré decir a pesar de que Nacho me había intentado convencer de lo contrario.


         —Si lo que intentas conmigo es buscar la respuesta a todas las preguntas que te estás haciendo en tu interior, ya la tienes dentro de ti. 


         —Pero… —Ahora no me podía dejar así. Quizás quería que me dijese lo que pensaba, pero que no podía reproducir con palabras.


         —Estaré en el jardín —dijo calmado transmitiéndome seguridad.


         Estaba a punto de cruzar la esquina de la casa cuando Nacho apareció de pronto y empezó a increparme. Seguramente esperó a que se marchase para hacerlo.


         —¡¿Qué hacía ese tipo aquí?! ¿Ya estabas tonteando de nuevo? ¡Te dije que lo echaras! A veces pareces tonta, de verdad. Ya sé, quieres que tenga problemas de nuevo. Si sigues así no me vas a dejar otra que dejarte y sabes lo que significa eso. Vas a quedarte sola toda la vida porque nadie aguantará tu forma de ser. Primero verán tu perfil de diseñadora, pero cuando te vean en casa, frígida, amargada… Cuando te quitas ese maquillaje, esa ropa y esos pelos sin peinar, ¿en qué te quedas? ¡¡Sola!! Si no es por mí, estarías ¡¡sola!!


         Estaba escuchando sus palabras mientras veía a lo lejos al jardinero apoyado con un hombro en la pared y con los brazos y las manos cruzadas. Estaba ahí para asegurarse de que estaba bien y de que no me iba a tratar mal, pero entonces, ¿por qué estaba tan tranquilo? 


         —Mírame a la cara cuando te hablo.


         Entonces me di cuenta. El jardinero estaba calmado porque esperaba que fuera yo la que le dijese algo a Nacho. ¿Me había visto preparada para hacerlo? ¿Qué podía pasar? La respiración empezó a acelerarse porque lo que quería hacer se solapaba con la sensación de que me quedaría sola toda la vida y… ¿y qué? ¿Acaso era algo malo? ¿Era mejor estar en pareja siendo infeliz que estando sola y libre?


         Nacho dio un par de pasos hacia mí y el jardinero se puso en alerta. Se enderezó y dio un par de pasos hacia donde estábamos. Tenía que ser fuerte y no meterlo en problemas pues al fin y al cabo lo estaba haciendo por mí.


         —Vete. —Quizás lo había dicho demasiado bajo.


         —¿Cómo has dicho? —El rostro de Nacho se trasformó. Abrió los ojos y se quedó quieto.


         —Vete.


         —Hemos quedado para comer con los Suarez. Me iré para que te calmes, pero a las dos tienes que estar preparada.


         Estaba aterrada. Volví a mirar a ese hombre fuerte y al verlo con las manos en los bolsillos, me di cuenta de que confiaba en mí, confiaba en que yo sola podía resolver aquello y me dio fuerzas.


         —¡¡Vete de aquí para siempre!! —grité.


         Nacho se quedó tan impactado que necesitó procesarlo.


         —Pero…


         —¡¡Que te vayas!! —Di un paso hacia él para coger impulso en el grito y enfureció. 


         Intentó abalanzarse hacia mí cuando escuchó a sus espaldas:


         —Ya la has oído. —El jardinero se fue acercando despacio y se quedó a un lado, haciéndole ver que, si hacía algo, estaría él para defenderme, así que no tuvo otra opción que marcharse. No cogió nada, simplemente atravesó el jardín, cruzó la puerta y dio un portazo.


         Lo había hecho. Me había enfrentado a él yo sola. Dentro de mí había un remolino de emociones como orgullo, alegría, fuerza, miedo… En definitiva, la adrenalina por las nubes. Tenía los dedos entrelazados y unidos al pecho que subía y bajaba con intensidad. 


         —Enhorabuena. —Me giré a mirarlo y tenía una pequeña sonrisa que parecía de orgullo—. Te dije que eras fuerte, solo necesitabas ser consciente y esperar el momento.


         No esperó a que se lo agradeciera si quiera. Se giró y se fue a trabajar. ¿Y ahora qué? Todavía tenía la adrenalina por las nubes y no tenía consciencia real de lo que acababa de hacer.
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    Nacho me mandó un mensaje diciéndome que iba a recoger sus cosas, momento que aproveché para salir y no encontrarme con él. Eso no pareció sentarle muy bien porque al ver que no estaba en casa, me bombardeó con mensajes diciéndome que pensaba darme la oportunidad de que reculase, pero que ahora ya no había marcha atrás y que lo había perdido para siempre. Como si no se hubiera dado cuenta de que el paso lo había dado yo.


         No llegué a casa hasta que no estuve segura de que se había marchado porque Águeda me avisó.


         Cuando llegué ya no había ningún trabajador, algo que me hacía sentir un poco indefensa. Subí a mi dormitorio y me lo encontré todo por el suelo, eso me dio escalofríos. Desde ese momento decidí que no volvería a dormir allí hasta que no cambiase por completo la decoración de esa habitación. No quería volverlo a ver y que me recordase a ese momento tan traumático que pasé.


         Dar el paso había sido lo peor, pero con la nueva rutina de los días fui viendo el estrés que me había quitado de encima. No tener que pensar cada vez que hacía algo en cómo se lo tomaría él o en cómo actuaría. Tenía la sensación de que me habían salido dos alas y que podía volar. Todo esto era hasta que llegaba la noche y me quedaba sola en esa casa tan grande. Ahí me entraban todos los miedos que podían existir. Me pesaba la soledad y aunque intentaba recordarme que era temporal, que tendría que volver a Londres para empezar la nueva temporada cuando terminase el verano, en este momento lo pasaba fatal. 


         Durante el día si me sentía sola me acercaba a la cocina para hablar cualquier tema con Águeda. También me había visto observando por la ventana el escultural cuerpo del jardinero con el que no había vuelto a hablar después de aquello, primero porque había dejado de salir a desayunar fuera, y segundo porque, sin saber el motivo, había empezado a esquivarlo.


         Me gustaba ver como cogía el cortacésped y lo empujaba con sus enormes brazos musculados. Desde la ventana podía incluso divisar el sudor que aparecía por su frente y que se secaba de una forma brusca y masculina con la parte superior de su guante. Alguna vez lo veía mirar hacia la casa y quedarse observándola. Yo me escondía veloz para que no me viese. Me quedaba pegada a la pared con el corazón palpitando y asustada por si me había pillado observándolo.


         —Señora. 


         ¿Desde cuándo estaba Águeda ahí? ¿Me habría cogido mirándolo?


         —Dime. —Disimulé y me acerqué a ella.


         —He limpiado el trastero que está en el exterior. Quiere ver cómo ha quedado.


         Me pareció una buena idea ir y pasar cerca del jardinero. Quizás podía darle las gracias y preguntarle por su nombre.


         —Sí, claro.


         Caminamos juntas hacia allí. La peluquera me acababa de peinar y maquillar y estaba estrenando un hermoso vestido vaporoso a juego con mis zapatos de tacón que se me iban clavando en el césped.


         Miré hacia los lados, pero ya no estaba. Entramos en el trastero y estaba completamente vacío. No lo recordaba tan grande.


         —Es enorme. Podría ser mi casa. Tiene hasta cuarto de baño.


        Águeda me dio una idea al comentar eso.


         —¿Quiere vivir aquí? Diga que sí por favor. Le montaré una cocina y se lo amueblaré.


         —Señora no puedo. Tengo familia.


         —Tráigalos. Le subiré el sueldo.


         —Tengo mi casa, señora. No puedo hacer eso. 


         —Llame a un albañil. Quiero que habilite esto lo más rápido que pueda y necesito buscar a alguien que viva aquí.


         —Muy bien. Me encargaré de eso, señora.


         El que alguien viviese en ese cuarto me daría mucha tranquilidad y ayudaría a que la casa estuviera protegida por si a Nacho se le ocurriese venir. Era una idea fantástica.


         Me dirigí hacia el exterior cuando al cruzar la puerta choqué con un pecho desnudo que me hizo rebotar hacia atrás. Habría caído si una mano tosca no me hubiera agarrado de la cintura.


         La impresión me hizo cerrar los ojos y al abrirlos me encontré con la mirada del jardinero que intentaba no sonreír.


         —¿Estás bien? —Sus palabras me provocaron un escalofrío y al tirar de mí para que pudiese ponerme derecha, pues seguía tumbada ligeramente hacia atrás, consiguió que nuestros pechos se tocasen y sintiera su calidez en mi cuerpo. Me separó rápidamente—. Siento haberte manchado.


         Miré mi traje y tenía restos de tierra que intenté sacudir con torpeza.


         —No te preocupes. No pasa nada. Tengo que irme.


         Me puse muy nerviosa e intenté huir de allí, pero a Águeda se le ocurrió comentar algo.


         —Señora, quizás a Noel le interese la oferta. 


         Me quedé quieta con los ojos cerrados con fuerza y lentamente me fui girando.


         Noel, como lo había llamado ella, me miraba intrigado mientras se apoyaba en la pared de la casa con una pose sosegada.


         —Necesito a alguien que se quede a vivir aquí. La prepararé para que sea completamente habitable. No sé. Quizás tengas mujer e hijos y no te interese… No te preocupes…


         Tenía los brazos cruzados y el ceño fruncido mientras me escuchaba prestando atención.


         —¿Cuánto me cobrarías de alquiler?


         —Oh, no, no. Te subiría el sueldo, pero si no puedes lo entenderé. —¿Por qué me ponía tan nerviosa con él?


         —Está bien. Aceptó. ¿Cuándo puedo venir?


         —En cuanto la habilitemos. Llamaré a un…


         —¿Si traigo un colchón puedo quedarme hoy?


         Mi corazón iba tan rápido que creía que me iba a dar un infarto de miocardio. ¿Estaba segura de que quería que este hombre viviera aquí todo el tiempo? No sabía ser natural con él y le había contado intimidades de lo que me avergonzaba poderosamente.


         —Solo tiene un cuarto de baño.


         —No necesito nada más por ahora. Es solo para mí.


         ¿Eso quería decir que no tenía pareja ni hijos, o que no se los iba a traer?


         —Perfecto. Puedes traer una cama de alguna de las habitaciones de invitados si quieres.


         —No te preocupes. Me traeré un colchón y un somier. Así podré dejar la habitación en la que vivo alquilado. Será suficiente.


         Me fui de allí con Águeda a la que le pregunté si sabía cuál era el sueldo de él. No tenía ni idea de lo que le pagaba pues tenía un contable que se encargaba de eso. Me había chocado saber que vivía en una humilde habitación de un piso compartido.


         Desde mi habitación vi cómo se marchaba y una hora después traía sobre sus hombros su futura cama. Con un par de vueltas más metió todo lo supuestamente necesario para vivir allí. Me moría de curiosidad por ver cómo estaba todo por dentro. ¿Cómo podía vivir alguien así, en esas condiciones? No tenía ni siquiera cocina.


         Cada vez me sentía más intrigada por ese hombre. Quería saber más cosas sobre él, era una buena forma de olvidar que acababa de dejar una relación de dos años que era completamente tóxica. Ese mismo día hice unas llamadas y conseguí comprar una cocina y varios muebles que llegarían en una semana.


     


         Los días en casa eran tranquilos, sin ruido, sin sobresaltos… Solo me inquietaba cada vez que alguno de mis trabajadores abría la puerta que daba a la calle. Me daba pavor ese sonido.


         Nacho seguía mandándome mensajes. A veces era diciéndome que nadie me querría y que me quedaría sola y otras volviéndome a perdonar, pero no iba a dar marcha atrás. Había llegado a la conclusión de que no quería a ningún hombre más en mi vida. No quería relaciones que me hiciesen sufrir, que me cortaran las alas y que me hicieran una desgraciada. No necesitaba a nadie junto a mí. Otras veces pensaba que no podría seguir mi vida sola, que mis amigos estaban a mi lado gracias a él, que en mi trabajo solo estaban junto a mí por el dinero y que en el fondo el único que estaba a mi lado era Nacho. Después intentaba que ese pensamiento se fuera de mi mente y pensar con coherencia, algo difícil cuando estás destruida por dentro y piensas que no vales nada a pesar de ser supuestamente una mujer exitosa, con fama a nivel internacional y habiendo conseguido tanto. 


         Esa mañana estaba especialmente mal porque Nacho por primera vez en la vida me había enviado un audio diciéndome que le perdonase por todo. Nunca lo había hecho, siempre era yo la culpable de lo ocurrido y me desestabilizó.


         Volví a desayunar en el exterior, junto a la piscina que nadie utilizaba en esa casa y mirando el mar como todos los días. Puse el audio tantas veces como agravios me había hecho en mi vida. En el fondo sabía que, si no le contestaba algo, el siguiente sería insultándome y diciéndome que no valía para nada, aunque necesitaba escuchar sus disculpas. Terminé llorando, sentada en uno de los escalones, rodeada por mi vestido que tapaba las rodillas. Uno de mis zapatos se me salió y cayó hacia abajo, no lo tomé en cuenta hasta que alguien me lo colocó de nuevo en el pie. Levanté la mirada y me encontré con mi jardinero que, sin pedir permiso, muy propio de él, se sentó a mi lado como si fuera mi amigo.


         —¿Qué quieres? —Odiaba que me vieran como la víctima que era.


         —Solo estoy aquí, acompañándote mientras lloras. 


         —¿Por qué? No necesito a nadie.


         —Todo el mundo necesita a alguien. Sobre todo, en momentos malos. 


         Intenté que mis lágrimas dejasen de salir, pero era imposible. Era uno de esos días que creía todo lo que Nacho, durante este tiempo me había estado diciendo.


         —Déjame sola. Tienes que trabajar, para eso te pago. —Fui maleducada a posta. Lo escuché reírse y elevé la cabeza para verlo—. Soy tu jefa y te digo que te vayas.


         —Lo haré cuando vea que estás bien. Sola, solo harás que la película que está en tu cabeza gire sin parar, sin encontrar solución.


         —Odio cuando te pones así y no me haces caso.


         —Mientes.


         ¿Cómo podía ser tan descarado? La actitud de ese hombre me desconcertaba tanto que terminaba por dejar de pensar en lo anterior y centrarme en su forma de actuar.


         —No miento. Quiero que te vayas.


         —No. —Me sujetó del brazo y me hizo levantarme—. Quieres un abrazo de cualquier persona que pueda consolarte y te haga sentir que no estás sola y que eres fuerte. Que ya no eres una víctima porque llevas las riendas de tu vida y que, aunque ahora veas todo negro y sientas que no puedes sola con todo y que estás perdida en este mundo, podrás y lo harás perfecto, porque tú eres perfecta.


         Ese hombre conseguía apropiarse de los latidos de mi corazón y hacerlos bombear a su antojo con sus palabras. Esas que calaban tan hondo y que sentía tan reales. ¿Me leía la mente? ¿Por qué sabía cosas que ni si quiera yo era consciente de sentir? Sabía más de mis sentimientos que yo misma. ¿Por qué?


         —¿Soy perfecta?


         —¿Por qué lo preguntas si dentro de ti sabes que sí? Que nadie te haga sentir lo contrario.


         Pensativa por todo lo que me había dicho miré su pecho polvoriento y sudoroso, algo que me hubiera dado repulsión en cualquier otro momento. Miré los tatuajes de sus brazos, a Medusa pintada en uno de ellos con las serpientes que salían de su cabeza. Ese tatuaje, aunque era muy utilizado, también significaba para algunos que habían sido abusados sexualmente, como yo me había sentido esa noche después de que se acostase con esa mujer y lo hiciese conmigo. ¿Por qué me entendía tanto? ¿Por qué sabía qué me ocurría con solo mirarme? 


         —Mírame. —Agarró mi mentón con su mano áspera que arañó mi barbilla. Le hubiera dado un manotazo por su insolencia y me habría asqueado, sin embargo, esa sensación me dio calidez, bienestar… Ese simple gesto me llegó más hondo que cualquiera de los que me había hecho Nacho—. Eres preciosa y vales mucho. Créetelo. —Me perdí en su mirada color tierra, como la que envolvía su ropa y quise creer lo que me decía. Por un segundo vi cómo su mirada se desviaba hacia mis labios y apretaba ligeramente los suyos e hice la locura más grande que nunca había hecho. Lo besé.


         Jamás me habría atrevido a algo así con alguien lleno de suciedad, uno de mis trabajadores y acabando de dejar una relación larga y formal, pero me cegaron sus palabras bonitas y el sentimiento que me provocaron. Él siguió mi beso con ternura, con calidez. Yo empinaba mis pies para llegar a ellos y él me agarró de la cintura con cuidado, solo apoyando la mano. Fue un beso corto, impulsivo y lleno de sensaciones nuevas para mí. Luego llegó el momento de separarnos y apareció la vergüenza.


         Él dio un paso atrás y desvió su mirada.


         —Esto es un error. —A pesar de susurrar la frase, sonó demasiado convincente, lo que hizo que volviese a sentirme invalidada.


         ¿Cómo había podido pensar que él quería besarme? Que me hubiera dicho cosas bonitas y me hubiera ayudado a librarme de Nacho no significaba que sintiera algo por mí. ¡Por Dios! ¿Cómo se me había ocurrido hacer algo así?


         Enfurecida y con el ánimo por el suelo lo empujé e intenté largarme. 


         —¡¡Estrella!! ¡¡Estrella!! —gritó—. Es mejor así. —Lo escuché decir mientras caminaba rápido hacia el interior de la casa y me escondía humillada. 
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    ¿Por qué había besado al jardinero? ¿En qué estaba pensando? Mi cabeza no paraba de dar vueltas y vueltas una y otra vez a lo ocurrido.


         —Águeda. —Necesitaba hablar con ella.


         —Diga, señora. ¿Qué desea?


         —Antes de que se marche, hágame un favor y llévele esta carta a Noel. Que no se le olvide.


         —Muy bien. No se preocupe. Lo haré. ¿Dónde le dejo la cena preparada?


         —Esta vez póngala en la mesa del salón. Prefiero no salir a esa hora. —No quería bajo ningún concepto encontrarme con el jardinero.


         Me senté a leer un poco en mi gran biblioteca. No quería ver el móvil, inquieta por si Nacho me enviaba de nuevo algún mensaje y tampoco quería estar fuera, que era el verdadero lugar en el que me hubiese gustado, por no encontrarme a Noel. De todas formas, siempre disfrutaba con una buena novela romántica como las de Kayla Laurels, que escribe libros preciosos sobre amores bonitos, dulces y llenos de amor. Algo que yo no recordaba ya.


         A medida que iba leyendo, los ojos empezaban a pesarme y terminé sucumbiendo a un dulce sueño recostada en ese cómodo sillón.


     


    La silueta de un hombre se posaba sobre mi cuerpo, aplastándolo, vaciando mis pulmones de oxígeno al ejercer su enorme fuerza y provocándome placer entre las piernas con su lento pero continuo roce. Me empujaba y volvía hacia atrás mientras yo buscaba con mis caderas el placer que ejercía su entrepierna al apretarse conmigo. Noel…


     


         El ruido de la puerta me hizo despertarme de un salto. Estaba exaltada, no solo por el estruendo que hicieron al llamarme, sino por el sueño en sí. Había conseguido humedecerme.


         Intenté recobrar la compostura cuando volvieron a llamar de nuevo y me acerqué a la puerta para ver quién era. Por el lateral acristalado vi la silueta del jardinero.


         —¿Qué quieres, Noel?


         —Hablar contigo.


         —Dime, te escucho. —Lo oí resoplar.


         —Quiero hacerlo en persona.


         —¿Para qué? No es necesario.


         Esperé unos segundos a que se marchase. Se quedó allí, de pie, seguramente pensando en qué hacer.


         —Está bien. —Se agachó y pasó la carta por debajo de la puerta—. Toma tu carta de despido. No la acepto. Adiós.


         ¿¡Cómo!? Le había enviado con Águeda el finiquito muy bien pagado y el despido para que se marchase. No pensaba cruzarme con él todos los días después de lo que había pasado.


         Salí corriendo a buscarlo, pensando que estaría en la caseta, mi sorpresa fue verlo sentado tan tranquilamente en el porche de mi casa. Estaba segura de que lo había hecho a posta, sabiendo que yo reaccionaría así.


         —Te he despedido.


         —No lo acepto.


         —No puedes no aceptarlo. ¿Pero qué te pasa? —Me enfurecía que no me hiciese caso.


         —Quiero que escuches la explicación de por qué te dije esas palabras.


         Me tapé los oídos con las manos intentando demostrar que lo último que quería era que me dijese que estaba enamorado de otra, que no le gustaba, que era mucho para mi ex, pero poco para él…  


         Se levantó, me agarró de las manos y las quitó de mis oídos.


         —Vas a escucharme, sí o sí. Duermo mal, así que no me importa estar aquí hasta que lo hagas.


         Negué con la cabeza e intenté zafarme de él, cosa que no conseguí.


         —Solo me has besado porque ves en mí todo lo que no tiene tu exnovio. Debes estar falta de palabras bonitas, de que te escuchen de verdad, de que te valoren... Por eso es fácil confundir tus sentimientos. Solo lo has hecho por eso. —Su cercanía, su tono de voz, su amabilidad seguía confundiéndome.


         —¿He dicho yo que me haya vuelto loca con ese beso? Solo fue un beso. No busques explicación. No estoy confundida, solo quería decirle a Nacho que me había besado con otro. —Dejó mis brazos caer a cada lado de mis caderas e intenté ser más inteligente y pensar con claridad—. Vale. Entiendo a lo que te refieres y podría ser así, pero no es la realidad. Solo quería refregárselo por la cara ya que tanto te odia. Nunca podría haber nada entre nosotros, por Dios.


        Noel dio un paso hacia atrás y cerró levemente los ojos.


         —Lo sé —respondió con resignación.


         —No tenemos nada en común. —Intenté parecer segura.


         —Tienes razón. Somos de mundos diferentes. 


         ¿Por qué la atracción aumentaba con cada argumento que exponíamos?


         —Solo seríamos un entretenimiento, sin más. —Mi voz cada vez salía con menos intensidad.


         Noel dio un paso hacia mí envolviéndome con un olor a gel de baño de melocotón que impregnó mi pituitaria.


         —Un entretenimiento de dos personas demasiado diferentes. —Dio otro paso más hacia mí, lento pero decidido.


         Podía ver el movimiento de mi vestido elevarse con cada respiración.


         —Exacto, demasiado diferentes… —Lo que iba a decir me salió sin pensar realmente en las consecuencias pero atreviéndome—, pero libres, que saben lo que hacen y no están confusas.


         Volvió a dar un paso hasta quedar prácticamente pegado a mi pecho. Una de sus manos, la puso en la parte baja de mi espalda y la otra la utilizó para apartar mi cabello rubio de la cara y observarme mejor.


         —¿Estás segura? —Fue empujándome hasta la pared donde me dejó atrapada.


         —Segura.


         De pronto se agachó, me cogió en peso y me echó a su espalda. Empecé a gritar como una loca. ¿Acaso se pensaba que era un saco de estiércol o de hojas secas?


         Fue buscando las habitaciones hasta encontrar una en la que tumbarme en una cama.


         —¿¡Ten cuidado!? ¿Qué te crees que soy? —grité furiosa.


         —¿Te he hecho daño? —preguntó con una tranquilidad pasmosa.


         —No, pero…


         —Pero ¿qué? 


         —Pues que… —Cruzó las manos y agarró la parte baja de su camiseta básica, como siempre, de color azul esta vez, y tiró de ella hacia arriba sacándola por la cabeza. No conseguí terminar la frase.


         Se subió sobre mí y caminó hasta que su rostro quedó sobre el mío. Estaba excitada simplemente con su sola presencia.


         —¿Tienes miedo? —Negué, aunque fui consciente de mi poca entereza—. ¿Estás segura? —El susurro de su voz y las caricias de su aliento me hicieron cerrar los ojos—. Me lo tomaré como un sí.


         Nada más terminar comenzó a besar mi cuello y a humedecerlo con su lengua que recorría mi piel erizándola y provocando leves espasmos de placer entre mis piernas. 


         Fue quitando los botones de mi vestido hasta dejar mi cuerpo expuesto a él. Se suponía que debía sentir vergüenza, pero sus besos no dejaban espacio para ese sentimiento.


         —Eres demasiado bella. —Agarró mis brazos y los llevó a los laterales de mi cabeza, yo seguía sin poder abrir los ojos por miedo a perder la sensación de la que disfrutaba—. Eres perfecta. —Sus labios fueron acariciando mi piel hasta los pezones que no abandonó hasta que no estuvieron completamente duros. Yo respiraba cada vez con más dificultad. Sentía una mezcla de placer, incertidumbre y curiosidad—. Debo ser el hombre más afortunado del planeta. —Abrí los ojos. Merecía no solo escuchar las cosas que me decía, también se merecía que lo mirase con agradecimiento y, al verme, se acercó a besarme. A pesar de intentar no emocionarme, no lo conseguí—. No tengas miedo a mostrar tus sentimientos. —Secó mis lágrimas con besos y cuando conseguí contenerlas se separó, abrió la cremallera de sus pantalones y los bajó ligeramente para ponerse un preservativo y penetrarme con cuidado.


         Su fuerza me hizo olvidar todas las palabras feas, sus embistes me recordaron que aún era joven y su mirada, esa que me daba miedo visualizar me recordaron que aún podía volver a enamorarme, aunque no pudiera ser de él. Mi jardinero.


         Fue algo sublime y lleno de pasión. Arañé esa espalda que tantas veces había mirado desde mi casa y que tan sexi me parecía, apreté su trasero para atraerlo a mí y así poder sentir más placer con su roce y me dejé devorar por sus labios bruscos que invadían mi boca en busca de mi lengua. Esas manos ásperas, llenas de cortes, acariciaban como si de dos plumas se tratasen y mi cuerpo ardió, ardió como nunca cuando llegamos al orgasmo y llenamos esa habitación de gemidos de placer.


         No se quitó de encima hasta que no lo miré a la cara.


         —¿Estás bien? —Con su mano secó ligeramente el sudor de mi frente.


         —Sí. Gracias.


         —¿Gracias? —Empezó a reírse—. ¿Por qué me das las gracias?


         —No lo sé.


         —Estás muy graciosa con el cabello alborotado. 


         Se desplomó junto a mí mientras yo aprovechaba para cubrirme con la sábana de raso y miraba hacia el otro lado. Después de que todo hubiese pasado llegaron los remordimientos. Me acababa de acostar con mi jardinero. Pensé en mis padres. ¿Qué pensarían si se enterasen? Todavía no les había dicho que había dejado a Nacho, al que adoraban. Mi familia era clasista, pues siempre habían tenido dinero y sirvientes. Se morirían de vergüenza si se enterasen de lo que acababa de hacer. Me dio miedo pensar que Nacho entrase de pronto y me viera con él. Empecé a angustiarme. 


         —Cierra la puerta antes de irte —lo dije con los ojos cerrados pues sabía que no se lo merecía.


         La cama empezó a moverse con su movimiento al levantarse. Escuché como se ponía los pantalones y las botas, y el sonido de la puerta al cerrarse.


         Había sido fantástico, pero no podía olvidar quién éramos cada uno.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


     


     


    Necesitaba salir de mi casa y me fui a pasar el día a la playa de Cabo de Gata, un lugar idílico y una de las playas más preciosas del mundo para mi gusto. El agua estaba tranquila y al ser tan temprano, había muy pocas personas por allí. 


         Clavé la sombrilla y abrí mi silla. No estaba dispuesta a que mi piel clara como la cera de una vela cogiese color y terminase roja y quemada. Estaba cansada pues me había llevado toda la noche recreando una y otra vez la escena de sexo con el jardinero. Cada vez que lo recordaba se empezaba a formar entre mis piernas un ligero placer.


         ¿Por qué con él había disfrutado y con mi ex no? Por sus caricias, por su forma de tratarme, por sus palabras… Eran tantas cosas que me daba miedo volver a caer.


         El calor empezó a apretar a medida que pasaban las horas y me di un baño para refrescarme. Me llevé un rato nadando, con gafas de sol, el pelo recogido para no mojarlo y un sombrero para que no me diera el sol en la cara. Me tumbé en la toalla a leer un poco. La lectura era un somnífero para mí y cuando desperté el sol había cambiado y me estaba dando en todo el cuerpo. Tenía mucho calor y horrorizada por mi piel enrojecida, me fui a casa para embarrarme en crema.


         Abrí la puerta automática para meter el coche y apareció Nacho en el interior de mi casa esperándome.


         —Vuelve conmigo, por favor. 


         —No seas ridículo, Nacho. Entre nosotros ya no hay nada.


         —¿Cómo que no hay nada? Hemos estado dos años juntos. Me he dado cuenta de que no puedo estar sin ti.


         —Vete. No quiero que vuelvas a entrar en mi casa sin permiso.


         —Estrella. —Caminé hacia la casa para encerrarme allí y dejar de escucharlo—. ¡Estrella, joder! —Cuando escuché cómo gritaba corrí y entré—. Eres una zorra. Nadie te va a querer y morirás sola. Agarró una maceta e intentó tirarlo hacia la puerta cuando Noel apareció, como siempre tranquilo, y se apoyó en la valla de madera del porche—. ¿Qué coño miras?


         —Miro cómo te diriges a la puerta y te largas de aquí.


         —Un jardinero no me va a decir a mí lo que tengo que hacer. He vivido aquí, era mi casa y me iré cuando me dé la gana.


         —Ahora vivo yo y la dueña quiere que la abandones. O lo haces por las buenas, o lo haces por las malas. —Se incorporó y comenzó a caminar hasta él. Paso a paso, con paciencia, dejando que Nacho comprendiera que lo mejor era largarse de allí, y lo entendió.


         Terminó tirando la maceta al césped y se fue completamente enfadado mientras daba un enorme portazo.


         Noel miró hacia la casa intentando buscarme. Yo estaba al otro lado del cristal, lugar en el que se encontraron nuestros ojos por primera vez después de lo que habíamos vivido la noche anterior. Se lo agradecí con la mirada y me quité de allí. Una hora después unos golpes me asustaron. Me asomé por la ventana y Noel cambiaba sin permiso la cerradura de la puerta que daba a la calle. Luego se acercaba a la casa y hacía lo mismo. Fue Águeda la que me acercó mis nuevas llaves y me explicaba lo que acababa de hacer. 


         Estaba colorada y me di un baño lleno de sales, aceites y cremas para hidratar mi piel. Mientras preparaba todo, la ducha se abrió y me mojé el pelo que terminé por lavarme. No llamé a la peluquera porque no me sentía bien.


         —Señora, está muy colorada. ¿Se encuentra bien?


         —Me he quemado con el sol un poco. ¡Qué horror! Y mira mi pelo.


         —¿Quiere que le haga algún peinado?


         —Gracias, Águeda. Me haría un gran favor.


         Sostuvo mi pelo y empezó a cepillarlo hacia atrás hasta recogerlo en una cola alta. Me recordaba a mi tata, la señora que me cuidaba cuando era pequeña. Me solía hacer esos tipos de peinados para ir a la escuela.


         —Está muy guapa, señora. —Me tocó la frente con la mano—. Creo que tiene destemplanza. Espere, buscaré un termómetro.


         —Déjelo. Es hora de marcharse. Me tomaré un paracetamol y me acostaré. No se preocupe.


         —Ya sabe que Noel está en la caseta. Llámelo si se encuentra mal. Él podrá ayudarla, es un buen hombre.


          —Águeda, váyase ya. 


         No me tomé nada y me quedé mirando mi imagen en el espejo. Aún tenía el nerviosismo en el cuerpo por la inesperada presencia de mi ex, aunque se me escapaba la sonrisa al recordar cómo Noel me seguía protegiendo poniendo las cerraduras.


         Cada vez me sentía peor. Me puse el camisón rojo de raso bordado a mano que me había costado 1.200 € que, aunque era de tirantes, me llegaba a los tobillos y tenía una bata a juego para abrigarme algo más. Encima, a pesar de que el día estuvo estupendo, las nubes empezaron a apoderarse de esa noche de verano y dejó caer una lluvia que hacía más triste si cabía, ese momento. Me empecé a sentir tan mal y me vi tan sola que pensé en llamar a Noel con alguna excusa. Necesitaba sentirme acompañada por lo menos hasta que me encontrase mejor. No había nada peor que estar mala y sola. ¿Qué podía decirle?


         Caminé temblando hasta su caseta, como solíamos decirle a aquel espacio y llamé a su puerta.


        Noel apareció tras ella con solo unos calzoncillos puestos.


         —Lo siento. —Puse las manos tapándome los ojos—. Vendré en otro momento.


         Me agarró del brazo y me atrajo hacia él.


         —No digas tonterías. Me has visto solo con el reloj.


         Quité las manos de la cara algo avergonzada e intenté normalizar el momento.


         —Está bien. Necesito que me ayudes. —Tenía el gorro de la bata puesto, pues me avergonzaba que me viera sin peinar. Maquillada estaba, aunque solo fuera un poco de color y máscara de pestañas—. Necesito un modelo para probar una prenda.


         Me miró de arriba abajo, extrañado por esa curiosa propuesta.


         —No sé si te serviré de algo. Mi cuerpo no tiene nada que ver con el de uno de tus modelos con cara de chicas.


         —Son andróginos. Aparentemente pueden parecer los dos sexos. ¿Has visto algo de mi trabajo?


         —Sí, algo he visto —comentó como si fuese algo normal.


         —Y… ¿Y qué te parece? —Me daba curiosidad ver qué le parecía. Era ropa que no tenía nada que ver con él, incluso diría que ni siquiera sería capaz de ponerse.


         —Supongo que si estás donde estás será por algo. Quiero decir que no tengo mucha idea de moda, pero me llamaba la atención. —Sonreí. Hacía mucho que no lo hacía de forma tan natural—. Pues hoy te vas a convertir en uno de ellos. —Esperé a que se pusiera un pantalón y una camisa abierta y me siguió.


         Caminamos hasta la casa, uno junto al otro, sin contacto, sin hablar. Al entrar yo intenté no temblar para que no se diese cuenta de que estaba mala.


         —Sígueme. —Lo llevé hasta un cuarto en el que tenía telas, hilos, agujas, metros y un figurín femenino para mis ideas. Lo hice desnudarse, pero antes me aflojó el nudo de la bata y me la quitó pues estaba mojada.


         —Estas muy guapa con ese tono rosado en las mejillas.


         —No digas tonterías. Odio la piel bronceada. —Quise tragarme mis palabras al ver su tono tostado por el sol. No había pensado bien mis palabras—. Quiero decir que…


         —No me des explicaciones. No pasa nada. 


         No había querido herirlo, ni mucho menos humillarlo.


         Lo hice quitarse la camisa y le di una que tenía ahí abandonada y sin terminar para que se la pusiera. Obviamente no le subían ni siquiera por los brazos. 


         —Espera, quiero ver otra cosa. —Cogí el metro y empecé a apuntar sus medidas en un cuaderno que utilizaba para eso. Mientras, él me miraba ensimismado. Sentí una extraña sensación en la cola y al elevarme vi que era él que jugueteaba con ella—. ¿Qué haces? Odio hoy mi pelo, no ha podido venir mi peluquera.


         —Me gusta este peinado. Te favorece. —Lo miré sorprendida sobre todo al ver que lo decía con sinceridad.


      —Mientes. —Me entró un escalofrío y él se dio cuenta.


       Me tocó la frente y se bajó del pedestal en el que estaba subido. Me quitó el metro y la libreta y tiró de mí hasta la cama.


       —Acuéstate.


       —¿Qué?


       —Estás enferma. Tienes fiebre. Tu frente está hirviendo y tus ojos están llorosos. No sé por qué no me he fijado antes. ¿Te has tomado algo?


       —¿Puedes dejar de preocuparte por mí? Mi ex, las cerraduras, ahora esto… Puedo cuidarme sola.


       —Lo sé. No tengo ninguna duda de eso. —Volvió a tocarme la frente—. No está demasiado alta, pero necesitas tomarte un paracetamol para bajarla. 


       —Está bien. En el segundo cajón de la cocina están las medicinas.


       Me acosté en la cama mientras él me traía un vaso de agua y una pastilla.


       Se sentó a mi lado y esperó a que me la tomase.


       —Tengo frío. —En realidad era lo que me apetecía hacer. Estar acostada y tapada hasta el cuello. Sabía que esto era consecuencia de haber tomado demasiado el sol, algo a lo que no estaba acostumbrada, y que al día siguiente estaría bien.


       Me tapó con el edredón y se sentó a mi lado. Debía estar subiéndome más porque empecé a temblar. Él seguía sin la camiseta puesta.


       Acercó su mano con olor a melocotón y me dio un vaso de agua. 


       —Puedes irte, estoy bien. —No me respondió. Siguió sentado en ese sillón mirándome, sin decir nada mientras yo tiritaba—. Lo digo en serio. Vete. —Me daba vergüenza que estuviese ahí, contemplándome como si fuera una cría a la que tener que cuidar.


       —¿Te molesto?


       Intenté abrir más los ojos que no paraban de lloriquearme. La subida había sido algo súbita.


       —No —lo dije tan bajito que no supe si lo había oído.


       Cerré de nuevo los ojos pues me costaba demasiado mantenerlos abiertos. Escuché como el sillón en el que estaba sentado se movía e imaginé que finalmente se iba, pero nada más lejos de la realidad. Rodeó la cama y se acostó a mi lado, luego tiró de mí y me abrazó desde atrás. El calor corporal de su cuerpo fue agradecido por el mío,  que seguía muerto de frio.


       —Esperaré a que estés mejor.


       Mientras me masajeaba el brazo para que entrase en calor, hundía su nariz en mi pelo. Escuchaba cada una de sus respiraciones y me calmaban. También lo hacía el latido de su corazón sobre mi espalda hirviendo. Llegué a quedarme por un momento dormida y al despertarme seguía ahí, junto a mí, y abrazado.


         —Tengo mucha calor —dije pensando que estaba despierto.


      Me giré un poco y dormía plácidamente. Era evidente pues se levantaba muy temprano para trabajar en mi enorme jardín.


      Aparté el edredón y eché hacia atrás los pelitos que se habían salido de la coleta con el roce de la almohada. Estaba sudando como un pollo.


      —Tengo que estar horrible —comenté en voz alta pensando que no se iba a enterar.


      —Ni aunque lo intentases lo conseguirías. —Miré hacia él que se desperezaba—. Espera un segundo.


      Se dirigió al cuarto de baño y vino con una toallita húmeda. Se sentó a mi lado y después de un leve forcejeo entre los dos pues no sabía qué quería hacer, me rendí.


      —Solo voy a quitarte el sudor y el maquillaje para que duermas tranquila.


      —Ni se te ocurra. —Él empezó a reírse.


      —No pensarás dormir maquillada, ¿no?


      —Puedo hacerlo sola. 


      —Lo sé, aunque también puedes dejar que yo lo haga. Tienes fiebre.


      —No. Ya estoy mucho me… —Agarró mis manos sobre la cabeza con una de las suyas y comenzó a limpiar mis mejillas mientras me miraba con cara dulce. Terminé por rendirme de nuevo y me soltó.


      —Ves como no es tan difícil. Se nota que estás acostumbrada a hacer todo tú sola y por tus medios. Lo siento, hoy necesitas a alguien que te ayude y no pasa nada. No es malo.


      Me sentía tan insegura cuando terminó de limpiar mi cara que volví a girarme y darle la espalda.


      —Ya he visto lo guapa que eres al natural, no hace falta que te escondas. —¿Por qué sabía siempre lo que pensaba? Era obvio que mentía—. ¿Sabes que estoy viendo tu reflejo en el espejo de ahí?


      Miré al frente y junto al tocador tenía uno grande que utilizaba para verme de cuerpo entero. Me giré enfadada.


      —¿Siempre te sales con la tuya?


      —No. Si lo hiciese te estaría desnudando y estaría dentro de ti. —Estaba de lado, con la cabeza apoyada en su brazo—. No debería haberlo dicho en voz alta. —Se intentó levantar e imaginando que era para marcharse, lo agarré.


      —¿Por qué no lo haces? —Aún seguía sorprendiéndome de mi propia actitud.


      —Tengo mis motivos y por si tienes dudas no tiene nada que ver con lo que puedas llegar a pensar. Te veo preciosa, fuerte y… y…


      —¿Y qué?


      —Inalcanzable. 


      Nuestras miradas se cruzaron de nuevo. Claro que era alcanzable. Ya me había conseguido la vez anterior. Tenía que hacer algo para que no se fuese aún. Me sentía bien con él a mi lado.


      —¿Puedes ayudarme a cambiar las sábanas? He sudado demasiado y… quiero después de ducharme dormir bien.


      Se quedó pensando. No creo que la respuesta en sí parecía algo más profundo. Terminó por suspirar, sonreír y aceptar la propuesta.


      Fuimos sacando las esquinas de las sábanas y cambiándola por la limpia. Caminó con la sucia hacia mí para entregármela, había llegado a olvidar que tenía la cara sin maquillaje y a pesar de eso no me sentía mal. 


      Al elevar las manos para dármelas me engañó y me envolvió con ellas atrapando mis manos y haciendo que no pudiera moverme.


      —Suéltame. —Empecé a reírme—. Soy tu jefa y te exijo que me sueltes. 


      —No estoy en horas de trabajo —comentó con seriedad. 


      Volvió a cogerme y ponerme sobre su hombro. ¿Dónde me llevaba?


      Se dirigió hacia el cuarto de baño, me soltó y me quitó la sábana.


      —Tranquila, estás sana y salva. Ten cuidado de no resbalarte. Tengo que irme.


      No quería que se fuera, quería que se quedase, quería… quería… Yo sabía lo que quería en realidad, así que me desnudé frente a él con seguridad al ver la forma dura de su entrepierna bajo el pantalón y haberla notado al soltarme en el suelo. No se lo decía con palabras, lo hacía con gestos. 


      Caminó hacia mí. Encogí los dedos de los pies pensando en sus dedos ásperos que estaban a punto de tocarme y cerré los ojos esperando su llegada.


      —Vamos, dúchate. —Los abrí de par en par y lo miré asombrada—. Me agarró del brazo y me llevó hasta la ducha—. Nos vemos mañana. Aquí tienes mi número de teléfono por si necesitas algo.


      Esperé a que se fuera mientras salía de ese estado catatónico en el que me había dejado. Me sentía humillada, no quería hacer nada conmigo. ¿Qué clase de hombre se le pone una mujer desnuda frente a él para hacer lo que quiera y prefiere irse a dormir? ¿Mentía en todo lo que decía? Lloré bajo la ducha porque me sentía mal física y mentalmente por todo y me fui a la cama de nuevo. Tenía el papel con su número en la mesita de noche y enfadada le envié un mensaje:


     


    ESTRELLA- Gracias por todo, pero estás despedido. 


     


    NOEL- No. No lo estoy aún.


     


    ESTRELLA- Sí, sí que lo estás.


     


    NOEL- Estrella, no seas malcriada. 


     


    ESTRELLA- ¿Quién te crees que eres para decirme eso?


     


    NOEL- Quiero acostarme contigo. Entendí lo que intentaste insinuar y créeme que me costó tomar esta decisión. Sé que es eso lo que te pasa. ¿Quién no querría hacerlo con una mujer tan espectacular como tú?


     


    Me levanté y me dirigí hacia la ventana. Su caseta tenía la luz encendida. Aún no se había acostado.


     


    ESTRELLA- Entonces… ¿Por qué no?


     


    NOEL- Porque tengo mucho que perder y poco que ganar. Y no me refiero al sexo.


     


    ESTRELLA- No te estoy entendiendo.


     


    NOEL- Pues no te lo voy a explicar.


     


    ¿Qué quería decir con eso? ¿A qué demonios se refería?


     


    ESTRELLA- Estás despedido.


     


    NOEL- No.


     


    ESTRELLA- Estás despedido.


     


    NOEL- He dicho que no.


     


    ESTRELLA- Pues ven a explicármelo.


     


    NOEL- Créeme si vuelvo a esa casa, lo último que haré será hablar.


     


    ESTRELLA- Si no vienes… iré yo.


     


    Esta vez tardó algo más en responder al mensaje.


     


    NOEL- ¿Por qué, Estrella?


     


    ESTRELLA- ¿Hay que buscar un por qué?


     


      Guardé el móvil en el cajón para no seguir leyendo. Me había puesto demasiado chulita y en realidad no tenía el valor de ir si él no fuese capaz de venir a mi casa. 


      Por la ventana divisé como las luces de movimiento se iban encendiendo. Venía hacia aquí.


      Corrí hacia la puerta y la abrí en cuanto divisé su sombra al otro lado. No me dio tiempo de nada más que cerrar los ojos porque Noel se abalanzó sobre mí y me cogió en peso. Rodeé mis piernas alrededor de su ancha cintura y nos perdimos en un largo y apasionado beso que parecía no tener fin.


      Escuché un estruendo detrás de mí. Había intentado apartar lo que había en la mesa para tumbarme y todo había terminado en el suelo y roto. Retiró su cuerpo del mío para recoger todo aquel desastre.


      —¿Qué haces? —En ese momento no podía importarme menos esos trastos.


      —Lo siento. —Tenía su cara agarrada por la barbilla para que no la desviase de mí.


      —Yo también estoy rota y necesito que me arregles. —Esa frase tenía mucho de real y él lo sabía.


      —Tanto abrazo y tu imagen desnuda me tiene demasiado al límite como para ser cariñoso hoy.


      —Haz lo que quieras.


      Metió la mano por debajo del camisón que ni siquiera quitó y se bajó la cremallera del pantalón para dejar de perder el tiempo y poder hacer lo que los dos deseábamos. Di un respingo al sentir sus dedos entre mis labios, sobre mi clítoris e intentando penetrar con ellos mi vagina. 


      —Necesito saber si estás igual de preparada que yo. —El sonido de sus dedos lubricados por mis jugos y entrando y saliendo de mí, eran la respuesta más clara.


      —Fóllame. —¡Dios mío! Lo había dicho en voz alta.


      Mientras pensaba en mis palabras y disfrutaba de sus besos, sus dedos me abandonaron dejándome extasiada y necesitada de placer. Fui yo la que, perdiendo la vergüenza, agarré su pene y me lo introduje.


      Nunca había sentido tal placer al ser penetrada y arqueé la espalda mientras me agarraba los pechos.


      —Espera, joder. —Salió de mí e intenté incorporarme para ver qué ocurría, pero puso su mano en mi pecho para que me quedase ahí quieta—. El preservativo. —Lo sacó del bolsillo, desgarró su envoltorio con los dientes, lo abrió y se lo puso en un segundo.


      Volvió dentro de mí para terminar con esa lujuria inexplicable que sentíamos los dos y que se palpaba en el ambiente. Me encantaba agarrarme de sus fuertes brazos curvados y lleno de venas palpitantes que se endurecían cada vez que se impulsaba dentro de mí y se ablandaban cuando se apartaba. Su lengua se enrollaba con la mía dejándome sin respiración y mientras apoyaba su cuerpo con un brazo en la superficie de la mesa, utilizaba el otro para agarrar mi hombro y poder frenar mi movimiento para que la entrada fuera más intensa. Entre mis piernas se acumularon millones de sensaciones que terminaron en una explosión infinita que lo enloqueció e hizo que terminase también.


      Seguíamos ahí. Con la espalda sobre la mesa y las piernas rodeando su cuerpo mientras que él se recostaba sobre mí intentando respirar con normalidad.


      —¿Por qué me obligas a hacer esto?


      —¿No querías hacerlo?


      —Es complicado.


      —¿Complicado? —Lo empujé de mala gana y me fui al jacuzzi.


         Me desnudé, me sumergí en sus aguas cálidas y aguanté la respiración durante varios segundos. Al salir a la superficie me lo encontré de frente.


         —¿Qué haces aquí? Ya no te necesito. —Intenté ser hiriente. Lo único que conseguí fue una sonrisilla de su parte. Como si no me tomase en serio—. ¿No es tan complicado? Pues te lo pongo fácil. Vete. —Otra vez esa sonrisilla.


         Se quitó el pantalón y metió sus piernas musculosas, poniéndose frente a mí.


         —Es complicado. Digamos que ya no puedo hacer nada más para remediarlo.


         —¿Remediar el qué?


         —¿Por qué haces tantas preguntas?


         —¿Y tú por qué te metes sin permiso aquí dentro?


         —Porque no me voy a ir de aquí sin decirte lo preciosa que estás con el pelo mojado y las gotas formadas por el vapor de agua cayendo por tus mejillas. —Siempre sabía elegir las palabras perfectas para ablandar mi corazón—. Tengo que decirte que durante esos minutos toqué el cielo a tu lado… —Sus hombros salían a la superficie y sus tatuajes brillaban envueltos en agua—. Y explicarte que es complicado porque… es fácil confundir sentimientos teniéndote al lado y sabiendo que somos de dos mundos tan distintos.


         —¿Confundir sentimientos?


         Esta vez fui yo la que atraída por esas palabras me levanté y me senté sobre sus piernas. Lo besé lentamente, agradeciéndole todo lo que estaba haciendo por mí, como enseñarme a valorarme y a quererme y demostrarme que no soy lo que Nacho decía que era.


        Era difícil estar en esa posición y que nuestros cuerpos no se uniesen, así que los besos pasaron a ser caricias y las caricias a la unión de los dos en una balada lenta, con carantoñas, y con susurros de palabras bonitas al oído haciéndome sentir una verdadera reina. Menos mal que pudo coger con facilidad el preservativo que tenía en el pantalón.


         Tras salir, nos secamos y me llevó en brazos a mi cama en la que me acostó y me dio un beso en la frente.


        —Siento mucho haber roto el adorno de la mesa.


         —La próxima vez parte también la estatua que está en la esquina del salón, la odio —sonreí. 


         —¿Te refieres a esa que no tiene forma de nada? ¿Y por qué no la quitas?


         —Porque me costó cinco mil dólares y la compré porque a Nacho le horrorizó. —Le hice reír y lo seguí.


         —Descansa. Mañana estarás mejor.


         —Adiós, Noel. —Ese era uno de esos días en lo que me hubiera gustado que se quedase conmigo acurrucado. No podía ser porque no quería que Águeda se diese cuenda de la relación que había entre los dos.


         —Adiós, Estrella.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


     


     


    Me había llegado un correo invitándome a una cena benéfica en Madrid en la que estarían varios diseñadores, famosos, gente del medio y algún modelo destacado. Después habían alquilado una discoteca exclusiva solo para nosotros.


         No estaba bien, sobre todo después de todo lo que había vivido estas últimas semanas. Me sentía más fuerte y me quería y me valoraba un poco más, aunque no sabía si lo suficiente como para aparecer allí, sola, sin pareja y teniendo que dar explicaciones a la prensa que estaría en la puerta en ese tipo de eventos.


         Me puse a ver fotos que tenía en el móvil de Nacho y mías recordando que era el acompañante perfeto para este tipo de eventos. Elegante, con saber estar, educado, guapo… ¿Por qué estando a solas se convertía en esa persona? En el fondo tenía cierta nostalgia por lo que habíamos tenido. Puede que lo que le gustase más de mí fuera mi estatus y sentirse poderoso al estar junto a «la gran Estrella del Camino» en las pasarelas. En esas fotos sonreía. Se metía con mis «dibujitos», como él los llamaba, aunque luego disfrutaba con mi éxito.


         Hice de tripas corazón y acepté. Debía dar el paso y hacer público que mi relación sentimental se había acabado antes de que vieran a Nacho con alguna chica y saliera en todas las noticias.


         Le dije a Águeda que me ayudase con la maleta y pedí un taxi para que me llevase al aeropuerto, pero curiosamente había huelga y no me medó otra que decirle a Noel si me podía hacer el favor de acercarme.


         Estaba cortando los setos cuando le toqué la espalda para que se diera cuenta de mi presencia, que al tener los cascos puestos no se había percatado de que estaba ahí.


         —Necesito que me acerques al aeropuerto.


         —No tengo coche. Acabo de venderlo y estoy buscando una furgoneta para comprarla.


         ¿Cómo podía una persona estar sin vehículo? Tenía la suerte de vivir en su trabajo, quizás por eso lo había hecho.  


         —Puedes llevarme con el mío. —Estaba raro. No nos habíamos cruzado desde la noche que me dio fiebre y estuvo cuidándome. En realidad, lo había estado esquivando porque tenía sentimientos encontrados.


         —Deja que me cambie de ropa y me dé una ducha antes de llevarte.


         Lo esperé montada en el coche intuyendo que no tardaría demasiado en hacerlo. Al subirse, envolvió el interior del vehículo con su aroma particular a melocotón. Se había dado una ducha rápida y se había puesto un pantalón chino y una camisa blanca de botones, algo que posiblemente fuera arreglado para él.


         —Estás muy guapo así. Quiero decir… no más que antes, solo que…


         —No querrás que te vean montada en un coche con un hombre lleno de tierra, ¿no? —No bromeaba y me hizo pensar. 


         —Estás muy serio. ¿Te ocurre algo? 


         —Nada. Un problemilla familiar.


         —¿Quieres que hablemos? —Se giró hacia mí sin decir nada.


         —Gracias. No te preocupes, los solucionaré.


         Llegamos al aeropuerto e intentó acompañarme para que yo no cargase con la maleta.


         —No hace falta, no pesa tanto. Llevo lo necesario porque solo estaré un par de días fuera.


         —¿Dónde… dónde vas? —Estoy segura de que le intrigaba, pero en el fondo sabía que era una intromisión—. Perdón por la pregunta, no es asunto mío.


         Noel se comportaba extraño. No parecía la misma persona segura y decidida de siempre.


         —A una fiesta. —No tenía por qué ocultarle a mi jardinero el lugar al que me dirigía.


         Al pensar en la palabra jardinero sentí confusión.


         —Bueno. Que tengas buen viaje.


         —Gracias.


         Me giré para meterme en la terminal cuando escuché a lo lejos…


         —Ten cuidado. —Me sacó una sonrisa porque era bonito sentir que alguien se preocupaba por ti sin tener que hacerlo.


         —Lo tendré.


     


         Durante el viaje fui recopilando las imágenes de la ropa que quería donar en la fiesta. Se las mandé a Douglas para que se encargase de buscarlas y contratase a modelos que pudieran desfilar con ellas para que llamasen más la atención. Cuanto más dinero consiguiera la fundación, menos me importaría haber tenido que perder días de mis vacaciones. Serían bien utilizados.


         En la terminal me esperaba Maya, mi asistenta. Era mi mano derecha en todo lo que tenía que ver con mi trabajo de a pie. Me había cogido cita en la peluquería y me había preparado un estilismo para que no tuviese que perder el tiempo en hacerlo yo. Siempre acertaba.


         —La ropa de Nacho está…


         —No —la corté—. Nos hemos dado un tiempo. Lo diré cuando esté preparada así que me gustaría que no saliese de aquí.


         —Lo siento. Espero que estés bien.


         —Estoy perfectamente. —Le mostré una sonrisa para que viera que era sincera.


         Me recogió un coche negro de alta gama que nos ofrecía la organización y me llevó a la sonada cena. Un hombre me ayudó a bajarme del vehículo cuando los flashes empezaban a cegarme. 


         Caminé por la alfombra roja mientras los periodistas comenzaban a preguntarme:


         —¿Cómo se encuentra después del éxito de su desfile?


         —¿Sigue de vacaciones?


         —¿Dónde está Nacho Urquijo? ¿Seguís juntos? Hay rumores de que no.


         —¿Es verdad que su pareja estuvo en la fiesta privada de un famoso futbolista?


         Mantuve el tipo durante la caminata sin responder a nadie y cuando llegué a la puerta me volví, intenté sonreír y me despedí con un beso.


         Nadie me había preguntado por la cena, ni por nada que tuviese que ver con la recaudación.


         Una vez dentro me sentaron en una mesa con varios conocidos. Cuando dije que asistía estaba con Nacho así que su asiento vacío estaba junto al mío. Por lo menos el dinero del cubierto que había sido una pasta iba a parar a buenas manos que era lo importante.


         A mi lado estaba un famoso jinete que se llamaba Curro con el que había coincidido en Sotogrande, Cádiz, alguna de las pocas veces que había estado allí. No había cruzado más de dos palabras con él, pero ese día no tenía a otra persona cerca y gracias a su presencia fue todo más ameno.


         Cuando terminamos empezaron los desfiles y por último las ventas. Consiguieron vender todo lo que buenamente habíamos donado para la fundación. Fue todo un éxito.


         Había estado muy bien la noche, pero estaba deseando llegar a Almería de nuevo.


         —¿En qué hotel estás? —me preguntó Curro.


         —En el Four Seasons.


         —¡Yo también! ¿Nos vamos juntos?


         —Sí, claro.


         —De camino en el taxi, le estuve contando que lo había dejado con Nacho y que era lo mejor que había hecho en mucho tiempo. Él me comentó que no tenía pareja, pero que estaba enamorado de un chico que se llamaba Paul. Al enseñarme la foto me di cuenta de que había coincidido más de una vez con él y que nunca me había imaginado que era gay. Curro me daba bastante confianza y me atreví a invitarlo a pasar un rato para seguir conversando.


         —¿Te apetece tomarte una copa en mi habitación?


         —No esperes nada sexual de mi parte —bromeó.


         —Intentaré no sobrepasarme —contesté mientras reía.


         Nunca pensé que encontraría a alguien y mucho menos a un desconocido al que pudiese contarle lo que realmente me ocurría. Le expliqué todo lo que me había hecho mi ex y la forma en la que me trataba. Bajo todo pronóstico también le dije que había sido gracias a mi jardinero con el que había terminado teniendo un tipo de relación carnal. 


         —Guau. Qué complicada es la vida. ¿Tienes fotos del jardinero?


         —Nooo, cómo crees. ¿Y si alguien las ve?


         —No sé. ¿Crees que es un problema?


         —No estoy preparada.


         —¿Para tener otra pareja o para tener una pareja de otra clase social? 


         —¿Cómo puedes pensar eso? —En el fondo no sabía la respuesta.


         —El problema es ser gay, que te guste un hombre que también lo es y que te de miedo salir del armario porque vives en un mundo donde los jinetes no pueden ser maricones, aunque odie esa palabra.


         —¿Él siente algo por ti? 


         —Sí. Su círculo cercano sabe que es gay y lo apoya. El mío me aconseja que lo oculte.


         —Deja de pensar en lo que digan los demás. Tienes que ser feliz y vivir tu vida. Da el paso.


         —Lo mismo te digo.


         —Yo no tengo que dar ningún paso. Nos acostamos y… solo es eso.


         —Bueno, está bien. Espero que, si algún día sientes algo especial por él, no te frene su estatus.


         ¿Lo haría? ¿Sería capaz de salir en las revistas diciendo que mi novio era jardinero? ¿Por qué me lo estaba preguntando a mí misma?


         —Estrella. Mañana tengo que madrugar para poner rumbo a Cádiz temprano y deberíamos acostarnos. Espero que coincidamos algún día en cualquier otro sitio y podamos contarnos otra historia más bonita.


         —Eso espero y que te vaya bien. 


         —Igualmente.


         Me quedé toda la noche pensando en lo que me había dicho Curro. En cómo veía a Noel y hacia dónde nos iba a llevar lo que teníamos, a lo que ni siquiera podíamos ponerle nombre.


         Con la necesidad de hablar con él y saber que me hacía sentir le mandé un mensaje:


     


    ESTRELLA- Hola. Había pensado en plantar rosas amarillas. Quizás puedas venir mañana por la noche a hablarlo a mi casa después de que Águeda se marche.


     


         Con esa conversación estaba clarísimo que lo último que me importaba eran las rosas.


         Esperé con ilusión y con un pellizco en el estómago su respuesta, que nunca llegó. Primero pensé que podía estar dormido a esa hora y esperé a que amaneciese. Nada. Tenía planeado quedarme unas horas más en Madrid para ver a unas amigas que tanto tiempo hacía que no veía porque nunca era el momento según Nacho. Terminé marchándome antes de tiempo. No entendía el por qué no me había dicho ni un insignificante saludo. ¿Quizás Águeda sabía algo? Decidí llamarla.


         —Hola, señora. Dígame.


         —Sabe usted si… si el jardinero… —No sabía cómo preguntarle para que no intuyese nada de lo que había entre nosotros.


         —Ayer la vimos en la gala. Estaba usted preciosa. —Que hablase ella me relajó—. Iba elegantísima, señora.


         —Gracias, Águeda. ¿Quién me visteis?


         —Noel y yo. 


         —¿Ha ido hoy a trabajar?


         —Sí, claro. ¿Por qué no? Por cierto, su acompañante era muy guapo.


         —¿Qué acompañante?


         —El jinete ese famoso… Curro. Salieron fotos de usted saliendo de allí y llegando al hotel.


         ¡¿Qué?! Dios mío, Nacho. Solo de pensar que él pudiese imaginar que habíamos tenido algo me hacía estremecer. Me entraron unas ganas enormes de vomitar. Se me había revuelto el estómago.


         —No somos dada. Él está conociendo a otra persona. Fue solo casualidad. ¿Ha llamado Nacho?


         —No, señora, pero no debe preocuparse porque usted es libre.


         Si era libre, ¿por qué tenía tanto miedo a su reacción?


         —Águeda, ¿puede decirle a Noel que me recoja? Me da miedo encontrarme con mi ex porque haya visto las imágenes y esté enfadado.


         —Por supuesto. Recuerde que no tiene que rendirle cuentas.


         Me temblaban las piernas. Ya sabía que mi relación con Nacho se había acabado, aunque no tenía ningún a duda de que se enfurecería cuando viese las imágenes porque aún no habíamos hecho oficial nuestra ruptura y se inventaría mil y una razones para decir que lo había hecho para humillarlo o sabe Dios qué. Tenía mucha angustia y a eso se le sumaba que Noel no me hubiese respondido al mensaje.


     


         Salí de la terminal con el temor de que apareciese Nacho. Pensaba que lo tenía más superado, pero nada más lejos de la realidad. Seguía sintiendo un escalofrío y la sensación de haber hecho algo malo por haber entrado en el hotel con Curro.


         Con el corazón acelerado miré hacia todos lados en busca de Noel, no podía haberme dejado tirada. ¿Qué le ocurría?


         —Señorita. —Me di la vuelta y al verlo a mi lado, tan guapo y fuerte, me dio seguridad y consiguió que olvidase poco a poco a Nacho.


         —Hola. —Le enseñé mi mejor sonrisa, aunque él no me la devolvió. ¿Me había llamado señorita de verdad? 


         —Venga por aquí. —Cogió mi maleta y caminamos juntos hacia el coche.


         La guardó en el maletero mientras yo me sentaba de copiloto y esperé a que sacase algún tema de conversación. Al ver que no estaba por la labor, lo hice yo:


         —¿Por qué no me has contestado al mensaje y por qué me llamas señorita? Creo recordar que un día me dijiste que el respeto no está en la palabra, sino en la forma de actuar.


         —A tu primera pregunta, estaba ocupado y a lo demás, así es. ¿Acaso no me estoy comportando con respeto? He supuesto que delante de la gente querría que le hablase de esa forma.


         No era eso. Le ocurría algo más y tenía que averiguarlo, aunque ese no era el momento.


         Llegamos a casa sin haber conversado nada más durante el trayecto. Me ayudó a llevar la maleta al interior y se marchó.


         —Águeda. ¿Cree que le ocurre algo a Noel?


         —Señora, sería meterme donde no me llaman y no me gusta ser así, pero ojo de loca no se equivoca.


         —¿Ojo de qué, no sé qué? ¿De qué está hablando?


         —Ese hombre no puede disimular que siente algo por usted. No es el mismo desde que vio la imagen con el jinete en el hotel.


         ¿Estaba celoso? No éramos nada, aunque claro… sí que teníamos una especie de relación sexual, intermitente. Y bastante buena.


         Imaginarme esa situación me había animado el día, ese que había empezado tan mal por culpa de los periodistas. Quizás era mejor dejar pasar el tiempo y que las cosas volvieran a su ser. Eso era lo que tenía pensado hasta que llegó la noche y esa casa se quedó silenciosa y oscura. Los fantasmas del pasado como los de Nacho, vinieron a hacerme compañía en forma de pesadilla.


         Me desperté sudorosa y con el corazón a mil. Sabía que había una posibilidad de que Noel no me cogiese el teléfono, pero lo iba a intentar.


     


    ESTRELLA- Noel, tengo miedo, por favor, ven rápido, he escuchado un ruido y no sé qué puede ser.


     


         ¿Vendría en mi ayuda o seguiría molesto? Me fui a la puerta a esperar y efectivamente las luces del camino de su casa a la mía se fueron encendiendo y en muy poco tiempo estaba detrás de la puerta.


         —¿Qué ocurre? ¿Qué ruido es el que has escuchado? —Venía con una barra de hierro en las manos y cara de preocupación—. Ponte detrás de mí. Echaremos un vistazo.


         Yo me quedé junto a él, callada, mirando como ponía todo su empeño en buscar en todos los rincones y por todas las ventanas algo que le diera una pista de lo que podía ser.


         Buscó a conciencia por toda la casa y volvimos al punto de partida.


         —No veo nada. Seguramente habrá sido el viento o… —Sonreí y me pilló.


         —Lo siento, he tenido una pesadilla y me he asustado. Esta casa puede ser muy grande para una sola persona.


         Podía ver cómo su cabeza recopilaba todo lo ocurrido.


         —Puedes llamar para que te acompañe a… —Se mordió los labios y consiguió ser prudente.


         —Me hubiera encantado que me hubiese acompañado Curro. No sé si sabes quién es. Un jinete famoso que estuvo en la fiesta conmigo. —Apretó los puños con disimulo—. ¿Lo conoces o no? —dije intentando picarlo.


         —No. Debo acostarme ya porque mañana tengo que cortar los setos.


         —¿Te vas? 


         —Sí.


         —¿Te puedes quedar un rato hasta que se me pase el susto? Te enseñaré fotos de la cena. —No le hizo ninguna gracia, pero, aun así, aceptó—. Sentémonos en el sofá.


         Encendí el móvil y fui pasando imágenes de los invitados. Le comenté alguna que otra anécdota y luego le enseñé una fotografía de Curro y de mí juntos en la mesa. Su cuerpo se tensó solo mirándolo y lo demostró, aunque no era capaz de admitirlo.


         —Tengo que irme ya.


         —Espera, voy a contarte el último chisme. Ni se te ocurra ir a los periodistas a decirlo. —Hice como que le advertía aunque sabía que Noel no sería capaz de hacer eso ni por dinero. Frunció aún más el ceño sabe Dios imaginando qué—. Curro está enamorado de este chico. ¿Hacen buena pareja? ¿A que sí?  Y yo asustada porque Nacho pueda pensar que estamos juntos por culpa de las fotos que salieron en la prensa. Qué injusto, ¿verdad?


         Su mirada me buscó y se endulzó de pronto. Ya no tenía la frente arrugada ni su cuerpo estaba en tensión. Esa reacción me parecía tierna y tenía ganas de reír aunque no lo hice porque delataría a Águeda.


         —No te entretengo más. Sé que estás molesto conmigo y no sé muy bien por qué. Supongo que es porque te he utilizado de taxista y ese no es tu trabajo.


         Noel seguía quieto. Sentado con las manos sobre sus muslos y alternando su mirada entre mis ojos y mis labios.


         —Lo siento —le dije para hacerlo reaccionar, consiguiéndolo.


         Pasó su brazo por detrás de mi cuello y acercó sus labios a los míos hasta conseguir pegarse a ellos. Se recreó en ese beso delicado y esponjoso sin ningún roce más que alguna caricia sobre el pelo de forma cuidadosa—. ¿Te encuentras bien? Estás muy serio.


         —Tengo la sensación de estar andando sobre aguas pantanosas contigo.


         —No todo el mundo se hunde —respondí.


         —Pero sí se ponen en peligro.


         Estaba claro de que se refería a nosotros, a lo que fuera que tuviésemos en este momento.


         Me subí sobre él, que no pudo evitar seguir con el beso que le había robado. Había echado de menos sus caricias ásperas sobre mi espalda sedosa y la forma de arañar ligeramente que tenía su barba cada vez que empezaba a crecer y aún no se había afeitado. Noel me ponía de cero a cien con tan solo su presencia.


         Me agarró de los hombros y me apartó un poco de él.


         —Sigues estando raro. ¿Tienes algún problema? —Empezaba a preocuparme. Quizás no tenía nada que ver conmigo porque ya había aclarado que entre Curro y yo era imposible que ocurriese algo.


         —¿Paseamos por el jardín?


         ¿Pasear por el jardín? Me dejó un poco descuadrada. Definitivamente estaba diferente.


         —Claro.


         Me levanté, me bajé el camisón y me puse los tacones que solía usar para estar en casa y que no eran demasiado altos. Salimos al exterior y bajamos la escalera hasta llegar a los setos que separaban la casa de la enorme zona ajardinada, lugar en la que trabajaba él.


         —Hace calor. —Se quitó la camiseta y la dejó apoyada en una baranda de madera blanca.


         Mientras andábamos por el camino de piedras solo se escuchaba el taconeo de mis zapatos. Noel se agachó e intentó quitármelos.


         —¿Qué haces? —Intenté zafarme de sus manos para evitarlo.


         —¿Puedes confiar en mí? —Se levantó y me suplicó con la mirada. Necesitaba saber qué le pasaba y quizás debía hacerle caso.


         Me bajé de ellos. Ahora veía más alto aún a Noel y en cierto modo me hizo sentir incómoda. Él se agachó y se quitó los suyos quedándose solo con el pantalón y yo con el camisón de tirantes blanco.


         Me agarró de la mano tirando de mí para que lo siguiera mientras los dedos de mis pies se encogían al contacto con la hierba húmeda. Miré los de él con disimulo que estaban bronceados como la piel de su cuerpo y al caminar se pronunciaban los tendones que se dirigían hacia sus dedos. Ese simple gesto conseguía contraer mi estómago.


        Llegamos a una zona llena de flores de colores a la que nunca le había prestado atención.


         —¿Sabes que los colores de las flores tienen un significado?


         —No. —Me sentía en una nube. Su mano agarrándome, el tacto de la hierba, la leve brisa de la noche y el olor tan peculiar que había allí me hizo cerrar los ojos y aspirar el oxígeno y llenar al completo mis pulmones.


         —Ese olor tan intenso es de la Dama de Noche. 


         —¿Un árbol es lo que produce ese olor? ¿Por qué nunca me he dado cuenta?


         —Porque nunca prestas atención a esta zona de la casa.


         Tenía razón y me llevaba todo el día dentro o en el porche que estaba junto a la piscina que se encontraba en el lado opuesto al jardín. Seguí mirando a mi alrededor y me acerqué a una rosa blanca que había allí para olerla.


         —¿Qué significan las flores blancas?


         —Devoción, compasión, humildad… También evocan la elegancia, la calma…


         —¿Y las azules? —Fui intrigándome cada vez más.


         —Son atípicas. Es un color sereno, fresco y relajante. Transmiten tranquilidad, paz mental, armonía... Representan la amistad, el apoyo incondicional y la confianza.


         Me solté de su mano para arrancar una flor de ese color y ofrecérsela en la mano. 


         —Eso me trasmites a mí. Paz mental, confianza…


         —¿Amistad? 


         Preferí no contestar porque no tenía la respuesta.


         Se dirigió a las flores, cogió una roja y me la dio.


         —¿Qué significa este color?


         —Representa a nuestro corazón. Evocan pasión, acción, seducción… amor…


         Empecé a sentir una opresión en el pecho que me ardía con cada palabra que salía de su boca imaginando que tenía que ver conmigo.


          ¿Qué sentía yo? ¿Debía seguir con esta conversación que cada vez parecía ser más íntima? ¿Estaba intentando decime que sentía algo por mí? Creo que mi inquietud debió de notárseme porque me quitó la rosa, la tiró al suelo y me cogió en brazos para romper ese clima que habíamos formado.


         Me llevó hasta la dama de noche, se sentó en su base y me sentó sobre sus piernas.


         —Olvídalo. Solo son flores. 


         Apoyé mi rostro en su pecho y me rodeó con sus brazos.


         —Me encanta este olor. ¿Así huele todo el año?


         —No. Solo en primavera y verano. Su perfume se irá con tu marcha. 


         Mi marcha. Cada vez quedaba menos para empezar la nueva temporada y volver a poner mi mundo patas arriba. Horas de trabajo, pasarelas, hoteles, frustraciones…


         —No tengo ganas de pensar en eso ahora.


         —Ni yo. Prefiero disfrutar de este momento con las dos cosas que más me gustan del mundo: las plantas y…


         No quise que dijera lo que pensaba que iba a decir. Me daba miedo escuchar cómo indirectamente me estaba diciendo que sentía algo por mí más allá de la parte sexual y lo besé para hacerlo callar. La forma en la que todo había empezado había sido casual y no tenía ni idea de cómo sería el decir adiós a lo que teníamos.


         Nos besamos y ofrecimos nuestros cuerpos colmándolos de caricias bajo la luz de la luna. Con una intensidad sublime, con unos corazones palpitantes que emergían de nuestros pechos y con una suavidad súbita. ¿Qué era esto? ¿Qué había cambiado y por qué esta noche?


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


     


     


    Empezar en este trabajo había sido por pura necesidad. Tenía una paga que era insuficiente para conseguir mi objetivo y no iba a parar hasta alcanzarlo, aunque me fuera la vida en ello y costase lo que costase. Era mi única meta. Entonces… ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Por qué me estaba complicando la vida de esta forma?   


         Empezaba a no reconocerme. Nunca me había ocurrido esto de no ser capaz de expresar mis sentimientos de una forma directa. «Estrella, estoy empezando a sentir cosas por ti y me está dando vértigo». Fue lo que debería haber dicho, sin embargo, terminé por decir un montón de ñoñerías sobre el color de las plantas y un pantano… Era ridículo.


         Creo que empecé a darme cuenta de que esto había pasado de ser un polvo para demostrarle a una chica con la autoestima por el suelo que era maravillosa, a una necesidad para que mi corazón siguiese latiendo. Fue clarísimo para mí cuando vi la imagen de ella con el jinete entrando al hotel. Fue un jarro de agua fría que me dejó sin pegar ojo y sin comer hasta que llegó y me dijo que ese hombre era gay. Eso fue un punto de inflexión entre nosotros y debía demostrarle que por mi parte había algo más, por lo menos para evitar ciertas situaciones como esa. Me había robado el corazón y no lo había visto venir.


         ¿Qué debía hacer? La opción más lógica era seguir con mi trabajo e intentar relacionarme lo menos posible con ella. Su vida y la mía no tenían nada que ver, eran dos mundos totalmente opuestos. El único motivo por el que se había fijado en mí había sido Nacho. Si no me hubiera metido a defenderla, ella ni siquiera sabría que existía y que era uno de sus trabajadores. «¿Qué pensaba exactamente Estrella de mí?».


         Ya no encontraba al hombre seguro de sí mismo que pensaba que era. Solo podía imaginar el día que terminasen sus vacaciones y se marchase a Londres, París, Madrid… Era una mujer de ciudad, de fiestas, de la clase alta y yo era un hombre feliz con mi trabajo, solitario y familiar. 


         —¿En qué piensas? Te has quedado embobado.


         —Hola, Águeda. —Suspiré—. En nada.


         —Pues no lo parece.


         —¿Puedo hacerle una pregunta? —No le había contado lo que había entre Estrella y yo, pero necesitaba sacarlo de dentro.


         —¿Tiene que ver con la señorita y usted?


         —¿A qué se refiere? —La miré sorprendido.


         —Solo hay que ver la forma en la que os miráis.


         —¿Crees que ella me mira de una forma…?


         —¿Especial? Sin lugar a dudas, pero tampoco quiero que te hagas ilusiones. Seguramente llegará septiembre y ella volverá a su vida.


         Saber que tenía tanta razón me dejó hecho polvo.


         —No cree que tengamos ninguna oportunidad, ¿verdad? 


         —No puedo ver el futuro hijo, pero ella es la gran Estrella del Camino y es… es un poco esnob y no sé si en su mundo de millonarios y gente clasista haya lugar para ti. En los años que llevo trabajando aquí nunca he visto a ningún amigo que se parezca en lo más mínimo a nosotros incluso podría adivinar que a su gente cercana no le gustaría la idea de que estuviera con un jardinero. Sé que parece injusto, pero es su mundo y no tiene nada que ver con el nuestro. Es complicado. Estás muy pillado, ¿verdad?


         —No sé cómo ha pasado. Nunca me he fijado en este tipo de chicas. —Me quedé pensando en por qué ella—. Creo que la vi tan indefensa delante de ese desgraciado que se apoderó de mí un sentimiento de protección que cuando me quise dar cuenta se había transformado en…


         —Amor.


         Esa palabra empezó a retumbar en mis oídos. Me despedí de Águeda y le agradecí la conversación que habíamos tenido. Al final tenía la misma sensación que yo. Lo nuestro era algo que no tenía futuro por eso debía elegir si cortar por lo sano y coger cada uno por su lado, o aprovechar cada minuto, cada segundo con ella hasta que el destino pusiera fin a lo nuestro. ¿Qué podía hacer? Ahora que había surgido un problema en mi vida, Estrella se había convertido en mi única ilusión y la que hacía que no viera todo gris y disfrutara de una vida de color. Aunque pensase que era yo el que la había salvado, estaba siendo al revés.


         Desde mi caseta podía ver la ventana de su dormitorio. Por las noches, cuando la luz estaba encendida esperaba ver su silueta caminando y deseaba que el teléfono sonase con cualquier excusa como un ruido para volver a tenerla entre mis brazos. Me estaba aferrando a ella en ese mal momento. 


         Nunca había sentido por nadie que no fuera mi madre esa necesidad de protección que me salía cada vez que veía como su ex la trataba. Dentro de mí había un auténtico monstruo que quería partirle la cabeza y disfrutar con ello, es más, sabía que era algo muy fácil con el enclenque ese. La primera vez fui un poco impulsivo, aunque sentí que se estaba pasando de la raya. Al ver que ella se asustó, incluso más de mí, vi que no era la forma de protegerla. Me enfureció que ni siquiera se hubiese dado cuenta de que estaba ayudándola. Me faltó poco para ser yo quien durmiese en el cuartelillo porque al ver mis pintas le hizo pensar que era un ladrón, eso debió ser una señal de alarma para no acercarme a ella y a su mundo.


         Han cambiado tanto las cosas… Si volviera atrás volvería a hacerlo, pero solo por salvarla porque lo que había conseguido era quedarme atrapado por algo tangible e imposible a la vez. 


         «¿Qué piensa Estrella de mí?».


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO DIEZ


     


     


     


     


     


     


    Águeda comenzó a llamar a la puerta de mi dormitorio para intentar despertarme. Me hice la remolona pues, ¿qué podía ser tan importante un sábado por la mañana?


         —Señorita. Una amiga suya ha venido a verla.


         Abrí los ojos, me levanté de un salto y corrí hasta la puerta. Intenté pensar en quién podía ser puesto que no había quedado con nadie ni esperaba ninguna visita, así que decidí vestirme lo más rápido que pude, me calcé mis taconcitos y bajé estirada y decidida.


         —Hola, gorda. 


         —Vicky ¿Qué haces aquí?


         —No sé. Intentar enterarme de por qué mi amiga deja a su novio y no cuenta ni una sola palabra. He tenido que enterarme por la prensa cuando los periodistas intentaron emparejarte con Curro, momento que aprovechó tu ex para salir en la revista Hola explicando vuestra ruptura. ¿No lo has visto?


         —¿Me han intentado emparejar con…? Oh, no. Sabía que esas fotos me traerían problemas. —Me puse las manos en la cabeza—. Estoy de vacaciones y lo único que quiero es desconectar.


         —Estás perdida del mundo exterior, gorda. Lo importante: ¿Estás bien? —Pensé un breve rato y me di cuenta de que estaba mejor que nunca. Con miedos e inseguridades pero bien—. Podemos ir a un centro de meditación que hay en la sierra y del que me han hablado muy bien. Masajes, yoga, caminar por senderos… 


         —No quiero nada de eso, estoy bien. Quiero estar aquí y olvidarme por unas semanas que existe el exterior. —Suspiré—. Además, tengo a alguien que…


         —¿A alguien que qué, gorda? No estarás insinuando que has dejado a Nacho por…


         —He dejado a Nacho porque… —¿Me creería? Delante de todos era la pareja perfecta: atento, servicial, educado… Preferí callar—, lo nuestro ya no funcionaba, solo es eso.


         —¿Entonces hay alguien o no? Cuéntame todo. —Vicky empezó a saltar.


         —Tomemos un poco el sol en la piscina y ayúdame a desconectar.


         Después de cambiarnos de ropa y salir al exterior bajamos la escalera que daba a la piscina cristalina. Las dos nos percatamos de que algo en el agua no paraba de moverse y nos acercamos a mirar. Se había caído un pajarito y estaba ahogándose. 


         Yo intenté correr con mis tacones que no paraban de sonar al contacto con el suelo, mientras Vicky daba saltitos nerviosos y me animaba a que me tirara a cogerlo.


         —Pobrecito, gorda. Métete en el agua, por favor. 


         Le hice caso y me quité mi camisola transparente y me descalcé. Fui adentrándome en el agua fresca con mi bañador enterizo, color negro, intentando no mojarme el cabello para no despeinarlo y sin quitarme las gafas de sol. Caminé hasta que el agua empezaba a sobrepasar mi barbilla y justo cuando estaba a punto de alcanzar el pajarito, el recoge hojas de la piscina se me adelantó y lo alcanzó.


         Miré torpemente hacia arriba y me encontré con unos pectorales fuertes que conocía demasiado bien y una sonrisilla maliciosa.


         Salí de la piscina y la bordeé hasta llegar a su lado. Mi amiga ya había llegado junto a él.


         —Se pondrá bien. Me lo llevaré a la caseta hasta que se recupere. —La forma en la que lo acariciaba me ponían casi celosa. Esa fuerza tan dulce…


         —Podrías haber llegado antes —dije con ironía.


         —Siempre llego a tiempo, jefa. —Su mirada me derritió. Me encantaba ese jueguecito del disimulo, pero se lo iba a contar a Vicky en tan solo unos minutos.


         Se dio la vuelta y se marchó mientras nosotras nos tumbábamos en las hamacas.


         Estaba algo nerviosa por contárselo a alguien que sí que era de mi entorno porque hasta ahora la única persona que lo sabía era Águeda.


         Miré a mi amiga que se estaba untando la protección total, la misma que yo usaba para que nuestra piel siguiese blanca como la nieve y cuando me disponía a decírselo se me adelantó.


         —¿Quién era ese?


         —¿Ese…? 


         —Sí, ese. Parece un expresidiario con todos esos tatuajes y todo el cuerpo lleno de músculos. Qué vulgar. ¿Pides referencias antes de contratar a alguien? ¿Dónde lo has encontrado? —Mi cara debió ser un poema—. ¿Qué te pasa?


         ¿Eso era lo que ella veía de él? ¿Solo eso? Mejor dicho… ¿Así era como lo vería mi entorno? No me sentí preparada para contarle mi gran secreto a voces en esa casa y simplemente me tumbé y me quedé callada.


         Estuvimos bajo la sombrilla toda la mañana. Ella no paró de contarme miles de cosas de amigos en común, de sus padres, de su ex… Yo solo cerré los ojos y la escuché.


         —¿Quieres ver cómo está? —La voz de Noel me hizo abrir los ojos.


         Venía con una cajita en la que se encontraba el pajarito con mucho mejor aspecto. Miré a Vicky para ver su reacción y lo miraba algo extrañada, como si no entendiera el motivo por el que estaba ahí molestándonos.


         —Bien. —Me puse algo nerviosa y me dio miedo de que ella se diera cuenta de que entre él y yo había algo más que una relación de jefe trabajador, y Noel lo notó.


         —Solo lo traje porque pensé que podía estar preocupada, al ver cómo se metió en la piscina para salvarlo…


         —Gracias —soltó mi amiga de una forma un poco áspera.


         Él simplemente se dio la vuelta y se marchó sin decir nada y yo me quedé con una angustia en el pecho que no me dejó disfrutar en todo el día de la presencia de mi amiga. Tenía la sensación de que la realidad me había golpeado fuertemente en la cara con el simple hecho de la forma en la que actuó Vicky con él.


         El día se me hizo tan largo como la relación que tuve con Nacho. Al final terminamos por salir a cenar porque me daba miedo encontrarme con Noel y que Vicky lo mirase con aires de superioridad y yo no poder decir nada para defenderlo para no levantar sospechas. ¿Por qué dolía tanto esa situación?


         Cuando por fin terminamos de cenar, nos despedimos y yo me dirigí hacia mi casa. Entré por el jardín, me quité los zapatos y me fui directa a la caseta de Noel. Sentía que tenía que darle una explicación y una disculpa por haber estado tan fría durante todo el día. Estaba angustiada.


         Me dirigí hacia la puerta que estaba abierta y entré sin llamar esperando encontrar algo diferente a lo que vi. Había una chica negra junto a él y se miraban de una forma cómplice.


         —¿Qué haces en mi casa? —le dije hostil.


         Noel se dirigió a ella y la abrazó en mi cara. Mi cabeza iba a explotar en cualquier momento porque no daba crédito a lo que tenía delante. 


         Me estaba ignorando por completo y pasó junto a mí con ella, que me miraba algo desconcertada.


         Noel no le dejaba volverse a darme una explicación o a aclarar sus dudas también. Le dio la vuelta, se puso detrás de ella y la agarró por los hombros. Fue empujándola hasta la salida y allí la besó en la frente y volvió a abrazarla.


         —Adiós, ten cuidado. Te quiero —le dijo ante mí.


         —Y yo. —Ella besó su mano e hizo como si soplara para dirigirlo hacia él antes de despedirse y dirigirse hacia al exterior. Parecía tan confundida como yo.


         Cuando se dio la vuelta y llegó hasta mí yo estaba hecha una furia y exploté.


         Empecé a golpearlo en el pecho sin poder articular palabra mientras él con un solo gesto me agarró de las manos y me frenó. Estaba llena de frustración por su comportamiento. Había metido a una chica en mi casa y ni siquiera lo había disimulado ni escondido. ¿Quién se creía que era? Además, el parecía tranquilo, como si no viera la maldad de sus actos. Quizás lo estaba haciendo enfadado por mi frialdad de ese día.


         —¡¡Esta es mi casa!! ¿Quién te crees que eres para meter a nadie aquí? —De pronto odié a todas las mujeres del mundo—. ¡¡Quiero que te vayas de mi casa ahora mismo!! —Él ni se inmutaba y esa actitud me enfurecía aún más. Consiguió que las lágrimas empezaran a salir de mis enrojecidos ojos—. ¡¡Vete con esa pu…!


         —No digas nada de lo que te puedas arrepentir. —Me frenó.


         —De lo que me arrepiento es de haberme liado con el jardinero. —Su mirada cambió. Con esa frase conseguí herirlo y eso era lo que quería. Ya se me había olvidado todo lo bueno que había hecho por mí porque ahora solo veía a una horrible persona que no reconocía.


         Sus manos se fueron soltando y me dejó libre. Le había dolido más de lo que me había imaginado.


         Estaba muy alterada. Había aguantado mucho con Nacho, pero sentía que Noel me había decepcionado mucho más, pues lo veía como la persona que me había salvado.


         Se quedó pensativo y yo por fin me quedé callada. Me estaba secando las lágrimas con las manos cuando él me miró fijamente aunque sobre todo alterado, pues podía ver cómo respiraba de forma dificultosa.


         Como veía que aquello ya no llevaba a ningún sitio, miré la puerta y decidida me dirigí hacia ella. Llamaría a la policía si no se quería marchar, eso era lo único que tenía en la cabeza cuando unas manos me agarraron y me hicieron girar. Noel me cogió en peso y me robó un beso apasionado y desesperado como lo estaba yo. Intenté apartarlo de mi lado y luché por separarlo, pero poco a poco sucumbí a su forma de lamer mis labios, de apretar mi trasero y de escuchar sus gemidos junto a mi oído. Era la llave para que todos los vellos de mi cuerpo se pusieran de punta y que terminara perdiendo la cabeza como lo que era, como una tonta.


         —Cállate —me dijo en voz baja.


         Me bajó resbalándome por su cuerpo y acariciando con él su erección. Una fuerza interna en mi interior me decía que tenía que ser mejor que esa chica y empecé a quitarle los botones del pantalón hasta que pude sacar su sexo y tenerlo entre mis manos. 


         Nunca me gustaba hacer eso, sin embargo,  no solo quería, necesitaba hacerlo y me excitaba poderosamente.


         Lo empujé hasta apoyarlo en la pared y comencé a masajearlo con las dos manos. Miré hacia arriba y me miraba expectante, sin poder dejar de hacer ruido al respirar y en cuanto le di un pequeño lametón, cerró los ojos y gimió. Su reacción me hizo introducírmela en la boca y comenzar a chupar, lamer, absorber, pellizcar… todo al son de sus jadeos. Yo seguía y seguía sin pensar en terminar hasta que agarró mi cabeza e intentó elevarme.


         —¡¡Ya!! —No podía aguantar más y me llevó hasta la cama. Por unos segundos me miró.


         —Te odio —le dije bajo el influjo de la excitación que me hacía seguir y no pararlo.


         —No lo creo —se atrevió a responder mientras se ponía el preservativo antes de penetrarme de una vez y empezar a entrar y salir dentro de mí hasta que entre mis piernas se empezó a formar un orgasmo que llenó la habitación de nuestros gemidos.


         Terminamos los dos acostados mirando hacia arriba e intentando recobrar el aliento. Ninguno decíamos nada, aunque a mí me empezó a entrar mucha rabia por lo que había ocurrido minutos antes con la chica. Me sentía tan decepcionada que me entraron otra vez ganas de llorar. Noel se dio cuenta y se giró hacia mí. Durante unos segundos se quedó sin hacer nada más, viendo como yo seguía mirando al techo y aguantaba las lágrimas para que no salieran. Sentía su presencia y sus ojos clavados en mí.


         —Es mi hermana. —Abrí los ojos de par en par y luego los cerré con fuerza—. Venía a invitarnos a casa de mis padres. Ellos saben que entre nosotros han pasado cosas. —Las lágrimas no pudieron aguantar más y cayeron despacio—. Le he dicho que no, tranquila. No entienden que soy tu jardinero. —su voz salía tan triste, y yo sabía que tenía tanta razón que terminé girándome para abrazarlo y que dejase de hablar. Sentía que algo había cambiado entre nosotros nuevamente—. Nunca te faltaría el respeto de esa forma.


         —Perdón —fue lo único que me salió después de mi forma de actuar y lo estúpida que me había comportado delante de su hermana.


         Lo único que quería era estar junto a él, acariciando sus pectorales, oliendo su piel y escuchando su respiración junto a mí. No quería pensar en nada más que en él en esos momentos.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO ONCE


     


     


     


     


     


     


    Lo llamaron por teléfono y su rostro se ensombreció. Se sentó de un salto y empezó a vestirse para alejarse y que yo no pudiese escuchar la llamada. Me dio mucha curiosidad porque podía ver su incomodidad en los ojos, pero decidí aprovechar el momento y volver a mi casa avergonzada totalmente. ¿Qué habría pensado su hermana de mí? Tampoco debía importarme.


         Me di una ducha y antes de acostarme me asomé por la ventana. Noel estaba sentado en un banco que había en su «porche» por llamarlo de alguna forma y no estaba bien. Tenía sus codos apoyados en las rodillas y tenía la cara cubierta por sus manos. ¿Sería por mí? ¿La llamada tendría que ver con la forma en la que lo traté en presencia de su hermana? Tampoco era de extrañar.


         Tuve el impulso un par de veces de salir y preguntarle, o volverle a pedir perdón, pero mi cobardía ganó. Quizás era mejor dejar pasar la noche e intentar arreglarlo al día siguiente.


     


         Me desperté más temprano que nunca para salir a desayunar y le dije a Águeda que pusiera más variedad en el desayuno porque iba a invitar a Noel. Ella asintió escapándosele una sonrisa pícara.


         Mientras me sentaba y me preparaba la tostada con aguacate miraba hacia los lados con la esperanza de verlo aparecer. Así esperé un buen rato, pero al ver que no había ni rastro de él, decidí ir en su búsqueda. Lo encontré cavando un agujero con la zoleta para empezar a plantar algo.


         —Buenos días, Noel. —Me miró extrañado. Tenía pinta de no haber pegado ojo en toda la noche.


         —Hola —sonó muy débil.


         —¿He pensado que quizás… quizás podríamos desayunar juntos?


         —¿Por qué? Si es por lo que ocurrió ayer no tienes por qué preocuparte, es más, a mi hermana terminó pareciéndole gracioso, por lo tanto no me debes ningún desayuno.


         Pensar en todo lo sucedido el día anterior me revolvía el estómago.


         —¿Qué piensa de mí? —Aunque me daba curiosidad, también me producía un poco de miedo saber la respuesta.


         —Solo cosas buenas, si es tu preocupación. 


         —¿En serio? 


         —A excepción de que estás loca. No he podido quitarle la razón. —Esa broma me sacó una leve sonrisa. No era muy propio de él.


         —Me ha calado bien —bromeé también.


         Pensé que quizás por ahí podía llegar hasta él porque seguía viéndolo diferente.


         Aunque me intentaba hablar con naturalidad y normalidad, seguía viendo que había una lejanía entre nosotros que antes no existía. 


         —Voy a seguir trabajando. —Continuó haciendo el agujero. Sus brazos estaban completamente marcados y sus tatuajes parecían cobrar vida propia con los movimientos. Una breve película de sudor envolvía su rostro.


         —Desayuna conmigo —exigí—. Necesito hablar contigo.


         —No tengo un buen día.


         —Dilo ya. Es por mi culpa, ¿verdad? —No debí haberlo ignorado durante todo el día solo porque a mi amiga no le pareciera de nuestro nivel social. Por tener tatuajes y pinta de duro no tenía que ser mala persona. Luego recordé que la primera impresión que me dio Noel tampoco fue buena.


         —No tiene nada que ver contigo. 


         —Quizás pueda ayudarte. ¿Qué te ocurre? 


        —Prefiero no hablar del tema. —Ya sabía que era un hombre al que no le gustaba mostrar sus problemas.


         Jugueteé con las manos y comencé a mirar a todos lados. No había nada que pudiera decirle para que cambiase de opinión.


         —Lo siento de nuevo. Por todo —comenté no solo refiriéndome al episodio de su hermana.


         A solo dos pasos de llegar a la esquina de mi casa reculé y decidí volverme para hablar claro. Le había surgido un percance, lo que no significaba que mi forma de esquivarlo hubiese estado bien. Eran dos cosas diferentes.


         —Mi amiga es un poco clasista y solo quería protegerte de ella y de su mirada de superioridad. Quizás me equivoqué.


         Me dolía sentir que quizás un poco sí que me había avergonzado decirle que me había liado con el jardinero. Quizás si ella lo hubiese visto con otros ojos me hubiera decidido a contárselo.


         El ambiente estaba enrarecido. La naturalidad que siempre sentía con él brillaba por su ausencia, en cambio lo que sí que tenía era una sensación de malestar.


         —Será mejor que me vaya. —Seguí caminando hasta mi casa sin que él me siguiera ni me llamase y me quedé todo el día leyendo una novela de una nueva escritora llamada Tricia Blue. Su nombre me había llamado la atención y me llevé una buena sorpresa porque me sentí identificada con uno de los personajes de su libro. 


        Esa noche, después de que Águeda se marchase y de que todo quedara en silencio, lo que significaba que Noel estaba en la caseta, me fui a la piscina a darme un baño. Hacía mucho calor y necesitaba refrescarme después de un largo día encerrada en casa.


         Fui bajando los escalones sintiendo como el agua acariciaba mi piel a medida que subía sobre mi cuerpo. Recordé la forma en la que Noel me acariciaba y lo que me provocaba con su forma de tratarme.


         Me senté en los escalones con el agua por el pecho y llegó de nuevo su hermana a mi cabeza. «¿Por qué era negra? ¿Tendría una historia turbia detrás? ¿Sus tatuajes y esa fachada de chico duro podían ser porque su hermana adoptada se hacía con el control de su entorno o porque el adoptado era él?» Tenía muchas preguntas. ¿Cómo sería su familia?


         —¿Quieres venir a comer a casa de mis padres?


         Di un chillido desgarrador que me hizo dar un par de pasos hacia delante y que el agua fresca me llegase a cuello.


         —¡¡No vuelvas a hacer eso!! —grité ofuscada intentando recuperar el aliento.


         Se le escapó una sonrisa mientras me miraba atento y mucho más tranquilo que esa misma mañana.


         —No pensaba que te ibas a asustar tanto. —Su pose calmada y pausada me dieron escalofríos.


         Suspiré y me sentí fuerte para salir de la piscina, caminé hasta él de una forma sensual y relajada y agarré su mano para atraerlo hacia el agua. Él la cogió y me siguió.  A la vez que daba los pasos, se quitaba los zapatos ayudándose con sus propios pies y entró detrás de mí con el pantalón vaquero incluido. Nos zambullimos juntos una vez que estuvimos dentro y al salir comenzamos a besarnos sin pedir permiso. Mis músculos se empezaron a relajar al verse envuelta de nuevo por su cuerpo, esa sensación me hizo sentir un leve mareo. Mi ritmo cardiaco subió y subió mientras intentaba encaramarme a su cuerpo que me fue arrastrando hasta atraparme en una de las esquinas. 


         —Quiero que se detenga el tiempo —imploré mientras rozaba su basto pantalón sobre la fina tela del bañador que cubría mis labios palpitantes y terminaba llevándome a un orgasmo inesperado que mostré por mi forma de gemir.


         —Y yo quiero volver a escucharte jadear.


         Conmigo encaramada sobre él me sacó de allí y me tumbó sobre el césped húmedo.


         Agarró las tirantas de mi bañador y las bajo lentamente mientras miraba la parte de mi cuerpo que iba apareciendo.


         Aún llevaba puesto el pantalón que debía pesar un quintal. Yo intentaba moverme para quitarle los botones a pesar de que la tela estuviese endurecida por el agua. 


         Me quedé embelesada observando su cuerpo que no paraba de gotear sobre mí acariciando así mi piel erizada por esa fresca noche veraniega.


         —Shhh. No te muevas.


         Terminó de quitarme el bañador y entonces sí que se desvistió por completo. Estábamos desnudos, bajo la luz de la luna, que dibujaba con su luminosidad todos los rincones de su cuerpo. Yo esperaba debajo de él respirando de forma errática y con las piernas entumecidas. Nuestra mirada era profunda, tenía la sensación de poder ver a través de sus ojos sus sentimientos, sus miedos, sus alegrías… había una intimidad mucho más allá de la atracción que había entre nosotros. Conocía perfectamente la sensación que tenía en el estómago.


         —¿Te conformas con mirarme? —bromeé.


         —Sí —esa fue una respuesta que no esperaba.


         Me dio un pico mientras apoyaba su pelvis sobre la mía y la rozaba con lentitud y dulzura. Solo se separó para ponerse el preservativo que llevaba en el bolsillo de su pantalón. No dejé de mirarlo en ningún momento ni siquiera cuando su erección entró en mí de forma espontánea, como si tuviera vida propia y supiera cuál era su lugar. Expulsamos un gemido de placer a la vez.


         —Eres increíble. —Comenzó a besarme mientras yo elevaba las piernas y agarraba su trasero con las manos para atraerlo más a mí—.  ¿Vendrás a casa de mis padres?


         No era algo de lo que tuviera interés por responder justo en ese instante, aunque terminé haciéndolo.


         —Sí. 


         ¿Por qué no?


         Él siguió empujándose sobre mí y respirando sobre mi boca. Aceleró sus movimientos demostrándome que tanto él, como yo, terminaríamos brevemente. Un par de roces más sobre mi clítoris con su pelvis, sumado a la sensación que me proporcionaba tenerlo dentro, fueron más que suficientes para que desgarrara mi garganta con un fuerte «ah». El siguió un par de veces más mientas mi agarraba la cara para que lo mirase.


         —¿Qué me estás haciendo? —soltó.


         —¡¿Te lo has tirado?! ¿Me has dejado por el jodido jardinero? ¡¡Estrella!! —La voz de Nacho me asustó.


         Me intenté levantar rápido, pero el cuerpo de Noel me lo impedía. Él iba a su ritmo.


         Se puso los calzoncillos mojados y yo me tapé con una de las toallas que había allí.


         —¡Sal de esta casa! Acabas de allanarla. ¿Cómo has entrado? —dijo Noel en tono amenazante.


         Nacho se abalanzó sobre él que solo se apartaba agarrándolo de los brazos y empujándolo para evitar una pelea.


         Yo era incapaz de hablar. Solo podía pensar en las consecuencias de que él nos hubiera descubierto. ¿A quién se lo contaría? Empezó a costarme respirar.


         —No quiero pegarte así que lo mejor que puedes hacer es marcharte. —Noel hablaba como siempre, intentando mantener la calma.


         —¡¡Estrella!! ¿Te he aguantado durante dos años y así me lo pagas? ¿Tan bajo has caído para estar con tu jardinero? —Intentó llegar hasta mí, pero Noel no dejó que se me acercase.


         —Déjala en paz. No necesita a nadie que la infravalore como hacías tú. Ella puede conseguir a quien quiera porque vale demasiado, sobre todo para alguien como tú. Es guapa, inteligente, poderosa… ¿O te largas de aquí, o llamo a la policía?


         —El jardinero enamorado de ti. Por favor… Que pena que solo puedas optar por esto. He perdido tiempo de mi vida contigo porque me dabas pena, ¿te enteras? ¡¡Por pena!!


         Noel no pudo aguantar más y agarrándolo de la camisa de firma lo arrastró hasta la calle. 


         —Si vuelves, llamaremos a la policía.


         Yo estaba totalmente disociada por el acontecimiento. Nacho con sus palabras volvía a conseguir que me creyese todo lo que me decía. ¿Solo podía conseguir a un jardinero? ¿Eso era malo?


         Entré en mi casa y me acurruqué en el sofá. ¿Qué estaba haciendo con él en realidad? ¿Qué sería de mí y de él cuando volviese a las pasarelas? Recordé la frase que me había dicho justo antes de que Nacho nos pillase. «¿Qué me estás haciendo?». Seguramente estaba tan liado como yo. También me había invitado a la casa de sus padres… Eso me hizo olvidar por completo a Nacho.


         —Ya lo he echado. Deberías dar parte a la policía porque ha saltado la valla y no sabes con qué intenciones ha venido. ¿Y si hubieras estado sola? Te podría haber…


         —¿Qué estamos haciendo, Noel?


         —¡¡Qué!! ¿Te refieres a tú y yo? Pues disfrutar de lo que estamos sintiendo. Supongo.


         Sin darme cuenta me quedé mirando a un punto fijo mientras pensaba en su respuesta.


         Él se acercó y se sentó frente a mí, sobre la mesa. Supongo que para no mojar el sofá.


         —Somos personas libres que se atraen. ¿Eso responde a tu pregunta?  —Miró hacia un lado y al volver la vista de nuevo a mí me respondió—. Me gustas.


         —Y tú a mí. —Me sentía una adolescente tonteando con el chico malote—. ¿Qué cambia que nos hayamos dicho esto Noel? —Levantó los hombros sin saber qué podía responder, como si no tuviera ni la más remota idea—. ¿Crees que entre nosotros podría surgir algo más?


         —Sí, pero qué futuro tendría. La famosa Estrella del Camino y su jardinero. Bonito para una novela de amor, nada más. 


         —¿Eso crees? 


         —Lo mejor que podemos hacer es vivir el presente y no poner nombre a lo que tenemos, porque es obvio que algo hay. 


         —¿Y después qué? —pregunté esperando realmente que tuviera la respuesta perfecta.


         —Dejar que todo surja para un lado o para el otro. El tiempo es la mejor respuesta a las preguntas.


         Me dio la impresión de que él tenía más inseguridad que yo en ese tema.


         —¿No te da miedo que esto se nos vaya de las manos? Podemos sufrir y ninguno de los dos estamos pasando un buen momento.


         Puso sus manos sobre mis rodillas y comenzó a acariciarlas. 


         —Sí. El problema es que lo mejor que tengo ahora mismo eres tú y puede que quizás ya sea tarde para evitarlo. —Elevó su mirada hacia mí—. Y ahora tenemos dos opciones. O seguimos hablando de algo que no podemos controlar o dejas que te lleve a la ducha, te acueste y te abrace.


         Instintivamente le eché los brazos y me acurruqué en ellos para que me llevase hasta el cuarto de baño para darnos una ducha cálida y me colmara de besos que me hicieron olvidar por un momento a lo ocurrido. Luego me ayudó a secarme y me vestí con un camisón de raso rojo. Me volvió a coger en peso y se dirigió hacia el exterior.


         —¿Dónde vamos?


         —Empecemos por que duermas en mi cama esta noche.


         —¿Qué? No, espera… yo no.


         Me bajó al suelo para que yo tomase una decisión sin forzarme y esperó pacientemente.


         —¿Para qué? Mi cama es más grande y más cómoda, y me… —Diciendo eso solo conseguí ser consciente de nuestra diferencia de clase.


         —Para que te acostumbres a mi yo real.


         Si decía que no solo conseguiría dar un paso atrás a algo que me hacía feliz y que me apetecía.


         —Vale, está bien —respondí al ver su cara y su mirada penetrante.


         Volvió a cogerme y me llevó hasta allí. Se quitó el calzoncillo mojado y se acurrucó a mi lado. 


         Me costó un poco acostumbrarme a estar en una habitación tan pequeña y a dormir en una cama que no era tan cómoda como la mía. Esa casa olía a plantas, puesto que estaba dentro del jardín y la mía olía a perfumes y ambientadores caros. Desde aquí podía escuchar el sonido que hacían los grillos en el exterior mientras que la mía era totalmente silenciosa gracias a esos gruesos cristales que no dejaban entrar ni el más mínimo sonido si estaban cerrados. También hacía mucho calor. No tenía aire acondicionado, solo un ventilador que puso antes de que nos acostáramos y que se movía de un lado a otro. Lo que no cabía duda era que, en mi cama, dormía sola y aquí estaba rodeada de unos enormes brazos que me daban calidez y calmaban mi corazón desde el interior. Me hacían sentir que merecía la pena estar en ese lugar a pesar de que en ningún otro caso lo hubiera hecho. Que me hiciera sentir especial, valorada, fuerte… eran sentimientos que hacían que mereciese la pena cruzar la línea y arriesgar, por lo menos dentro de mi mundo como era mi finca.
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    Abrí los ojos poco a poco algo confundida. Tardé unos segundos en recordar que estaba en la cama de Noel.


         Había luna llena y su claridad entraba por todos los rincones de la pequeña estancia iluminando toda su superficie, incluso una enorme espalda musculada que estaba junto a mí. 


         Estaba boca abajo y me quedé observando su forma de respirar. Parecía una bestia con esos músculos y su gran envergadura junto a mí, que era delgada y pálida. No teníamos nada en común, pero no me había sentido más a gusto en ningún sitio en la vida, aunque prefiriese dormir en mi casa. Quizás podía decirle que esa noche se viniera conmigo allí.


         Tenía su mano sobre mi estómago y como pude, la elevé y me giré hacia él. Con la yema de mis dedos fui dibujando el contorno de sus brazos y luego de su espalda que provocó que se le pusiera la piel de gallina e hiciera un leve gesto con el rostro, pero no se llegó a despertar. Dirigí mi mano hacia su cabello y se lo eché hacia atrás. Empezó a moverse y se giró hasta ponerse boca arriba. Prácticamente dormido, buscó con su mano la mía y la agarró. Yo dejé que lo hiciera, solo me quedé mirando esa escena. 


         Giré la cabeza para ver mejor ese lugar. Había traído cosas suyas, pero muy pocas, estaba segura de que si abría las puertas de su armario no encontraría más que cuatro o cinco pantalones vaqueros y camisetas. Ni siquiera había enchufado la televisión en el tiempo que estaba viviendo ahí. Me estaba entrando algo de angustia porque no reconocía nada de esta vida que él llevaba. ¿Cómo podía vivir así y ser feliz? ¿Cuánto dinero le pagaba al mes? Cualquier persona podría pensar que estaba conmigo por el dinero, pero yo estaba segura de que no. De eso no tenía ninguna duda. Él era feliz viviendo así. Ni siquiera podía asegurar de que en una vida como la mía fuese a llegar a ser feliz.


         Volví a girarme hacia él que seguía plácidamente dormido. 


         —Noel —susurré—. Noel. —No sabía muy bien por qué lo estaba llamando, quizás necesitaba que me ayudase a quitarme de la cabeza todas esas ideas y pensamientos que me parecían tan verdaderos y que no terminaban de gustarme porque yo estaba segura de que no podría vivir así.


         Debía estar demasiado cansado de trabajar todo el día y estaba profundamente dormido.


         Le solté la mano y me levanté despacio para no despertarlo. Me asomé a la ventana y divisé desde ahí mi enorme casa a tan solo unos metros. Tan cerca y tan lejos a la vez. Desde esa perspectiva el jardín era muchísimo más bello o quizás no me había fijado nunca en él. Como en Noel. Tragué saliva.  ¿Desde cuando trabajaba aquí?


         Miré mi reflejo en el cristal. Mi cabello estaba ondulado por haberlo dejado secar al natural, algo que pocas veces hacía, por no decir prácticamente ninguna. ¿Cómo podía verme guapa así?


         —Es la imagen más bonita que he visto al despertarme desde que vivo aquí. —Intenté girarme, pero apareció tan cerca que no pude, solo dejé que me abrazara desde atrás y cerré los ojos disfrutando de ese momento—. ¿Quieres marcharte? —musitó junto a mi oído.


         —¿Quieres que lo haga?


         —No, pero si no estás cómoda o no te sientes bien, lo entenderé.


         —¿Sería mala persona si estuviera bien contigo, pero no bien aquí? —Eso me hacía sentir mal.


         —¿Eso es lo que te pasa? —El seguía rodeándome con sus enormes brazos y besando mis mejillas de vez en cuando—. Si es así, sería algo normal… supongo.


         Esa vez me soltó y sentí un vacío en mí. Pensé que quizás se había enfadado o le había dolido hasta que sus manos agarraron mi cintura y me dieron la vuelta.


         —A mí no me preocupa nuestra diferencia económica. Nunca me ha importado el dinero ni he aspirado a grandes cosas. Me preocupa nuestra diferencia social. Tú ves y vives la vida de una forma totalmente diferente a la mía y eso es lo que me…


         —¿Eso es lo que te qué?


         —Pues… lo que me preocupa porque no hay forma de encontrar un punto intermedio. 


         Me dio un pequeño beso y caminó hasta la cama con esa pose fuerte y corpulenta que podía llegar a asustar. Se sentó en el borde y terminó tumbándose boca arriba con los brazos cruzados debajo de la cabeza mientras miraba hacia el techo.


         Me quedé un rato pensando en lo que me había dicho y yo no lo veía así. Si había sentimientos, todo era posible.


         Caminé hasta la cama y cruzamos la mirada. Me subí en ella y me senté sobre su pelvis con una pierna a cada lado. Por un segundo recordé mi pelo ondulado e imperfecto, aunque al ver la forma en la que me miraba me di cuenta de lo bella que me veía.


         —No quiero irme —mi susurro le hizo sonreír.


         Mis labios deseaban besar los suyos de nuevo y terminé atrapándolos con ellos mientras él me cogía del cuello con ímpetu y me pegaba hacia él. Con necesidad, con ansiedad… así estuvimos varios segundos hasta que la piel de mi boca se volvió sonrosada del roce de su vello creciente.


         —Ni yo quiero sentir algo por ti.


         Me separé de él para poder observar su reacción después de haber dicho esas palabras, 


         —Ojalá sea tarde para eso —lo dije tan segura que hasta yo misma me asombré.


         Acto seguido nos fundimos el uno con el otro, piel contra piel, mientras nuestros gemidos rebotaban en todos los rincones de aquella pequeña habitación y bajo el reflejo y el influjo de la luz de la luna que nos envolvía de una forma sutil y emocionante. 


         Esa noche mientras volvíamos a dormir abrazados, decidí que, si él quería, aceptaría la invitación de su familia e iría a comer a casa de sus padres. 


         Sorprendentemente a la mañana siguiente seguía pensando lo mismo. Me había despertado unos besos cálidos por la espalda y un cosquilleo que había provocado unos dedos por mi costado. ¡Qué bonito despertar! 


         —¿Quieres un café? Aquí no tengo tanta variedad de cosas para desayunar.


         —No, gracias. 


         Me dio algunos besos más y después simplemente se esfumó. Se metió en la ducha y yo aproveché para vestirme y marcharme. Acababa de escuchar cómo Águeda entraba en el chalet y no quería que viera que había pasado la noche aquí.


         —Cuando quieras podemos ir a casa de tus padres —dije en voz alta para que me escuchase desde el cuarto de baño—. Me voy a mi casa.


         Me quité los zapatos para correr hasta la entrada de la casa y llegué hasta mi cama con una sonrisilla en el rostro poco usual en mí. Parecía que estaba cometiendo un delito.


         Cuando escuché a Águeda llegar salí simulando haberme acabado de despertar.


         —Buenos días, señora. Está muy guapa hoy. ¿Ha tenido buena noche?


         Era una de las pocas veces que me veía con el cabello al natural y con un maquillaje desgastado y casi inexistente por el agua. Quizás se había dado cuenta de algo porque ella era una persona muy observadora e intuitiva.


         —Buenos días. Sí. He dormido genial.


         —Me alegro mucho, señora. Ahora mismo le preparo el desayuno. —Me regaló una sonrisa muy bonita que sin motivo alguno me reconfortó.


         Me di una ducha y me recogí el cabello con una pinza dorada con perlitas pegadas. Me lavé bien la cara y volví a maquillarme ligeramente antes de salir a tomar mi café matutino.


         Una vez sentada allí me quedé mirando la piscina y me vinieron a la mente todos los recuerdos del día anterior. Además se me venían a la cabeza preguntas de por qué había aguantado tanto tiempo a Nacho. Durante nuestra relación había sentido que todo lo que él me decía era real y me sentía culpable por cosas de las que era la víctima. Ahora me miraba al espejo y me veía bien. Quizás no como debería, pero tampoco como él me hacía sentir.


         —Buenos días —su voz inconfundible me sacó de la ensoñación.


         —Buenos días. —Le regalé la mejor de mis sonrisas mientras él me obsequiaba con un lindo guiño de ojo.


         —Hoy a las diez. —Di un respingo.


         —¿Tengo que llevar algo?


         —No. Solo tú.


         Se marchó y no volví a coincidir con él en todo el día hasta que no vino a recogerme a la hora que me había indicado. Yo había llamado a la peluquera para que me maquillase y me peinase con unas bonitas ondas para dar buena impresión. Me había puesto un traje vaporoso color rosa chicle y unas sandalias de tacón fino y con unas tiras estrechas en los dedos y en el tobillo. Aunque me viese esvelta sabía que cuando estuviese junto a Noel, parecería un Pinypon.


         Había estado todo el día con un pellizco en el estómago, con una sensación ambigua y solo esperaba que fuera eso, nerviosismo por conocer a su familia.


         Al abrir la puerta me chocó ver su vestimenta que por su mirada percibí que fue algo reciproco.


         —Vas preciosa. —Era sincero, aunque su rostro demostraba sorpresa.


         —Tú también. —Noel era muy sexi se pusiese lo que se pusiese. En este caso iba con unos pantalones chinos, ceñidos sobre todo por la parte de su trasero, y una camisa de mangas cortas con prácticamente todos los botones quitados menos los tres inferiores.


         Me ofreció la mano para ayudarme a bajar los escalones del porche y dirigirnos hacia la calle. Yo llevaba las llaves de mi coche y al acercarme a él me dio un tirón para alejarme.


         —¿Qué ocurre? —pregunté sorprendida por ese acto.


         —Iremos en mi coche. Necesito llevar algunas cosas a casa de mi madre.


         Asentí y salimos fuera a buscarlo. Aunque eran las diez todavía no era completamente de noche y separé mi mano de la suya porque me daba miedo encontrarme de nuevo a Nacho o que hubiese llamado a algún paparazzi y estuvieran esperándome por allí. No podía fiarme de él.


         Él no se inmutó por el gesto y seguimos andando hasta que mis ojos se toparon con una enorme furgoneta en la que él se paró.


         —¡Vamos, monta!


         Me abrió la puerta y me ayudó a subir. El tacón se me enganchó en el traje y casi me doy de bruces en el suelo, pero ahí estaba él para impedirlo y agarrarme con fuerza. Nos quedamos a tan pocos centímetros el uno del otro que a punto estuve de besar sus labios que sonreían por lo ocurrido.


         —¿Estás bien?


         —Sí. 


         Me sentía ridícula subida a aquel vehículo tan alto sobre todo vestida con ese atuendo.


         Noel arrancó y dio un acelerón que me hizo buscar agarre por cualquier sitio mientras él se reía a carcajadas. Había luz en su mirada y brillo en sus ojos. Sus enormes brazos agarraban el volante con fuerza mientras intentaba controlar su risa.


         —No tiene gracia. —Le di un manotazo en el brazo.


         —Lo siento, lo siento.


         Suspiré tan fuerte que al resoplar tiré unos papeles que había en el salpicadero.


         Me agaché a cogerlos cuando Noel dio un frenazo. Me agarró con una mano para que no me topase con la parte delantera y agarró los papeles cuando el coche ya estaba parado. Lo miré algo aturdida por lo ocurrido, pero él se comportó como si no hubiera pasado nada. ¿Había pasado algo? ¿Por qué había frenado así? Me quedé mirando los folios grapados, pero él los guardó en un compartimento que había en la parte superior de su lateral y no me dio tiempo a ver de qué se trataban. Quizás me estaba formando una película en la cabeza al pensar que había tenido algo que ver y simplemente había sido un acto casual.


         —¿Estás nerviosa?


         —Creo que no. No sé. Bueno, en realidad sí.


         —Piensa que solo es una cena.


         —¿En calidad de qué voy?


         —¿A qué te refieres? —Se desvió hacia Roquetas de Mar.


         —¿Voy como tu jefa? ¿Cómo la persona que ha tenido algo contigo? ¿Cómo amiga?


         Dio un par de acelerones que me hicieron tambalearme. Esa furgoneta parecía estar medio escacharrada y lo último que pensaba era en quedarme tirada allí en medio de tanto plástico.


         —Qué más da. ¿Acaso importa? ¿En calidad de qué quieres ir?


         —No quiero ir en calidad de nada, solo quería saber qué piensan ellos de nosotros.


         Noel se apartó a un lado de la carretera y apagó el motor.


         —¿Cambia algo en ir de una cosa u otra?


         —No. Bueno, sí.


         —Es obvio que saben que algo ha pasado entre los dos y te ven más que una amiga. No creo que te hayan invitado porque eres mi jefa.


         Acarició mi cabello mientras me observaba y se fue acercando lentamente para intentar besarme.


         —Ni se te ocurra. Tengo los labios pintados de rojo y no quiero mancharte, ni que me lo quites.


         Él sonrió y se acercó a mi cuello. Ahí formó un surco de besos que empezaron siendo simples tomas de contacto, intensificándose después hasta utilizar la punta de su lengua humedeciendo la zona y soplando más tarde para formar en mí un escalofrío por todo el cuerpo. Me agarré de su cuello presa del placer que comenzaba a sentir y me apoyé en el respaldo para centrarme solo en sus caricias.


         —Me encanta ponerte los vellos de punta de esta forma. Me quedaría aquí toda la noche, pero nos esperan —Me robó un pequeño beso en los labios que no pude esquivar y se incorporó para seguir hacia la casa de sus padres.  


         Me quedé desamparada después de eso, aunque lo disimulé riñéndole por el inesperado pico.


         Aparcamos y nos dirigimos hacia una pequeña casa humilde, no más que las casas de alrededor y esperamos a que nos abriesen. Yo intentaba mantener el equilibrio en mis altos tacones mientras agarraba mi bolso de tres mil euros en el antebrazo. Quizás no debería haberlo traído aquí. No quería parecer ostentosa.


         Noel estaba tranquilo, apoyado en sus fuertes piernas e intentando ponerse bien la parte delantera de la camisa que al estar tan abierta se le iba hacia los lados.


         —Hola, precioso. —Una señora con rasgos parecidos a los de él lo abrazó—. Tenía muchas ganas de conocerte, Estrella. Te he visto muchas veces en la televisión y es un orgullo para nosotros que estés aquí.


         —Ella es Inés, mi madre.


         —Hola, señora. Encantada de conocerla. 


         Me quedé mirando disimuladamente su vestuario. O yo iba demasiado arreglada o ella demasiado informal con ese traje ancho típico de las mujeres mayores de esta zona.


         —Qué elegante eres. —Inés me miraba con una admiración increíble.


         «¡¡Hola!!». Varias voces alborotadoras se acercaban a nosotros. No pude disimular mi sorpresa al ver que todos, hasta un hombre mayor que debía ser el padre eran negros.


         —¡Son negros! —dije suficientemente alto como para que Noel lo escuchase.


         —Yo también me había dado cuenta. —Al decirme eso lo miré avergonzada y consciente de mi comentario—. Ellos son mis hermanos: Júnior, Tau y las gemelas Nala y Zola. —Se acercaron a saludarme. Yo seguía algo aturdida por el jaleo que estaban formando y por lo desubicada que me sentía entre ellos—. Él es mi padrastro, Simbarashe aunque le llaman Simba.


         —Hola, encantada de conoceros —respondí. 


         Todos fueron muy simpáticos conmigo y empezaron a preguntarme miles de cosas sobre mi trabajo, sobre todo las chicas. A pesar de que me estaban tratando perfectamente, tenía la sensación de estar fuera de mi mundo en aquel lugar. 


         —Qué familia más variopinta tenéis. 


         —Multirracial. Cuando la gente se entera de que Noel es mi hermano se sorprende. Entre la diferencia de edad y de color de piel… —comentó en tono burlón Nala—. Por cierto, siento mucho haber ido sin avisar a tu casa y que pensases algo que no era. La verdad es que me sentí fatal, no supe qué decir.


         El recuerdo de mi forma de comportarme con ella me avergonzó y todo el calor de mi cuerpo se dirigió hacia mis mejillas.


         —¡Qué horror! Siento mucho la forma en la que me comporté. Tu hermano se había portado tan bien conmigo y me había ayudado tanto con un problema, que pensar que me estaba faltando el respeto de esa forma me nubló el pensamiento. No quiero que tengas una mala imagen de mí.


         —Tranquila, mujer. Creo que yo lo pasé peor que tú.


         —Es lógico que no te esperases que su hermana fuera negra. Estuve casada con el padre de Noel hasta que, siento mucho lo que voy a decir, pero hasta que gracias a Dios se murió. Era un hombre muy machista y un maltratador psicológico que nos dio muy mala vida a los dos, dejémoslo ahí. Sufrimos mucho por su culpa. —Ahora entendía más el motivo por el que Noel se había metido a defenderme de esa forma con Nacho. Había vivido algo similar en su familia—. Como había sido ama de casa tuve que ponerme a trabajar en los invernaderos, allí me llevaba a Noel por las tardes porque no tenía con quién dejarlo. Allí conocí a Simba del que me hice amiga y al que le terminé contando todo lo que me había pasado. Él me ayudó, a pesar de que yo estaba muy recelosa con los hombres después de lo que me había ocurrido. —Lo miró con cara de enamorada y él le agarró la mano con mimo.


         —No poneros plastas, por favor. Sois demasiado viejos para tanto tonteo —bromeó Nao, uno de sus hermanos.


         Comimos algo apretados en esa mesa que estaba llena de jaleo formado por los cuatro hermanos.


         —¿Qué edad tenéis? —Luego pensé que tampoco sabía la edad de Noel—. ¿Qué edad tienes tú, Noel?


         —Yo tengo treinta, ellos dos, veinte y veintidós y ellas dieciocho.


         Era una familia muy peculiar, de eso no había duda.


         Noel me miraba intentando descifrar cómo me sentía. Cada vez que lo hacía, yo le sonreía para disimular mi desubicación. No había tenido un gesto cariñoso conmigo en ningún momento, algo lógico en realidad porque no éramos nada.


         Cuando terminamos de comer salimos a un pequeño patio donde se intensificó la diferencia que había entre ellos y yo, pues se podía ver más nuestra forma de vestir.


         —Me encanta tu pelo —dijo una de sus hermanas.


         —En realidad no es así. La peluquera hace milagros.


         —¡Chicos el postre! —gritó su padre desde el comedor. Se había quedado dentro con su madre para ayudarla.


         Todos se dirigieron al interior y Noel se puso frente a mí para cerrarme el paso.


         —¿Qué tal? —Me agarró de la cintura y me empujó hasta una esquinita en la que no podrían vernos—. No mientas.


         —Tu familia es encantadora.


         —Lo sé. ¿Pero tú, qué tal? —Apoyó la frente sobre la mía y la empujó hasta la pared.


         —Me ha sorprendido un poco, la verdad y tú deberías haberme avisado porque lo que yo había pensado era que ella era adoptada.


         —Es lógico.


         —¿Estás preocupado por mí? —Alcé la mirada para poder verle a los ojos. Tapaba completamente mi cuerpo con su ancha envergadura.


         —Quizás. ¿Es malo eso? —Cruzó los brazos sobre mi cabeza creando aún más intimidad. 


         Esperó un poco y elevó los hombros mostrando su duda.


         —Tortolitos, o venís u os vais a quedar sin probar el postre. —Zola sacó la cabeza por la puerta lo suficiente como para ver nuestra posición.


         Lo empujé avergonzada, lo miré de mala gana por haber dejado que nos vieran así y entré para degustar ese postre que tanto deseaba toda la familia.


         Su madre puso una enorme fuente rellena con lo que parecía chocolate. Sacó un trozo y me lo sirvió a mi primera.


         —Dime si has probado una tarta de la abuela más buena que esta. Todo el mundo me dice que es la mejor.


         —¿Tarta de la qué? ¿De la abuela? —Me acerqué al oído de Noel y le pregunté. —¿La ha hecho tu abuela?


         Debí decirlo demasiado alto porque todos empezaron a reír, aunque cuando vieron mi cara, dejaron de hacerlo. No sabía por qué se habían reído.


         —¿De qué está hecha? —Se miraron entre ellos y me sentí más incómoda aún.


         —¿Nunca has probado la tarta de la abuela? Es muy típica. Galleta, flan de chocolate, flan de vainilla y coco a quien le guste. —A la vez que Tau me preguntaba, se metía una cucharada en la boca.


         —No. Nunca había escuchado hablar de ella.


         —No te preocupes, yo tampoco la conocía hasta que llegué aquí. Pruébala muchacha y verás que buena —comentó su padrastro con ese acento extranjero que le caracterizaba.


         Cogí una cucharada y me la metí en la boca. Estaba deliciosa, pero muy diferente a los postres que yo solía tomar.


         —Está buenísima. Me encanta.


         Miré hacia Noel que se había acabado la suya y estaba algo serio. Seguí comiéndola mientras respondía a algunas preguntas de sus hermanas sobre las pasarelas y sobre mi forma de montar un desfile. Hacer algo original era una de mis características, como por ejemplo la vez anterior que hice que todas las modelos fueran acompañadas de un animal. Tuvo mucho éxito y ellas lo habían visto por televisión en los telediarios y en las redes sociales porque fue trending topic. 


         —Es hora de marcharnos. —Noel se levantó al decirlo y yo le seguí.


         Me giré para coger el bolso cuando me fijé que todos, incluso él, empezaba a recoger la mesa. Lo solté en seguida y me puse a ayudarlos. 


         —Deja que los demás recojan y enjuaga los platos que te iré dando ya fregados. Así podremos hablar un poquito las dos. —Su madre me sonrió y empezó a enjabonarlos.


         Yo los enjuagaba algo torpe incluso uno se me resbaló y a punto estuve de romperlo.


         —Lo siento.


         —No te preocupes. Sé que tienes a alguien que lo hace en tu casa, es normal. Eres una mujer trabajadora y ocupada.


         —Gracias. 


         Aunque me trataban genial y estaba a gusto con ella, seguía sin sentirme cien por cien cómoda y no era por fregar.


         —Estrella. Espero que no te enfades con Noel por esto que te voy a decir. —La miré inquieta—. Él me contaba la forma en la que te trataba tu ex. Mi hijo sabía perfectamente que hasta que no abrieras los ojos por ti misma, no podría ayudarte, aun así, le aconsejé que siguiera haciéndolo. Aunque era pequeño se acuerda de cómo me trataba su padre y es algo que lo supera.


         Me faltaba aire en los pulmones y aspiré todo lo que pude para llenarlos. No me gustaba mirar atrás, pero mirar al futuro me daba miedo.


         —Ojalá pudieseis encontrar un punto intermedio en lo que estáis empezando. Sinceramente me da miedo que os estéis utilizando de tirita para el momento difícil que estáis viviendo.


         —¿Qué momento difícil está viviendo Noel? —No tenía ni la más mínima idea, pero empecé a atar cabos. La llamada que lo hizo alejarse, los papeles…


         —Nos vamos. —Entró, le dio un beso a su madre y por primera vez tuvo un gesto cariñoso delante de ellos conmigo al cogerme de la mano y acercarme a él—. Mi hermano ayudará a mi madre a fregar para que podamos irnos. Mañana tengo que madrugar y estoy cansado. 


         Nos despedimos de todos y nos montamos en su furgoneta.


         —Espera. —Lo frené antes de que arrancara—. ¿He hecho algo mal? 


         —No. Has estado perfecta. ¿Te has sentido a gusto con ellos?


         —Ellos son geniales, pero… me he sentido desubicada. —Noel empezó a dar golpecitos con los pulgares en el volante.  


         —Me he dado cuenta. —Se giró hacia mí esperando que siguiese hablando. Sabía mi respuesta y no le gustaba—. ¿Y bien? 


         —La próxima vez vendré más informal. —La comisura izquierda de su boca se elevó simulando una pequeña sonrisa. No dijo nada más, solo tiró de mí para poder besarme sin importar mancharse con el carmín rojo de mis labios. 


         Pusimos rumbo a mi casa cuando recordé lo que me había dicho su madre justo antes de que él llegase.


         —Noel. ¿Qué problema tienes?


         —¿Quién te ha dicho que tengo un problema?


         —Tu madre. Me ha dicho que tiene miedo de que nos estemos utilizando como tiritas, eso significa que te ocurre algo.


         —Cosas mías. No me gusta hablar de ese tema.


         Lo miré algo preocupada. No lo conocía demasiado, aunque sí lo suficiente como para saber que no se abriría tan fácilmente a mí en ese aspecto.


         —Puedes contar conmigo para lo que quieras. —No me respondió nada, así que cuando aparcamos su furgoneta fuera de mi casa lo obligué a que me escuchase.


         Había sido una noche algo caótica, de eso no había duda, pero me había gustado su familia y era encantadora.


         —Noel.


         —Estoy acostumbrado a solucionarlo todo solo así que tranquila y sobre lo de sentirte desubicada puede ser quizás porque mi mundo es totalmente diferente al tuyo y no me refiero a la forma de vestir, es todo. La comida, el trabajo… —No estaba enfadado ni molesto, simplemente hablaba de forma natural como si fuera obvio, que lo era—. La raza. 


         —No soy racista. Tengo a un modelo de raza negra en mi pasarela que elegí personalmente —Me molestó ese comentario.


         —Sí, ¿pero vino en patera, estuvo muchos años ilegal y trabajaba en el campo? Esa es mi familia, aunque Simba no sea mi padre biológico.


         —De verdad crees que… —Lo pensé mejor. ¿Me importaba? ¿Era eso lo que realmente me había hecho sentirme fuera de lugar? ¿Tan clasista era?—. Yo no soy así y te lo voy a demostrar. No sé cómo, pero lo voy a hacer. 


         —No tienes que demostrarme nada, jefa —bromeó para cambiar de tema.


         —¿Cómo que jefa? —Le di un pequeño empujón.


         Era bonito vernos sonreír a la vez. Él era un hombre seco y algo distante y yo era una persona intentándome acostumbrar a este cambio.


         Apoyé la cabeza hacia atrás y me quedé mirando al frente.


         —Bueno, hablando en serio. No veo nada de malo en lo que hizo tu padrastro, de eso puedes estar seguro. Es supervivencia.


         —Pues sí.


         Me agarró del brazo y me llevó sobre sus piernas donde me acurrucó como a una niña pequeña.


         —¿Qué haces? ¿Estás loco? Puede vernos alguien.


         Entre sus brazos todo me daba un poco igual. Tenerlo tan cerca me hacía sentirme muy bien. 


         Noel no era demasiado cariñoso, sin embargo, sentía que estaba ahí y que podía contar con él. Me gustaba lo que había entre los dos y me arriesgué a quedarme allí sentada.


         —Se puede saber por qué no entramos.


         —No estás a gusto aquí, princesita. —Metí la mano entre los botones de la camisa y acaricié su pecho mientras apoyaba mi cabeza en su hombro—. Puedo hacer que estés más a gusto si quieres.


         Escucharlo decir eso me dio escalofríos y sonreí.


         —No serías capaz.


         —Contigo sería capaz de muchas cosas. No me tientes —sus palabras salían de forma pausada y suabe.


         La temperatura empezaba a subir en ese habitáculo reducido solo con esas palabras, sobre todo cuando las manos de Noel se dirigieron a mi vestido y se perdió entre la suave tela que tapaba mis muslos. Llevé mi mano hacia su cuello y me agarré a él.


         —Abre las piernas. —Su voz erizó mi vello y un escalofrío recorrió mi columna.


         Le hice caso y separé mis rodillas dejando paso a una de sus manos que directamente se dirigió hacia mis braguitas y las apartó para juguetear por mi piel humedecida, suave y delicada con sus ásperos dedos.


         —Noel.


         —Shhh. —Siguió deslizando su dedo anular entre mis labios hasta que se adentró con él por mi agujerito.


         Escondí mi rostro en su pecho y mordí su pectoral para no gemir tan fuerte. Él seguía entrando y saliendo mientras acariciaba mi botón del placer con su dedo pulgar.


         —Noel, Noe… —No sabía qué quería exactamente. Si su idea era darme solo placer y terminar haciéndolo, pero no pude aguantar tanta excitación y apreté fuertemente los dientes mientras me fundía en un orgasmo.


         Al separarme vi que su camisa estaba llena de carmín y su pecho enrojecido del bocado. Él seguía con su mano entre mis piernas y me miraba con devoción.


         —¿Por qué has hecho esto aquí?


         —Soy adicto a tu rostro cuando siente placer. —Mis mejillas se sonrojaron. 


         —¿Podría habernos visto alguien?


         —No hubiera hecho nada si no estuviera seguro de que no había nadie por aquí.


         —Será mejor que entremos.


         Nos dirigimos a la puerta que abrí con cuidado y entramos en el interior. Las luces del camino hasta la casa se encendieron y aparecieron mis padres.


         —¿Dónde has estado?


         —¿Papá? ¿Mamá? ¿Qué hacéis aquí?


         —¿Qué ocurre? ¿Por qué vienes con el jardinero?


         —¿Cómo sabéis que es el jardinero? ¿Quiero decir…? Yo… —Definitivamente no estaba preparada psicológicamente para comunicarle a mis padres que estaba con él, sobre todo al ver cómo se quedaban mirándolo. Ellos sí que habían sido clasistas siempre. —Me he quedado tirada con el coche y él… —Cerré los ojos para no ver la mentira que iba a decir solo cinco minutos después de haber tenido una conversación sobre las clases sociales—. Él me recogió porque vive en la caseta—. ¿Qué hacéis aquí? —Me daba miedo mirar a Noel a la cara.


         —¿Qué coche? ¿Te has comprado otro? El tuyo está aquí aparcado.


         —Yo… —No sabía qué contestar.


         Empezó a entrarme un agobio impresionante. 


         —Teníamos que hablar contigo. Tenemos un disgusto increíble los dos. ¿Cómo has podido dejar a Nacho? Es un buen partido, hija. —Ya sabía lo que mi padre me iba a decir—. Es de buena familia y lo sabes.


         —No creéis que es mal momento para hablar de eso.


         Esta vez sí que miré a Noel que estaba mordiéndose la lengua para no saltar a defenderme de los actos de mi ex.


         —Bueno, señores, me marcho a dormir.


         Mis padres lo ignoraron. Ni siquiera le dijeron adiós.


         —Buenas noches, Noel. —Me giré a mirarlo, pero ya se había dado la vuelta.


         —Tienes que volver con él. —Mi madre me miraba como si hubiera hecho la locura más grande del mundo—. Yo creo que no te lo has pensado bien.


         —Soy mayorcita ya para saber lo que quiero en mi vida y lo que no.


         —¿Dónde vas a encontrar a alguien como Nacho? De buena familia quedan pocos.


         Me tapé los oídos y caminé hasta mi casa.


         —Necesito dormir, por favor. Mañana tendremos esta conversación.


         Los dejé allí y me metí en mi dormitorio para que no me molestaran hasta al día siguiente. Me arrepentí de haberles dado una llave y que pudiesen entrar sin avisar.


         Me asomé por la ventana al no ver había ninguna luz encendida en la caseta y le mandé un mensaje.


     


    ESTRELLA- Lo siento.


     


    Se lo envié y me quedé un buen rato mirando la pantalla esperando una respuesta que nunca llegó. Él tenía razón y no estaba preparada. Mi casa era mi mundo, pero el exterior era el universo con miles de meteoritos dispuestos a chocar.


    


  



  
     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TRECE


     


     


     


     


     


     


    Intenté despertarme más temprano que mis padres para poder escaparme un segundo e ir a la caseta sin levantar sospechas para hablar con Noel.


         Salí de mi dormitorio descalza para no hacer ruido, crucé el pasillo y al pasar por la cocina me encontré a mi madre abriendo la nevera.


         —¿A qué hora entra tu sirvienta? 


         —A las nueve.


         —¡Qué horror! ¿Todavía tengo que esperar media hora para desayunar? Es demasiado tarde, tienes que cambiarlo. Mi sirvienta llega a las ocho en punto y a veinte estoy sentada desayunando.


         Me di la vuelta para volver a mi dormitorio. No podía ir a verlo porque me daba miedo que se enterasen de que había algo más que una relación laboral entre los dos y tener que escuchar lo que pensaban de él. ¿A esto se refería Noel cuando me preguntó que si estaba preparada para tener una relación?


         Esperé a que llegase Águeda y preparase el desayuno para salir y sentarme con mis padres a tomarme un café.


         —He hablado con Nacho y dice que está muy dolido con tus actos. Que te has portado fatal con él porque la fama se te ha subido a la cabeza. —Mi padre en cosas así me ponía de los nervios.


         —¿Se te ha ocurrido pensar que quizás tenía motivos para hacerlo? Que a lo mejor el malo era él.


         —Tranquila, Estrella. Nadie es perfecto y tú tienes un carácter y una forma de vida un poco complicada.


         —Voy a hablar con Noel —afirmé decidida.


         —¿Quién es ese? —Mi padre me miró molesto.


         —Mi jardinero. Quiero decirle que recoja flores para hacer un bonito centro de mesa.


         —Bueno, bueno. Estoy muy enfadado con Nicolás. ¿Cómo pudo recomendarme a ese hombre que parece que ha salido de la cárcel? Tiene los brazos llenos de tatuajes y seguro que se lleva todo el día metido en un gimnasio. Voy a acompañarte a hablar con él.


         —No hace falta que lo hagas. —No pensaba seguir excusándole porque no merecía la pena puesto que en unas horas mis padres se irían y todo volvería a la normalidad.


         —No puedo creer lo ingenua que eres a veces. 


         —Noel acaba de salir, señora. Le ha surgido una urgencia y estará aquí en cinco minutos —comentó Águeda mientras traía fruta cortada.


         Mis padres terminaron de desayunar, me volvieron a recordar la mala decisión que había tomado por dejar a Nacho, hablamos sobre algunos temas como que él seguía en contacto con ellos aún y se marcharon. Yo me quedé en la mesa mirando al horizonte, viendo como el mar chocaba contra las rocas y observando cómo poco a poco el sol seguía su curso. Mientras seguía en mi mundo Noel apareció por mi campo de visión acaparando toda mi atención. Estaba cortando algunas hojas feas de unos macetones que rodeaban la piscina.


         —Noel —no me respondió—. Noel, ¿quieres desayunar?


         —Ya lo he hecho, señora. —Me clavó directamente un puñal en el corazón. La peor sensación sabiendo que me lo merecía.


         Separé la silla de la mesa y caminé hasta él algo insegura. Me daba miedo que su reacción me doliese aún más y cuando estuve a solo unos centímetros le dije:


         —Lo siento. Me cogió por sorpresa y reaccioné de esa forma. Mis padres son muy…


         —Clasistas.


         —Sí. —Él seguía trabajando a la vez que respondía mis comentarios—. ¿Estás enfadado conmigo?


         Esta vez paró y me miró fijamente a los ojos.


         —Sabía que esto podía ser así. No te preocupes.


         —¿Cómo no me voy a preocupar? Ayer reaccioné de la peor forma posible al ver a mis padres.


         —Estrella. Hoy no tengo un buen día, pero te prometo que no estoy enfadado. 


         —¿Quieres el día libre? 


         En el fondo prefería que dijese que no para evitar que se fuera y alejarme de él, pero pensé que se lo merecía.


         —Necesito solucionar algunos asuntos así que si te soy sincero me vendría muy bien. Gracias.


         —¿Volverás a dormir? —No encontraba consuelo dentro de mí y lo único que me apetecía era abrazarlo, algo que no fui capaz porque era una cobarde.


         —Supongo.


         —Ven esta noche a mi casa.


         No dijo ni sí, ni no. Ni siquiera me miró a la cara. Decaído y con el rostro ensombrecido recogió sus cosas y se marchó.


         Noel no estaba bien porque aunque él fuese una persona seria y poco habladora se comportaba diferente. Necesitaba enterarme de qué era lo que le ocurría exactamente y dejar de darle más problemas por mi parte. A nadie le gustaba sentirse inferior y mucho menos por alguien por la que tienes unos sentimientos.


         Entré en casa, me vestí y me llevé todo el día fuera. Hice muchas compras y me gasté mucho dinero, todo el que no había gastado durante el tiempo que estaba aquí. No salía de casa porque en ella tenía todo lo que necesitaba: tranquilidad, paz y buena compañía. 


         Cuando llegué a casa eran más de las nueve de la noche, Águeda ya no estaba y el turno de trabajo de Noel había acabado. Imaginé que estaría dentro, aunque no podía saberlo puesto que, a pesar de ser esa hora, aún estaba el sol y no tenía ninguna luz encendida para conseguir averiguar si se encontraba allí o no.


         Pasé de largo hasta mi casa, solté todas las bolsas y me quité la ropa. Entré en la piscina desnuda esperando quizás que apareciese Noel, entrase como la vez anterior y olvidásemos todo lo ocurrido con mis padres, pero no fue así. Esperé y esperé hasta que se hizo de noche y empezó a entrarme fresco, no tuve más opción que salir del agua.


         Enrollada en la toalla crucé el porche, entré y aún no sé qué me hizo actuar así o por qué se me ocurrió, pero hice que saltase la alarma de la casa. Era un acto de desesperación por encontrarme con él.


         Tal y como había imaginado Noel corrió hacia allí y lo primero que hizo bajo ese fuerte pitido fue preguntarme si estaba bien y aunque no podía escucharlo, leí sus labios. Yo me hice la asustada y afirmé, luego me dirigí a la alarma, la apagué y salimos fuera.


         —¿Qué ocurre? ¿Cómo ha saltado la alarma?


         —Estaba en la piscina bañándome y al entrar escuché un ruido que me asustó. La inercia me hizo pulsarla.


         —¿Has visto algo?


         —No.


         —Será mejor que eche un vistazo antes de molestar a la policía. —Me abrazó supuestamente porque estaba muy nerviosa y me aferré a él—. Quédate aquí y no te muevas.


         Esperé que rebuscara por todas las habitaciones perdiendo el tiempo porque me lo había inventado todo solo por conseguir mi objetivo que era tenerlo en casa. Yo seguía con el pelo mojado, envuelta en la toalla y descalza.


         —¡¡Noel!! —Cogí la estatua que tan horrible me parecía y la puse en el suelo—. ¡¡Ya sé que ha ocurrido!!


         Verlo caminar hacia mí con ese talante y esa seguridad me hizo tragar saliva.


         —¿A qué te refieres?


         —Mira aquí abajo. Este es el ruido que escuché. 


         Se agachó y se quedó mirando aquella figura tan fea que debería haber regalado a Nacho cuando se fue.


         —¿Me puedes explicar cómo se ha caído?


         Al ver que no parecía enfadado y que se comportaba mucho más natural sonreí.


         —Lo siento, pero no se me ocurrió otra forma para que vinieras a mi casa.


         —¿Has pensado en ir a la caseta y llamarme? —Terminó sonriendo y yo suspiré.


         —¿Seguimos estando bien?


         —Sí. Solo fue un choque de realidad, Estrella. Mi problema no tiene nada que ver con eso, aunque no puedo negar que hubiera preferido que no ocurriese. —Necesitaba que me dijese qué demonios era—. Ha surgido un imprevisto en mi vida hace relativamente poco y… la verdad, estoy desbordado. No creo que sea la mejor persona para tener al lado en estos momentos.


         —¿Qué te ocurre? —Me preocupé mucho—. ¿Es grabe?


         —Sinceramente, ni si quiera lo sé. No sé describir cómo me siento ahora porque ha sido todo demasiado impactante y no lo he asumido aún.


         —¿Necesitas coger unos días libres? —No sabía muy bien cómo actuar ante esta situación de la que solo me apetecía acurrucarlo entre mis brazos. 


         —No. El trabajo me ayuda a desconectar. Hoy ha sido algo esporádico.


         —¿Puedo darte un abrazo? —pregunté tímidamente al no verme capaz de hacerlo sin permiso.


         Noel esperó unos segundos antes de caminar hacia mí, una mujer ansiosa porque sus brazos me rodearan.


         —Deja de sentirte mal por lo ocurrido.


         —No puedo.


         —¿Qué tengo que hacer para que lo hagas?


         —Pasa la noche aquí, conmigo. En mi casa esta vez y sin marcharte.


         Elevó mi rostro y se me quedó mirando con devoción, con anhelo… el mismo sentimiento que tenía yo. 


         —Cenemos algo.


         De la mano nos fuimos a la cocina. Águeda me había preparado todo solo para servírmelo. Le hice sentarse en la enorme isla que tenía la cocina mientras yo hacía todo. Quería bajar a su nivel, que me viera de igual.


         Una vez listo todo nos pusimos a cenar en silencio mientras bebíamos una copa de mi bebida favorita: champagne. De vez en cuando miraba como su gran mano agarraba mi fina cubertería con filos de oro. 


         —Dime algo bueno de mí. —Se me ocurrió decir.


         —Eres una famosa diseñadora.


         —No me refiero a eso. —Le tiré un trozo de pan.


         Quería que se sintiese relajado y olvidase por un momento el problema que tenía que me llenaba de incertidumbre.


         Su móvil empezó a vibrar. Se quedó mirando la pantalla algo extrañado y se levantó de la mesa.


         —Es mi hermano y está aquí afuera. Voy a ver qué ocurre.


         —Dile que entre.


         —No es necesario.


         —Sí, claro que lo es. 


         A través del telefonillo le abrí la puerta y le dije que pasase a la casa atravesando el gran jardín que su hermano cuidaba como si fuera suyo. Esperamos a que llegase con incertidumbre pues nunca había venido.


         —¿Qué haces aquí? —Noel estaba muy sorprendido por su visita.


         —Quería saber si te encontrabas bien —habló muy bajito para intentar que no me enterase. Supongo que se refería a su problema.


         —Tranquilo, estoy bien.


         —Hola, Junior —Me acerqué y le di dos besos—. ¿Te apetece algo de beber?


         —No, muchas gracias, Estrella. —Miró mi casa con fascinación—. Es impresionante —dijo refiriéndose a ella.


         —Mi sueño es vivir algún día aquí de forma permanente, pero para que llegue ese día queda aún mucho tiempo.


         —No quiero molestaros más. Me quedo más tranquilo al ver que está bien.


         —Estás seguro de que no quieres tomar algo. —Estaba en mi zona de confort y me sentía mucho más segura con él.


         —Muchas gracias, no es necesario. 


         Con la excusa de ir al baño los dejé un rato a solas para que hablaran tranquilos. No lo iban a hacer estando yo entre ellos.


         —¡Adiós! —Escuché por parte de Junior.


         —¡Vuelve cuando quieras! —grité.


         Noel lo acompañó a la puerta mientras yo me dirigía al sofá y me sentaba a esperarlo.


         —¿Tienes sueño? —pregunté al verlo llegar.


         —¿Por qué?


         —Quiero enseñarte algunas de las cosas que he comprado hoy y que espero que te gusten.


         Me miró extrañado y un poco expectante. Yo estaba muy ilusionada y me fui taconeando hasta la habitación en la que había dejado las bolsas para cogerlas y enseñárselas. 


         —Esto es para ti. —Le di varias de ellas para que fuera abriéndolas.


         En el primer paquete que abrió se encontraba un bañador. Se me había ocurrido porque la última vez que se había metido conmigo en la piscina había sido vestido y aunque posiblemente tuviese alguno, decidí comprárselo por si acaso.


         Noel lo miraba todo algo confuso.


         Lo segundo fueron un par de pantalones vaqueros mucho más suaves que los que solía usar él, sin alejarse de su forma de vestir y lo tercero eran unas camisetas básicas aunque eran de Versace. Esperaba ansiosa que dijese algo.


         —¿Por qué? —Fue lo único que se le ocurrió preguntar.


         —¿Tiene que haber un motivo?


         —¿Es porque te sentías culpable?


         No me gustaba que pensase eso de mí y lo miré enfadada.


         —Perdona. —Apartó la compra y me sentó sobre él—. Me han gustado mucho, pero no tenías por qué hacerlo. —Lo miré dulcemente y feliz porque le gustasen—. ¿Te apetece que veamos una película?


         Para mí esa pregunta fue un poco más profunda. Disfrutar simplemente de la presencia del otro, sin nadie más y sin otra finalidad.


         —Me encantaría.


         Noel se quitó la camiseta y las botas, y yo me quedé con el camisón de raso de tirantes blanco y me deshice de los zapatos. Nos acurrucamos el uno con el otro mientras veíamos la película sin nada más que algún beso y muchas caricias del uno al otro. Eran muestras cariñosas y bonitas que provocaban una revolución en mi pecho. 


         La mano que acariciaba mi brazo se quedó quieta y me giré despacio para ver como el sueño le había ganado la batalla.


         La vibración de su teléfono me asustó, pero no logró despertarlo. Se había encendido y podía ver en la pantalla el comienzo de un mensaje de WhatsApp que le había llegado de una tal Virginia


     


    Ya tengo preparado los papeles…


     


         Era lo único que podía leer sin desbloquear el teléfono y entrar en la aplicación. 


         ¿De qué papeles estaría hablando? ¿Tendría que ver con su supuesto problema?


         —Noel. —Abrió los ojos perezosamente y me llevó hasta su boca—. ¿Hace mucho que terminó la película?


         —Tranquilo no te has perdido nada. Por cierto… te acaban de mandar un mensaje.


         Se puso en alerta al segundo, cogió el móvil y al verlo me echó a un lado y se disculpó conmigo porque debía salir un segundo a hablar con alguien.


         Se dirigió hacia fuera y sin que se diera cuenta lo seguí y me quedé al otro lado de la puerta para poder observarlo a través de la mirilla. Odié que hubiera decidido escribir un mensaje en vez de llamar por teléfono o mandar un audio para poder enterarme de algo. Cuando terminó se sentó en un banco que había en el porche, apoyó los codos en las rodillas y agachó la cabeza. Al verlo tan agobiado supuse que la llamada había tenido que ver con lo que le ocurría.


         Cuando vi que se levantaba e intentaba aparentar normalidad corrí de nuevo al sofá para disimular.


         —¿Todo bien?


         —Sí.


         —¿Quieres que nos acostemos?


         No me respondió, sino que llegó hasta mí y me cogió en brazos para llevarme a la cama. Cuando llegamos se quitó el pantalón y me acurrucó junto a él sin decir ni una sola palabra de la llamada. Yo decidí apoyar mi mejilla en su pecho y relajarme escuchando los latidos de su corazón mientras le hacía cosquillitas en el torso. Él seguía suspirando una y otra vez de forma inconsciente mientras se perdía en sus propios pensamientos.


         Cuando por fin reaccionó fue para apagar la luz y darme un bonito beso en la frente que sentí real a pesar de su desconexión.


         —¿Qué esperas de mí esta noche? —preguntó mientras inclinaba su cabeza para mirarme a los ojos.


         —¿Por qué? ¿Qué esperas tú?


         —Tenerte junto a mí.


         —Eso tendrás. —Entendí perfectamente que no estaba bien y no podía pensar en el sexo, algo que me era indiferente y que solo me apetecía si era un deseo mutuo. Yo también me conformaba con dormir con él y no sentirme sola esa noche.


         Seguí dándole caricias y besos hasta que me quedé dormida para intentar que se sintiera reconfortado y bien y conseguir que olvidase por un momento sus problemas, o que por lo menos fueran menos malos.


         En mi cabeza había una pregunta que se repetía una y otra vez y que sabía que no encontraría respuesta por el momento. ¿Quién sería Virginia?


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO CATORCE


     


     


     


     


     


     


    Esa mañana me despertaron los roces de unos dedos por la espalda con un tacto áspero que era su sello de identidad. Me quedé recostada, disfrutando sus mimos hasta que di un enorme suspiro y se dio cuenta de que estaba despierta, fue ahí cuando lo cambió por sus labios y comenzó a besar la piel electrizada de mi espalda.


         Sentía todo su cuerpo pegado al mío. Era una sensación bonita, cálida… No tenía nada que ver con lo que sentía cuando dormía con Nacho.


         Me giró poniéndome boca arriba y deleitándome con una bonita sonrisa y una mirada sincera.


         —Tengo que irme. Águeda está a punto de llegar. —Me dio un pequeño pico en la boca e intentó separarse, pero frené su huida agarrándolo por el cuello. 


         —¿Me vas a contar algún día lo que te ocurre? —No era asunto mío y lo sabía, pero la intriga y la preocupación me arrastraron a preguntárselo.


         De primeras no lo hizo, ni siquiera parecía estar en su mente el hacerlo y mi reacción no se hizo esperar: fruncí el ceño de forma exagerada haciéndolo sonreír.


         —Tranquila. —Fueron sus únicas palabras—. Estoy acostumbrado a solucionar mis problemas.


         Se levantó y se fue al cuarto de baño mientras yo me quedaba en la cama con la sensación de soledad desbordándome. Sin previo aviso e impulsivamente llamé a Águeda para decirle que no viniese a trabajar porque le daba el día libre. No sabía si él necesitaba de mí, pero yo de él sí y nos merecíamos un día para nosotros.


         Seguí sus pasos y me quedé en la puerta mirando como el agua caía por su rostro mientras se lavaba la cara en el lavabo. Podía ver su enorme espalda inclinada para no mojar nada, y sus brazos tatuados y marcados por el peso apoyados en la encimera mientras se miraba en el espejo. Me acerqué por detrás hacia su cuerpo desnudo lleno de músculos trabajados por el campo y ocultos solo con un bóxer, y lo abracé apoyando seguidamente mi rostro sobre su espalda.


         —Tenéis el día libre —musité sobre su piel.


         —¿A qué se debe eso?


         —Necesito un acompañante para pasar el día fuera. 


         —¿Y si nos ve alguien?


         —Buscaremos un lugar apartado. Me apetece salir de aquí y no quiero hacerlo sola.


         —Hubiera preferido que me hubieras dicho que te apetecía pasarlo conmigo. —Su tono burlón me hizo sonreír y aproveché para darle un mordisco. 


         Se dio la vuelta para poder verme de frente y me regaló una bonita sonrisa que provocó el mismo efecto en mí. Era tan alto que para mirarlo tenía que elevar la cabeza demasiado y ponerme de puntillas. Se dio cuenta de que me molestaba el cuello al mirar hacia arriba y me sentó en la encimera mojada por pequeñas gotas de agua que humedecieron la piel de mis glúteos.


         Agarró las tirantas de mi camisón y los dejó caer por mis hombros hasta que toda la tela quedó en mis caderas dejando ver mis pechos. Con su dedo índice fue marcando un camino desde mi mejilla, cruzando por mi canalillo, siguiendo por mi ombligo y justo antes de llegar a mi monte de Venus cambió de estrategia. Se hizo paso entre mis piernas, me agarró de la parte baja de la espalda y me dio un pequeño mordisco en el cuello mezclado con diversos besos. Todas esas sensaciones se dirigían a mi entrepierna. Apoyé la cabeza en el espejo y rodeé sus caderas con mis piernas. Sentía mi cuerpo vivo, ardiente con cada mordida que curaba a besos, con cada presión que ejercía uniéndose más y más a mí…


         —¡¡Señora!! —la voz de Águeda cerrando la puerta al entrar nos devolvió al presente. 


         Noel me miró asustado intentando descifrar en mi rostro la respuesta a lo que hacer para que no nos cogiera. En el fondo no es que me importara mucho, aunque sí que me moría de vergüenza.


         —Vístete y vete, corre. —Me ayudó a bajar de la encimera y corrió hacia la habitación—. ¿No se suponía que nos habías dado el día libre?


         —Sí. No sé por qué ha venido.


         Mientras Noel se marchaba a la caseta yo me vestí y bajé a ver qué ocurría.


         La sonrisilla de Águeda me confirmó que había visto marcharse de mi casa a Noel.


         —¿Qué haces aquí?


         —Lo siento, señora, pero hay un par de cosas que tenía que hacer y que solo me llevarán cinco minutos. Ya venía en camino cuando me avisó y pensé que no la molestaría.


         —No me molesta. Puede hacer lo que quiera mientras me preparo para ir a la playa.


         Me puse mi bañador enterizo dorado, metí la toalla en la bolsa con la protección del cuerpo y pelo, busqué mis gafas de sol y le mandé un mensaje a Noel para que se preparase. Cuando bajé Águeda me había preparado el desayuno.


         —Gracias. 


         —He visto que no ha desayunado, señora.


         —Me acababa de despertar.


         —Ya me marcho. —Agarró su bolso y se dirigió hacia la puerta—. Él sí es un buen hombre.


         Le hice una pequeña muestra de agradecimiento con la cara mostrándole una sonrisa.


         —Gracias.


         Me tomé mi copa de champagne como todas las mañanas y desayuné tranquila. Le había mandado un mensaje a Noel para que me acompañase, pero se excusó diciendo que necesitaba regar alguna planta y hacer un par de cosas más en el jardín. En una hora estaría listo.


         Tenía una extraña sensación en la boca del estómago y, en ocasiones, al pensar en él, parecía que me faltaba el aire y me veía sonriendo. Mi vida había cambiado en cuestión de semanas tanto que no tenía nada que ver con la persona que llegó ese verano aquí.


         Mientras esperaba a Noel recibí varias llamadas. Una era de Douglas el que se encargaba de todo lo referido a vestuarios externos como dónde y cuándo había que ir, a qué sitio... El que me organizaba todo y el que me decía lo que debía y no hacer. Era mi agenda andante. Colgar después de hablar con él fue como abrir los ojos y darme cuenta de que el verano no era para toda la vida y que tarde o temprano tendría que volver a mi rutina, que no era esta. En la que ya había gente preparada y esperándome para empezar la nueva temporada. La única forma en la que podía disfrutar de dos meses de verano era multiplicando mi trabajo durante todo el año e ir preparando con antelación las temporadas siguientes. En este caso la de otoño-invierno estaba más que lista para darle los últimos toques y comenzar con los desfiles. En breve tendría que volver a mi estudio y pasar horas y horas con mis bocetos, con mis telas y volviendo locas y locos a todos los que tenía a mi alrededor para que todo quedase perfecto. Era la única forma que había para llegar donde había llegado yo.


         Después llamé a mi madre. Tenía una llamada perdida de ella y aunque no me apetecía mucho hacerlo, marqué su número.


         —¿Cómo estás hija?


         —Bien.


         —¿Cuándo piensas volver a Madrid?


         —Cómo siempre, a principios de septiembre. Primero pasaré dos semanas en Londres y luego… luego… —Perdí la noción de la realidad al estar soltando esas palabras y empecé a pensar en lo que realmente pasaría.


         —¿Luego qué? —Mi madre me animó a que siguiese.


         —Luego… 


         ¿Luego me despediría de Noel y no lo vería más hasta navidad? Eso si con suerte tenía varios días libres seguidos y podía escaparme otra vez. Pensar en dejar de verlo me entristeció y me provocó angustia.


         —¿Estrella, piensas hablar? —Me sacó de mi ensoñación.


         —Perdona. En realidad, no sé exactamente —corté ahí la conversación. Miré al frente y Noel me esperaba en la puerta a que dejase de hablar—. Tengo que colgar.


         —Un segundo, hija. El sábado es la pedida de mano de Nicole y Serafín. Sabes que sus padres son muy amigos de nosotros y prácticamente te has criado con ella.


         —Bueno, digamos que estudiamos juntas y nos veíamos cada vez que quedabais. ¿Qué ocurre?


         —Nos han invitado. Irá todo el mundo y no puedes faltar. —A mi madre le encantaba la sensación que producía ser madre de una diseñadora famosa. Siempre le había gustado presumir de hija y todo su afán era que destacase. —Será en Sotogrande. Sabía que no podía decir que no a ese evento por muy pocas ganas que tuviese de ir—. No pongas excusa porque no te lo han dicho directamente. Sabían que ponerse en contacto contigo en esta época era muy difícil.


         —Está bien. Iré.


         Colgué y me quedé un rato pensativa mientras que Noel seguía paciente esperándome.


         —¿Te encuentras bien? Preguntó finalmente.


         Me cubrí la cara con las manos unos segundos y me levanté.


         —Sí, estoy bien. Vayámonos. 


         Con mi coche esta vez, nos dirigimos a una playa que, dentro de lo posible, estuviera solitaria. Noel iba conduciendo, por eso dejé que fuera él quien eligiera. Sabía que tendría en cuenta que era una persona conocida y quería un lugar discreto donde nadie pudiera molestarnos.


         Fuimos todo el camino hablando de cosas banales hasta que cambió la conversación por una más intensa y personal. 


         —Estoy orgulloso de cómo has conseguido salir de tu relación con Nacho. A mi madre le costó mucho más. Supongo que el hecho de tener un hijo lo hacía todo más complicado. —Me regaló una sonrisa—. Nadie debería pasar por eso.


         —Gracias. Te parecerá absurdo, pero no era del todo consciente de mi situación. 


         —Lo sé. Es algo complicado. Mi madre aguantó que le tirase la comida con el pretexto de estar mala, haciendo que nos quedáramos sin comer los tres. Le daba empujones y la trataba como a una tonta y eso es solo la punta del iceberg. Cuando vi cómo te trataba Nacho me vinieron todos los recuerdos de mi infancia a la mente y cada palabra hiriente que te decía era como si se la estuviera diciendo a mi madre o incluso a mí. Si me hubieras dicho que mantuviera las distancias ante aquello hubiese tenido que irme del trabajo porque no lo hubiera conseguido. —Puso su mano sobre mi rodilla y la acogí envolviéndolas con las mías. Tenía una fuerte presión en el pecho recordando todo lo que había vivido y lo lejano que lo sentía ya—. Nunca pensé que ibas a reaccionar tan pronto. Normalmente las personas no se dan cuenta o no se quieren dar cuenta y terminan aguantando simplemente porque lo normalizan.


         —Eso me ocurría a mí. Siempre lo disculpaba pensando que quizás tenía razón y yo trabajaba demasiado y no le prestaba atención o que no debía destacar tanto para que él no se sintiera inferior. Una locura cuando eso no depende en realidad de mí. 


         —Estoy orgulloso de ti. —No esperaba ese comentario que me hizo emocionarme. 


         Consiguió remover tantos sentimientos guardados dentro de mí para intentar olvidarlo que en algún momento tenían que salir. Nunca nadie me había dicho lo mal que me trataba Nacho ni se había metido en mi relación. Él era una persona perfecta delante de la gente, pero también había cometido muchos fallos en público como frases hirientes a las que todo el mundo se hacían los sordos.


         —Te lo debo a ti.


         —Claro que no. Yo solo te ayudé a abrir los ojos. —Intentó animarme sonriéndome y apretando mi muslo—.  ¿Quién me iba a decir a mí que la chica rubia y estirada que llegó al principio de verano y que pensó que era un ladrón sería la que me sacase del boquete en el que estoy?


         Por un momento olvidé toda mi historia y me centré en él para intentar averiguar lo qué le estaba ocurriendo.


         —¿Vas a decirme de una vez qué te pasa?


         —¿No te basta con saber el bien que me estás haciendo?


         —No. ¿Qué bien?


         —Pues un trabajo que me gusta. Me encanta vivir entre flores, plantas, vegetación. Ahora mismo tu enorme jardín es mi paraíso y tú eres mi manzana prohibida. —Me miró y aunque fue rápido se ganó un beso por mi parte. 


         Nunca se había abierto tanto conmigo ni esperaba que lo hiciera, de ahí mi sorpresa. Haber pensado en pasar el día con él había sido una idea maravillosa por el momento pues estaba saliendo todo perfecto.


     


         Sobre las doce de la mañana llegamos a la cala del Peñón Cortado. Era pequeñita y acogedora. Gracias a su difícil acceso no había mucha gente y tras hacer el camino hasta ella en el que fui quejándome todo el tiempo mientras Noel se reía, pudimos acomodarnos en las toallas y bajo la sombrilla para que el sol no bronceara mi piel.


         Entre nosotros había un vínculo bonito, pero manteníamos las distancias. Noel me sorprendía tanto sabiendo en todo momento qué hacer y comprendiendo mi situación, que ejercía el efecto contrario en mí y me hacía desear abrazarme a él, sobre todo después de las palabras tan bonitas que me había dicho en el coche. 


         —¿Vienes a darte un baño? 


         Preferí esperar un poco y me quedé mirando cómo se dirigía hacia el agua dando pasos seguros bajo los rayos del sol que se reflejaban directamente en su piel, ya de por sí bronceada por el trabajo. ¿Qué pensaría la gente al vernos? Quizás nadie se fijaba en nosotros.


         Noel nadó de un lado a otro durante un buen rato. Al subir, un par de mujeres le siguieron con la mirada y no era de extrañar porque imponía.


         Al llegar junto a mí sacudió su pelo y dejó caer gotas de agua sobre mi piel. Tenía una sensación extraña porque, aunque lo veía deslumbrante, no era el prototipo de hombre que siempre me había gustado. Los hombres delgados, vestidos con corbata, pantalones de pinzas, camisas de manga larga remangadas hasta los codos y con el pelo perfectamente cortado habían sido mi perdición toda la vida. También me gustaban con la barba recién rasurada. Sentir la piel de las mejillas suaves.


         —Deja de pensar. —Parecía conocerme de toda la vida—. El agua está muy buena. Anda, vamos.


         Terminó convenciéndome y me levanté con cuidado de no llenarme de arena. Me recogí mi larga melena rubia con una pinza y me dejé las gafas de sol.


         Caminamos uno al lado del otro. Me sentía observada por todo el mundo y no sabía si era por lo diferentes que éramos los dos o porque me habían reconocido, aunque yo no era una cantante ni una actriz que son a las que más le suelen ocurrir.


         Metí los pies en el agua y me frené.


         —¡Qué fría! —Noel no dijo nada, solo esperó paciente a que yo siguiera caminando—. Me quedo aquí. —Me llegaba el agua por el pecho y me hundí un poco para que me llegase al cuello. Noel mientras, se zambullía y salía sacudiéndose las gotas de la cara con un movimiento de cabeza hacia el lado que me pareció sexi. 


         Nos quedamos mirándonos fijamente hasta que me di cuenta de que una señora nos estaba observando. Estaba agobiada y era una realidad. 


         —Estrella. —Su mirada era tierna y seguía sin acercarse a mí—. Si quieres nos podemos ir. 


         Fue ahí cuando me di cuenta de que percibió mi incomodidad y empecé a sentirme mal porque sabía que era algo incomprensible. Si alguien me veía con él no ocurría nada. ¿Qué más daba si éramos diferentes? Yo no tenía pareja, aunque él tampoco lo era. No conseguía disfrutar al cien por cien y terminé soltando alguna lágrima que disimuló las gafas, pero que a él no se le pasó por alto.


         Me daba pena ver su cara y me daba pena tener ese sentimiento, así que me decidí y busqué su mano bajo el agua. Su rostro se suavizó en cuanto me sintió y entrelazó sus dedos con los míos. Quería acercarme y quería besarlo, pero mi educación clasista quizás me frenaba a hacerlo. Odiaba tener ese sentimiento incapacitante.


         Cuando decidimos salir fue él el que me soltó la mano facilitándome así que tuviese que hacerlo yo. Caminamos hacia la toalla y nos quedamos tumbados, uno junto al otro.


         —No ocurre nada —susurró—. No estás acostumbrada a bajar a mi clase social. Has nacido en otro entorno, rodeada de gente diferente que posiblemente te hayan hecho sentir superior por tener más dinero o más fama y la gente «normal» solo ha estado a tu lado bajo tus órdenes, como trabajadores y poco más. Yo lo entiendo. —Mi corazón se iba resquebrajando a medida que sus palabras llegaban a mí—. Sigo pensando que gracias a ti estoy sobrellevando mejor todo.


         —¿Cómo lo haces?


         —¿Cómo hago el qué? 


         —Saber siempre qué decir y entender algo que ni yo misma lo entiendo.


         Pasamos una hora más en la playa y decidimos marcharnos. Al final conseguí relajarme un poco más y disfrutar de su presencia, de sus conversaciones y de la belleza de la playa sin pensar en los demás.


         El camino de vuelta al coche fue un tormento. Noel iba cargado con la sombrilla y la pequeña nevera.  A mí me costaba andar por ese lugar con las zapatillas y la bolsa colgada al hombro.


         Ver el coche fue como ver un oasis en medio del desierto.


         —¡¡Estrella!! —Esa voz no la conocía de nada—. ¿Quién es él? —La cara de Noel se transformó. Abrió la puerta lo más rápido que pudo y entró—. ¿Ya tienes preparada la nueva temporada? Estás descansando muy bien acompañada por lo que vemos. —Esos dos paparazzi me estaban creando demasiada ansiedad.


         —Sí, está todo preparado. Gracias.


         —Por lo que vemos ya es definitiva la ruptura con Nacho. ¿Es tu nueva pareja? —Me negaba a contestar y entonces se acercaron a él.


         —¿Eres su nuevo amor?


         —Soy el jardinero. —Se miraron entre ellos y antes de que pudieran volver a preguntar, cerramos las puertas, saludé y nos marchamos.


         Mañana lo sabrían todo el mundo. Imaginé la cara de mi madre cuando volviera a verme con él, o a Nacho hablando en alguna revista y contando sabe Dios qué. Estaba segura de que no había hablado aún porque se sentiría humillado si la gente se enteraba de que lo había dejado por un trabajador de mi casa. Ese era el principal motivo por el que no había dicho nada aún.


         —¿Cómo estás?


         —¿Por qué has dicho que eres mi jardinero?


         —Porque lo soy. —Lo miré algo confusa.


         Estaba claro que lo era, pero no estábamos juntos en la playa concretamente por ese motivo.


         —Siento que te hayas visto envuelto en esto. Conociéndote no creo que te haya hecho mucha ilusión que te graven.


         —La verdad es que me he sentido algo violento. De todas formas, sé con quien voy y a lo que me puedo enfrentar. Cambia esa cara. ¿Te apetece comer una hamburguesa en un lugar apartado? Lejos de las miradas ajenas.


         No podía pasarme el verano metida en mi casa, tenía que disfrutar de mis vacaciones el tiempo que me quedaban y si quería que fuera con él, debía de ser así.


         Me quedé mirando su reacción y pensando en lo que estaba aguantando por mi culpa, por mi forma de pensar y de actuar delante de la gente. Intentaba ponerme en su lugar y yo no hubiera sido tan paciente ni comprensible, sobre todo después de aguantar con Nacho todo lo que había aguantado. 


         —¿Y bien? No nos verá nadie, es un lugar de confianza. —Frunció el ceño arrepentido por preguntarme—. No te preocupes volveremos a tu casa —reculó.


         —Espera. —No podía dejar que el día quedase así. Ya nos habían visto los periodistas y eso no iba a parar. Saldríamos en las revistas solo por el morbo de saber que acababa de salir de una relación ese mismo verano—. Con una condición. —Solo esperaba no equivocarme.


         —A ver. ¿Qué condición es esa?


         —Acompáñame el sábado que viene a la pedida de manos de unos amigos.


         —¿Qué te acompañe?


         —Sí.


         —¿En calidad de qué? —Repitió la misma pregunta que le hice yo cuando fuimos a la casa de sus padres y sonrió demostrándome que estaba de broma.


         —En calidad de… ¿Qué somos? Y no me digas jardinero-jefa.


         No había una palabra exacta para describir nuestra relación. No éramos novios, no éramos amigos, éramos más que conocidos, pero… ¿qué exactamente?


         —¿Cómo nos describirías tú? —Aparcó el coche, se bajó y se dirigió a abrirme la puerta. Con su ayuda me bajé y lo seguí hacia una hamburguesería de barrio llena de gente. No cruzamos el bar, sino que nos acercamos a la puerta lateral—. ¿Vas a responder?


         —Intento buscar una palabra para definirnos, pero no la encuentro.


         —Entonces… —No pude terminar la frase porque un hombre se acercó a él.


         Se saludaron de forma efusiva, como si fueran casi familia o amigos de toda la vida. Me presentó como Estrella simplemente y le dijo algo al oído.


         —Eso está echo. Entra y ahora mismo voy.


         Me sonrió y me agarró de la mano. Aún seguíamos con ropa de playa y los pies con restos de arena. Mi vestido de hilo blanco dejaba entrever mi bañador algo que no me importaba lo más mínimo porque en ese momento hubiera seguido a Noel a cualquier sitio.


         Entramos a un patio precioso lleno de macetas y con una bonita fuente en el centro. Nos acercamos y me encantó ver como pequeños pececitos nadaban en ella. Justo al lado había una mesa redonda con dos sillas y un cartel que ponía: «Bienvenido al paraíso».


         —¿Y este lugar? 


         —¿Te gusta? 


         —Es precioso. A ti te encantará más que a nadie con tantas plantas y flores.


         —Pues sí. Pepe y yo estudiamos juntos muchos años y es un buen amigo mío. Recuerdo cuando abrió este bar y me pidió ayuda para que le diese ideas para este rincón.


         —¿Fue idea tuya?


         —Algo así. Concretamente le dije que hiciera algo especial para parejas que quisieran intimidad. De ahí «Bienvenido al paraíso». Siempre fue muy romántico y este lugar a tenido mucho éxito.


         Noel se metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono. Era una videollamada que no tenía nada que ver con su supuesto problema pues sonreía.


         —Sí, mama. No me hagas parecer un niño pequeño. —Tapó con la mano la pantalla y me dijo en voz baja—. Es mi madre preguntándome si estoy contigo.


         Me pareció muy gracioso y asomé la cabecita para saludarla.


         —¡Estáis guapísimo! Dejo que disfrutéis de la comida. —La madre de Noel estaba feliz de que estuviéramos juntos—. No molesto más.


         —Mamá, tú nunca molestas.


         Se despidió de ella cuando Pepe apareció con dos hamburguesas enormes, patatas fritas y un par de Coca-Colas.


         —Buen provecho. —Nos guiño el ojo y se marchó.


         Miré con miedo esa hamburguesa enorme, en esos segundos Noel ya le había dado al menos dos bocados. No podía pensármelo más y la agarré con las dos manos intentando no mancharme de grasa y le di un pequeño mordisco. De sabor estaba deliciosa, pero sabía que sería un suplicio para mí.


         —Antes me dijiste que no encontrabas una palabra para definirnos. Entonces, ¿no somos nada? —Me limpié la comisura de los labios a toquecitos con una servilleta de papel que hacía de todo menos limpiar.


         Soltó la hamburguesa en el plato, agarró la silla y la acercó a mí. 


         —No sé qué nombre ponerle, pero sí sé cómo llamar a lo que siento cuando estoy contigo. —Tragué saliva.


         —¿Qué sientes? —pregunté mientas miraba como su rostro se acercaba al mío haciéndome temblar. 


         —Solo cosas bonitas. Como tú. —Me agarró con mimo de la nuca y pasó su lengua por una de mis mejillas—. El mejor kétchup que he probado en la vida. —Abrí los ojos horrorizada al pensar que me había visto con una mancha en la cara. 


         Él siguió comiendo como si nada, en cambio a mí me dejó tocada con esas palabras. No había sido un te quiero, ni un te amo, pero por primera vez en la vida una simple frase me había hecho tambalear todo mi cuerpo y me había llegado directamente al corazón. 


         Seguí comiendo presa de una sensación agradable a pesar de estar en un pequeño patio, muy bonito, aunque sencillo a la vez y diferente a los lugares con estrellas Michelin a los que solía ir. Me había dado cuenta de que daba igual el lugar en el que estuviera, la compañía de Noel hacía que cualquier lugar se convirtiese en mi lugar favorito.


         Cenamos en silencio mientras intentaba concentrarme en comerme esa hamburguesa sin mancharme entera y sin que se deshiciera por completo.


         —¿Qué tal está todo? —preguntó Pepe cuando llegó a nuestra mesa.


         —Está deliciosa, pero soy incapaz de comer tanto.


         Intenté pagar pero Noel me lo impidió.


         —¿Te recuerdo que te he invitado yo? —Acepté, aunque no pudo evitar que dejase una sustanciosa propina que en un principio Pepe no quiso aceptar.


         Su amigo nos dejó unos segundos solos y Noel aprovechó para tener contacto conmigo y robarme un beso tan largo, como deseado durante todo el día. Sus brazos se apropiaron de mi cuerpo para llevarme a su lado y me cubrió por completo.


         —Creo que ya es hora de volver. Mi jefa me ha dado el día libre hoy, pero mañana tengo que madrugar. —Me hizo reír con ese comentario.


         Se separó de mí para marcharnos, pero tiré de su mano para frenarlo. Se giró sorprendido hacia mí.


         —¿Qué ocurre?


         —Yo también siento cosas bonitas cuando estoy junto a ti. —Sus ojos parecían brillar más que nunca y acercó su rostro al mío hasta que nuestros labios se tocaron.


         —Espera.


         Se fue y cerró con pestillo la puerta que unía el patio con el bar. Con cada paso que daba hacia mí, mi corazón se desbocaba. Fui reculando y caminando hacia atrás hasta que me arrinconó en esa pared llena de enredaderas. Mi cabello se quedó enredado en una de ellas y él con mucho cuidado lo soltó y cortó una flor que salía de ellas para ponérmela en la oreja. Yo estaba de puntillas para poder estar más cerca de su rostro que eclipsaba el cielo por su altura.


         —Estás loco. Pueden pillarnos.


         —Nunca haría nada que te pudiese repercutir negativamente. ¿Confías en mí?


         En cualquier otro caso me hubiera negado rotundamente y no me hubiera prestado a esa locura aunque con Noel todo era diferente.


         Aún no habíamos hecho nada más que estar uno frente a otro y ya ardía en deseos por tenerlo dentro. Desprendía masculinidad por todos los poros de la piel que absorbía a la mía en un intento desesperado de que entraran en contacto.


         Agarró mis muñecas y las elevó por encima de mi cabeza mientras pasaba uno de sus dedos por mis labios entreabiertos. Atrapé uno de ellos y sin dejar de mirarlo fijamente le di un mordisco y lo lamí mientras el calor externo se sumaba al que brotaba del interior de nuestro cuerpo.


         Bajó una de sus manos sin dejar de sostenerme y la llevó a mi muslo descubierto por el vestido que fue subiendo mientras me arañaba la piel con la yema de sus dedos agrietados. El murmullo del bar aminoraría el sonido de nuestra lujuria que éramos incapaces de disimular.


         Llevó mi pierna a su cadera para que la sostuviese allí y se bajó la liguilla del bañador para buscar la entrada al paraíso.


         Sus labios aprisionaban los míos mientras su lengua intentaba hacerse dueña de mi boca. Quería dejarme llevar, olvidarme de dónde estaba y sentirlo dentro de mí. ¿Por qué Noel conseguía que hiciera estas locuras y ni si quiera dudase?


         —Creo que no vamos a poder seguir. —Abrí los ojos asustada pensando en que nos hubiesen pillado—. Él seguía besándome mientras empujaba su pelvis contra la mía.


         —¿Qué ocurre? —pregunté intentando separarme de su agarre.


         —No hay preservativo.


        Teníamos los dos un calentón horrible y parar aquello iba a ser más difícil que terminarme esa hamburguesa entera.


         —Podríamos… —Agarré su erección y la masajeé varias veces antes de intentar introducirla en mí. Él parecía estar de acuerdo, pero tras un intento reculó.


         —No. Es mejor hacerlo de forma segura cuando lleguemos a tu casa. —Al ver mi cara confundida intentó arreglarlo. 


         —¿Qué tipo de hombre no querría hacerlo sin preservativo? No tengo ninguna enfermedad.


         —Ese no es el motivo por el que prefiero no hacerlo y esperarme.


         Me empezaba a sentir herida al tomármelo como algo personal, aunque en realidad era pura vergüenza.


         —Podrías quedarte embarazada y es algo que… —Lo empujé y me puse bien el vestido—. No te enfades.


         —No estoy enfadada. Pero si me quedo embarazada ¿qué? ¿Crees que te pediría manutención? ¿Obligaciones? —Me estaba comportando como una niña pequeña simplemente por haber querido seguir y él no.


         —¿Crees que porque tenga menos dinero que tú no me haría cargo de mi hijo? ¿De verdad que piensas que yo soy así? —Había hecho un simple comentario presa de la molestia, sin darme cuenta de la gravedad—. Somos dos adultos que podemos hacer las cosas bien.


         Noel tenía la razón en todo, y yo lo sabía perfectamente, aunque me costaba aceptarlo en voz alta por lo que quedé callada sin asumir mi error ni aceptar mi equivocación.


         —Marchémonos. —Abrió la puerta y esperó a que pasase delante de él. 


         Se despidió de su amigo aparentando que no pasaba nada y nos montamos en el coche de vuelta a casa.


         Todo había sido tan perfecto que me reconcomía por dentro no el final, sino mi forma de actuar y haberme comportado así. Sentía como si alguien estuviera oprimiéndome el pecho y rasgándome la garganta y aunque tuve un par de intentos de pedirle perdón, no lo hice por vergüenza. 


         Al aparcar el coche dentro de la casa se hizo un silencio horrible pues tenía la sensación de poder escuchar mis propios latidos recordándome que seguía sintiéndome culpable y arrepentida por todo.


         Noel se dirigió a mi puerta y muy caballerosamente la abrió.  


         —¿Vas a decir algo? —No parecía enfadado—. Puedo ver tu cara de arrepentimiento por algo que no me parece tan grave.


         —He sido una absurda. —Me abrazó en cuanto me escuchó.


         —Tenía más ganas que tú, créeme. ¿Crees que no me enfadé conmigo mismo cuando te tenía tan cerca y me di cuenta de que no tenía preservativo? 


         —Que tonta he sido. Tenías toda la razón, pero me daba vergüenza admitirlo.


         —Ahora no hay nada que nos frene. —Me quitó el vestido, me cogió en peso como si fuera un saco de patatas y me llevó dentro de su caseta—. Quitémonos la tierra primero.


         —¿Y si nos metemos en el jacuzzi?


         —No puedo esperar a llegar hasta allí. 


         Se encargó de desnudarnos en un segundo y me metió en la ducha. Aunque intenté no mojarme el pelo al principio, la lujuria de sus caricias me hicieron olvidarlo. Me cogió en peso como si no pesara nada y entró dentro de mí con decisión y deseo mientras el agua caía entre nosotros. Tenía una necesidad absoluta de estar conectada a él, unida a su cuerpo y aceptar que todo de él me gustaba y me aportaba cosas buenas. Era mi salvador, la persona que me comprendía y la que me ayudaba a ser mejor persona. Noel era el hombre más noble que había conocido jamás y estaba consiguiendo vaciar mi corazón y conquistarlo por entero.


         Terminamos extasiados, derrotados, abatidos de todo el día y de ese momento de pasión tan esperado.


         —¿Dónde quieres dormir?


         —¿Por qué crees que quiero dormir contigo? —bromeé.


         —Hoy soy yo el que decide que quiere dormir abrazado a ti porque me lo merezco, así que te doy la opción de que elijas la cama.


         —Dormiremos aquí, pero antes tengo que ir a mi casa por mi camisón y ropa interior.


         —¿Por qué? Quiero dormir abrazado a tu piel.


         No estaría pensando que durmiera sin ropa, ¿no? Se acostó en la cama, cruzó las manos detrás de la cabeza y me miró expectante.


         —Creo que hoy me lo merezco. 


         Cogí aire y lo expulsé de una vez. 


         —Deja que me peine por lo menos.


         —No. 


         No me había mirado al espejo, pero estaba segura de que la imagen que vería no me iba a gustar.


         —Está bien —acepté a regañadientes. 


         Me acosté junto a él algo avergonzada, aunque al ver su mirada de satisfacción y los ojos con los que me observaba, como si fuera la mujer más bella del universo me quedé conforme. 


         Se giró hacia mí, pegó su frente a la mía y segundos después estaba completamente dormido. Me giré y le di la espalda.


         —¿Dónde vas? 


         —Solo me estoy dando la vuelta. —Me encantaba sentir que hasta en sueños estaba pendiente de mí—. No me iría por nada del mundo. —Yo misma me sorprendí al decir eso.


         Noel estaba dormido, pero eso lo escuchó porque pasó su brazo por encima de mí y me arrastró hasta quedar totalmente pegada a su cuerpo.


         —No dejaría que te fueras —susurró y siguió durmiendo.


         Esa noche sentí vértigo al pensar en lo que se estaba formando entre nosotros y la realidad que nos rodeaba.
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    Un pitido ensordecedor nos hizo despertarnos sobresaltados y al borde del infarto.


         —¿Estás bien? —preguntó Noel tan intrigado como yo—. Quédate aquí, no te muevas. 


         —¿Adónde vas? Ni se te ocurra ir. —Sin hacerme caso se puso los zapatos y se acercó a la puerta. El ruido venía de mi casa—. No voy a dejar que te acerques allí.


         Empecé a llorar porque estaba muerta de miedo ante esa situación que nunca había vivido. Me temblaba hasta la última célula del cuerpo pensando que podíamos estar en peligro y Noel al darse cuenta se acercó a mí e intentó tranquilizarme con un abrazo. 


         —Aquí no te pasará nada. Métete en el cuarto de baño y espera a que yo vuelva.


         —¡¡Qué!! No me dejes sola —le supliqué aterrada.


         —Tienes que llamar a la policía mientras yo voy a mirar, pero sobre todo no se te ocurra salir bajo ningún concepto.


         Hizo caso omiso a mis súplicas y con una barra de hierro que cogió de fuera se acercó sigiloso a la casa. Yo me acurruqué en el cuarto de baño, llamé a la policía y me hice una pelotita en el suelo mientras lloraba y me moría de miedo.


         En mi cabeza solo había imágenes de una banda del este pegando a Noel o incluso torturándolo. Había perdido por completo la noción del tiempo cuando escuché a alguien llamando a la puerta.


         El corazón se me iba a salir del pecho y me quedé petrificada sin poder de reacción.


         —¡Estrella!


         Corrí a abrir la puerta cuando escuché su voz y lo abracé necesitando el contacto con su piel y lo miré y remiré para asegurarme de que no estaba herido ni nada por el estilo.


         —Tranquila. Era un hombre solo y parecía un ladrón de poca monta que ha salido corriendo en cuanto me ha visto. —Me desmoroné en sus brazos—. No dejaría que te ocurriese nada malo, ¿entiendes? —Se quitó la camiseta, sostuvo mis mejillas y secó mis lágrimas con ella.


         El miedo que había pasado se empezó a transformar en ira y exploté dándole un empujón.


         —¿Por qué te has puesto en peligro? ¿Para qué está la policía? —No quería que se acercase a mí porque estaba furiosa, cosa que a él parecía no importarle porque me apretó con sus brazos y no me dejó separarme.


         —Deja de moverte. ¿De verdad crees que no he tenido cuidado? Si hubiera visto una situación peligrosa me hubiera vuelto, no soy tonto.


         —¿Ha entrado en mi casa? —Pensar en ella me hacía sentir vulnerable.


         —Sí. La alarma estaba puesta, pero la llave no estaba echada.


         Poco a poco me fui calmando en los brazos de Noel que se negó a soltarme. Solo lo hizo cuando llegó la policía que era justamente la que vino la vez anterior cuando hubo el percance entre los dos. Me pidieron la clave para ver las cámaras, algo que yo ni siquiera sabía que se podía hacer. Ahora pensarían no solo que no conocía a mis trabajadores, sino que no sabía nada de mi propia casa.


         —No se preocupe, agente, en cuanto tenga las claves las llevaré a comisaría.


         —Debe tener en cuenta que vive en una zona bastante elegida por los ladrones e incluso las bandas para robar por el nivel adquisitivo de las personas que viven aquí. De todas formas, al ser un ladrón solitario, quizás sea reincidente y lo tengamos en la base de datos fichado. 


         Aceptaron, dieron una vuelta por la casa y terminaron marchándose después de decirme que antes de acostarme cerrara todo y conectase las alarmas de las puertas, aunque no pensaban que volviese.


         —No me dejes sola esta noche. Quédate a dormir conmigo, por favor.


         —Claro. —Agarró mi mano y acarició con el pulgar el dorso—. ¿En qué piensas?


         —Creo que sé quién ha sido y estoy segura de que tú también lo imaginas, aunque no lo digas.


         —¿A quién te refieres?


         —A la única persona que ha entrado más de una vez sin permiso y que no necesita nada material: Nacho. ¿Y si ha venido buscando algo?


        Noel se sentó en una silla, me cogió de la cintura y me arrastró hacia él hasta sentarme en sus rodillas.


         —Lo hubiera reconocido si hubiese sido él. Tienes que entender que eres famosa, tienes mucho dinero y que ha podido ser cualquiera.


         —Noel, por favor —comenté indignada.


         Me levanté y empecé a mirar por todos los cajones pensando qué podía tener yo que él necesitase como alguna foto, algún papel… ¿Qué? 


         Lo pensé mejor y marqué su número de teléfono que descolgó tras varios toques.


         —Estrellita. ¿Cómo tú llamando? Ya te has cansado del jardinero pobre.


         Hice de tripas corazón y para que no pensara que tenía dudas de él decidí disimular.


         —Hola. Necesito las claves de mi alarma.


         —¿Y?


         —Sé que las tienes tú.


         —¿Y? ¿Habéis hecho un video porno y queréis veros?


         —No tiene gracia, Nacho. Me lo ha pedido la policía, vale.


         —Ya te llamaré si las recuerdo. Adiós. —Colgó.


         Lo sabía. Sabía que tenía algo que ocultar.


         —¿Ves? Se ha intentado llevar algo de mi casa o lo que es peor, se lo ha llevado. Está clarísimo. La revista le habrá llamado para contarle que nos ha visto juntos y con suerte crear algún conflicto. Quizás lo que buscaba era algo suyo.


         —Ya te he dicho que no era él.


         —Noel. Podría haber mandado a alguien, ¿no te das cuenta? Me quiere hundir.


         —Nadie ha cogido nada porque no te falta nada así que deja de pensar en esto. —Cerré la puerta y conecté la alarma—. ¿No crees que si hubiese sido él la habría desconectado?


         —No. Si hubiera hecho eso sabríamos que era él y podríamos demostrarlo. 


         Noel me acurrucó en sus brazos y nos quedamos viendo la televisión en el sofá pues para mí, dormirme después de lo ocurrido era imposible. Solo logré hacerlo gracias a las caricias y a la sensación de protección que me producía estar en sus brazos.


     


         Me despertó el ruido de la puerta principal al abrirse. Estaba sola en el sofá y no había ni rastro de Noel por ningún lado.


         —Hola, señora. ¿Qué hace aquí?


         Le expliqué lo que había ocurrido la noche anterior y se llevó las manos a la boca.


         —Menos mal que estaba Noel con usted y nunca dejaría que algo malo le ocurriese. —La miré aturdida—. Es un hombre maravilloso.


         Pues claro que Noel era maravilloso y quien no quisiera verlo, que no lo viera. Desde que había aparecido en mi vida solo me había aportado cosas buenas. Había sido más feliz con él en unas semanas que con Nacho en dos años. Me respetaba, me cuidaba, se preocupaba por mí y encima perdonaba mi forma de actuar a veces ilógica. ¿Qué me importaba a mí lo que pensaran los demás? Estaba cansada de vivir aparentando algo que no era, como la relación con mi ex, dejando ver que éramos una pareja perfecta cuando no era así, cuando me trataba fatal y me hacía sentir culpable por todo o cuando me menospreciaba e intentaba invalidarme. 


         —Águeda, prepare mi maleta. Me marcho a Cádiz. Voy a ir a la pedida de una amiga con Noel. —Era algo que pensaba hacer, pero ahora estaba segura de que lo que pensaran los demás al vernos juntos me iba a dar igual. Tenía veintinueve años y no necesitaba que mis padres me dieran la bendición.


         —Me parece una idea maravillosa. Le vendrá bien despejarse un poco al pobre chico.


         ¿Águeda sabía que era lo que le ocurría a Noel? No podía creer que se lo hubiese contado a ella y a mí no.


         —¿Cuándo le contó lo que le ocurría?


         —Es un hombre muy suyo y si no me hubiese enterado por casualidad mientras hablaba por teléfono nunca me lo habría dicho, aunque sé que se quitó un peso de encima. No quiero asustarla con mis palabras, señora —dijo al ver mi rostro ensombrecerse.


         —¿Por qué no me lo cuenta? —Era obvio que podía hablar sin tapujos con ella porque estaba segura de que sabía lo nuestro.


         —Porque aún le cuesta aceptarlo a él.


         La intriga me reconcomía las entrañas y odiaba no poder ayudarlo con todo lo que había hecho por mí. Iba a ser que ese fin de semana fuera inolvidable para él y así agradecerle todo lo que hacía para que yo estuviese bien.


         Me puse mis taconcitos, mi vestido blanco y salí a buscarlo. Tenía puestos unos enormes cascos para evitar escuchar el enorme ruido que hacía el cortacésped. 


         Al ver que no se había percatado de mi presencia me acerqué, lo agarré por detrás y lo rodeé con mis brazos que no llegaban a tocarse por su envergadura. Sorprendido, dio un pequeño bote antes de quitarse ese aparato de la cabeza e intentar volverse a mirarme.


         —Me has asustado.


          —Prepara tus cosas porque mañana nos vamos a Cádiz. —Esperé que apreciara el paso que íbamos a dar—. Tienes que llevar ropa de gala, si no tienes yo te la compraré y…


         —No necesito que me compres nada y ¿te lo has pensado bien? Todavía recuerdo la cara de tus padres mirándome cuando nos vieron llegar.


         —Eres mi acompañante y si no les gusta es su problema. —Quise demostrarle mi seguridad.


         La propuesta le cogió tan de sorpresa que tardó unos segundos en contestarme, algo lógico porque sabíamos que iba a ser complicado.


         —Si tú estás segura, te acompañaré. —Aunque no quería parecer efusiva me arriesgué y lo abracé. Me dio igual si estaba sudoroso o lleno de hierbitas cortadas porque sentía dentro de mí que estaba dando un paso y tomando una decisión sin pensar en los demás. Con una sonrisa de oreja a oreja me besó para celebrar mi decisión.


         Lo dejé trabajar durante todo el día y aproveché para ir a comprarle un outfit completo, algo que no me costaría demasiado porque tenía sus medidas apuntadas y me sería más fácil no equivocarme. 


         Tenía dudas porque sabía que un tono claro le iba a favorecer mucho, pero quizás iba a destacar demasiado su tono bronceado de piel. ¿Y que más daba? Podían pensar que era de estar todo el día tumbado en la playa puesto que nadie tenía que saber que era mi jardinero. Era mi acompañante y lo único que debían saber los invitados, exceptuando mis padres que estaba segura de que no dirían nada por vergüenza.


         Fui directamente a la capital de Almería en busca de tiendas que tuviesen lo que yo buscaba y aprovechar para pasar el día fuera. En una de ellas le compré una camisa de manga larga color beige y un pantalón largo en un tono camel clarito. La tela tenía una caída exquisita y Noel estaría guapísimo con esa ropa. Ya solo me faltaban los zapatos que terminé decantándome por unos de piel estilo mocasines color tierra como la correa de piel. Estaba super ilusionada por enseñárselo y verlo con todo lo que había comprado así que en cuanto terminé, volví a mi casa. 


         Noel ya había terminado de trabajar a esas horas y estaba en la caseta duchándose porque cuando abrí la puerta escuché el agua correr.


         —¡¡Hola!! —Abrí un poco más para que me escuchase hablar—. Vengo en otro momento. —Me di la vuelta para marcharme cuando escuché una puerta abrirse y unos pasos rápidos hacia mí. 


         No me dio tiempo a girarme cuando unos brazos mojados me agarraron y me llevaron al interior de la casa. Mi espalda se iba humedeciendo cada vez más. Sentía cómo el agua llegaba a la piel de mi espalda refrescándola mientras unos labios besaban mi mejilla.


         —¡¡Suéltame!! ¿Qué haces? 


         Me dejó en el suelo del cuarto de baño y me giró. Su cuerpo estaba lleno de gotas juguetonas que resbalaban por su piel y por sus músculos hasta terminar en un charco en el suelo resbaladizo.


         Me percaté de que en algún momento del forcejeo había soltado las bolsas y estaba ahí, frente a él, con un vestidito blanco todo mojado y esperando a que me lo arrancase de un tirón.


         Me bajé de los tacones ante él y no hubo más espera. Me cogió en peso como si fuera una niña pequeña y me metió en la ducha con traje incluido. La tela se me pegaba en el cuerpo como un guante lo que le facilitaba el subírmelo y que no volviese a bajar.


         Se deshizo de mi caro tanga y aunque pensaba que íbamos a tener una sesión catatónica de pasión, me equivoqué por completo. En un primer momento nuestros labios impactaron con violencia haciéndonos reír, pero luego todo cambió. Su forma extenuante e intensa con la que me agarraba se transformó en algo dulce, más parecido a cualquier cosa que tuviese que ver con sentimientos más que con sexo. Eso formó en mi interior una tensión inmensurable que me hizo ver lo que me gustaba estar con él y pasar tiempo a su lado. Me di cuenta de todo lo bueno que me había aportado en tan poco tiempo y en que me sorprendía siempre para bien. Noel estaba hecho para hacerme feliz en la vida.


         —¿Prefieres que nos vayamos a la cama? —musitó entre mi pelo mientras acariciaba mi espalda—. Demasiado impulsivo quizás.


         Separé mi cara para poder verlo mejor. Sus ojos me miraban con ternura bajo un brillo especial.


         —¿Por qué has sido impulsivo? —Lo necesitaba escuchar de su boca.


         —Porque no podía esperar ni un segundo más a tenerte entre mis brazos. 


         La presión en mi pecho se hacía por segundos más intensa. Había una profundidad en nuestra forma de mirarnos que daba miedo tomar consciencia. Apoyé mi mano sobre su pecho y sentí los latidos de su corazón tanto o más acelerado que el mío que parecía estar a punto de estallar. Tenía la impresión de estar teniendo una conversación solo con la mirada. Lo que había entre nosotros fuera lo que fuera se nos estaba yendo de las manos y cada vez estaba tomando más conciencia de ello. 


         —No te enamores —le dije en tono de broma.


         —Lo intentaré, aunque quizás es demasiado tarde. —Ese fue el pistoletazo de salida.


         Me ayudó a desnudarme y secarme ligeramente antes de llevarme en brazos y dejarme tumbada en la cama. Se puso sobre mí y comenzó a llenarme de besos por todo el cuerpo, incluso en zonas que me hacían cosquillas y me provocaban risas. Nuestros encuentros empezaban a volverse más románticos y era algo bello. No solo estábamos uniendo nuestros cuerpos que parecían estar hechos el uno para el otro, también estábamos uniendo nuestras almas con cada beso, cada caricia, cada contacto… Todo era más bonito junto a él y tras terminar nuestra danza de vaivenes lentos y melódicos, dormimos sobre el colchón mojado y fresco, más juntos que nunca.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO DIECISEIS


     


     


     


     


     


     


    Esa mañana no era momento de enseñarle nada porque como era de esperar no me había despertado y se había ido a trabajar. Ni el compartir cama con su jefa le hacía salir a trabajar un poco más tarde. Lo que él no sabía era que ese viernes nos dirigiríamos a Cádiz después de comer.


         De camino a casa me lo encontré podando flores. Se acercó a mi lado y me dio una rosa roja bajo una sonrisa espléndida.


         —¿Has dormido bien? —preguntó preocupado.


         —Siempre duermo bien contigo. Por cierto… —No quería darle tanta intensidad a esa frase y cambié de tema—. Nos vamos esta tarde. Ten todo preparado a las cinco. —Intenté irme cuando escuché mi nombre.


         —Estrella, espera.


         Estábamos a un metro y medio de distancia, él tenía unos enormes guantes puestos y empezaba a ser complicado estar bajo los rayos del sol por el calor.


         —Dime.


         —Los problemas son más fáciles de llevar cuando estoy contigo. Gracias.


         No me lo esperaba. No supe muy bien qué decir ni cómo reaccionar porque me cogió de sorpresa. Terminé por acercarme a él y por primera vez darme igual si Águeda nos cogía juntos o no. Lo abracé casi por la cintura debido a su altura y esperé a que me diera un beso en la cabeza que pronto cambiamos a los labios.


         —Puede que el destino nos cruzara para que nos ayudásemos mutuamente. —Fue lo único que reproduje.


         —Puede.


         —Te espero a las cinco. Estate preparado. —Le hice un guiño.


         Después de preparar la maleta con la ayuda de Águeda y vestirme con una minifalda de color camel con botones dorados y una camisa agarrada al cuello y sin mangas de color blanca con dibujos salteados del tono de la falda, me senté a ver algo de Instagram. Revisé mis publicaciones subidas por el equipo que se encargaba de ello. Mis modelos eran hermosas y cada una llevaba justamente la ropa que mejor le quedaba. Era apasionante hasta para mí cuando lo veía desde fuera. Estaba totalmente enamorada de mi trabajo. Todos los años estaba deseando que llegase el verano para descansar, pero siempre llegaba el día en el que contaba las horas para volver a empezar con la rutina, cosa que no me estaba ocurriendo esta vez. Había limpiado mi vida literalmente y había aprendido a diferenciar lo que me hacía bien de lo que no. A partir de ese momento solo tendría a mi lado cosas que me sumasen. Solté la tablet y cogí el primer libro que vi.


         —Pareces una intelectual con el libro. —La voz de Noel me hizo sonreír.


         —Ni siquiera lo estoy haciendo. Solo pensaba. ¿Te gusta leer?


         —La verdad es que no. De pequeño me gustaban los cómics en los que me perdía y dejaba volar la imaginación con las imágenes, aunque desde que se separaron mis padres no volví a hacerlo más.


         —¿Estás preparado para meterte en un nido de buitres?


         —Ya te dije que sí.


         —Eso es suficiente.


         Noel cargó con mi maleta hasta el coche y en cuanto guardamos todo nos dirigimos a Sotogrande Spa and Golf Resort Hotel. Ya había estado en ese hotel muchas veces, pero me hacía especial ilusión ir con Noel.


         Mientras conducía me fijé en su vestimenta. Se había puesto uno de los pantalones que yo le había regalado y una de las camisetas. Olía a perfume masculino penetrante y tenía aún el cabello mojado.


         —¿No estás nervioso? —Me parecía increíble que no lo estuviera cuando yo por segundos me atacaba más.


         —No. 


         Noel cargó la maleta hasta la recepción del resort mientras yo daba mis datos, pues había estado muchas veces allí. Las recepcionistas se quedaban mirándolo, fijándose en sus tatuajes, su piel color tofe y su envergadura que destacaba más si estaba yo junto a él. Mi piel clara y mi delgadez también se intensificaban con su presencia.


         Esa noche pedimos que la cena la subieran a la habitación y disfrutamos de horas en las que nos besamos, compartimos risas, historias, aunque ninguna negativa, muy a me pesar de que aún seguía con la intriga por saber cuál era su problema, y volvimos a vivir de una forma armoniosa lo que era estar unidos piel contra piel. Se me pasó la noche demasiado corta.


         Al día siguiente intenté que fuésemos a jugar al golf algo que pareció no gustarle demasiado, pero que terminó aceptando al final.


         Le compré ropa para ello, algo que no le hizo especial ilusión, aunque accedió como siempre a todo lo que le pedía.


         Contraté a una persona para que le diera clases básicas antes de empezar a jugar. La mayoría de los que estaban a nuestro alrededor eran personas mayores con mucha técnica por tantos años jugando algo que a Noel parecía llamarle la atención.


         Tras varias horas al sol terminamos la partida y nos fuimos a la piscina climatizada del resort. La mayoría de las personas estaban en la exterior, eso nos dio un poco de intimidad que aproveché para robarle algún que otro beso. Noel me respetaba demasiado y no se acercaba a mí en público si yo no le daba pie.


         Antes de que empezara la fiesta en honor a la pedida empecé a sentir un nerviosismo en la boca del estómago. Estaba acostada porque acababa de maquillarme mientras él se duchaba, cuando sonó su teléfono. Me acerqué tímidamente e intrigada a ver si podía ver quién era aunque supiera que estaba mal hacer eso.


     


    No sé qué es tan importante como para…


     


         ¿A qué se podía referir? Estaba a punto de cometer una locura y tocar la pantalla para que volviese a encenderse. Estaba segura de que Noel, con la poca atención que le prestaba al móvil, era el típico que ni siquiera tenía desbloqueo. Tenía que contar hasta tres y quitarme esa locura de la cabeza.


         —¿Quién es? —Su voz me hizo sobresaltarme.


         —No sé.


         Agarró el móvil, lo miró muy seriamente y se fue a la terraza. Yo me quedé mirando todos sus movimientos y parecía tenso mientras leía y escribía. Terminó tirándolo a la mesa y suspirando sin ser consciente de que yo estaba mirándolo. Al cabo de un rato entró e intentó comportarse como si no pasara nada.


         —Tengo algo para ti. —Le di la bolsa con la ropa que le había comprado.


         Él se quedó mirándola con poca ilusión, pero no dijo nada. Empezamos a vestirnos en silencio y cuando acabamos cruzamos las miradas.


         —Estás guapísimo. —Noel se acercó a mí y me abrazó en silencio—. ¿Estás bien?


         —Sí. 


         —¿Te gusta la ropa?


         —Es cómoda. —No le gustaba y en cierto modo lo comprendía. No dijo nada más de su atuendo—. Estás espectacular.


         Me había recogido el cabello y había hecho tirabuzones en la cola. Había optado por un traje dorado, fruncido en la parte de la pelvis y con un escote que llegaba hasta el ombligo. Tenía mis trucos para que no se me viera nada con el movimiento, pero el abrazo de Noel me había desmontado el vestido.


         —¿Seguro que estas bien?


         —¿Por qué te preocupas tanto por mí?


         Nos dimos un beso esquimal con la punta de la nariz porque llevaba maquillados los labios de rojo pasión, como lo que me hacía sentir Noel.


         —No lo sé. 


         Sí que lo sabía. Me dolía pensar que tuviese un problema y no lo compartiese conmigo para ayudarlo.


         —No me gusta hablar de mis problemas, pero quiero que estés tranquila. Lo solucionaré. Sé que estás preocupada por mí.


        —Gracias por todo lo que estás haciendo. Sé que no estás a gusto y, aun así, no te quejas.


         Seguíamos abrazados y balanceándonos mientras hablábamos en susurros como si alguien pudiera escucharnos.


         —Quiero que termine la fiesta de una vez y volvamos a mi casa —le dije mientras veía como sonreía y me cogía en peso para tenerme más cerca aún.


     


         Intentamos que el camino fuese lo más ameno posible para que no se notase por lo menos mi inquietud.


         En cuanto aparcamos Noel se acercó a mi puerta a abrirme y me dio mi espacio para que pasase junto a él sin comprometerme.


         Caminábamos uno junto al otro, paso a paso cuando empezamos a ver invitados. En este caso sí que me miraban a mí, sonreían y, al volver los ojos hacia él, sus rostros cambiaban. Quizás eran cosas mías, pero su rostro se ensombrecía y lo miraban de arriba abajo con curiosidad. Puede que el motivo fuese el poco tiempo que hacía que había dejado mi relación con Nacho y no él en sí, la cuestión era que me incomodaba esa situación.


         —Dame la mano. —Decidí callar o aumentar las miradas con ese acto—. ¿Quieres? —Pensé después.


         Noel sonrió y entrelazó sus dedos con los míos demostrándome que sí y que a él no le importaba ni lo más mínimo lo que pensaran los demás.


         Me había percatado los últimos días de su cambio de actitud con respecto a mí. Al principio no me daba tregua y hacía lo que le parecía bien como no dejar que lo echase del trabajo, pero ahora conseguía que se vistiese como yo quería y no se quejaba, es más, ni siquiera daba su opinión sobre la ropa.


         Al cruzar la entrada Noel me agarró de la cintura de forma protectora mientras yo miraba a todos lados intentando buscar a mis padres y que se llevasen la sorpresa de una vez.


         —Estrella. —La pareja que se iba a comprometer me llamó para saludarme y presentarle a mi nuevo acompañante, algo que hice con orgullo.


         ¿Por qué no? El novio era muy pijo, sí, pero también desgarbado, soso y repelente a veces. Noel a pesar de no ser de nuestra clase social era un hombre con el que podías llevarte horas hablando de cualquier tema y tenía un físico espectacular. Muy tatuado y fuerte quizás, pero le daba mil vueltas a Serafín.


         No me sorprendí al ver cómo lo miraban de arriba abajo inquietos, incluso manteniendo ligeramente las distancias diría yo.


         Seguí saludando a los invitados y presentándoles a Noel como mi amigo, aunque al ir cogidos de la mano tenía poco que explicar.


         Noel se acercó a la barra para pedir un par de copas con algo de alcohol para sobrellevar mejor el evento justo en el momento en el que aparecieron mis padres con cara de sorpresa.


         —¿Estrella? ¿Qué haces…? Quiero decir… ¿Qué…? 


         —Hola, mamá. No sé si te acuerdas de…


         —¿Del jardinero? ¿Qué hace aquí? Podrías habernos dicho que fuéramos a recogerte. —Por lo visto no me había visto agarrada de su mano.


         —Creo que soy suficientemente mayor como para arreglármelas sola.


         —Tienes razón, pero seguro que podrías habérselo dicho a otra persona. Bueno, dejémoslo ahí porque tengo una sorpresa para ti. Mira quién ha venido. —El corazón se me iba a salir del pecho cuando vi aparecer a Nacho con una sonrisa malévola que disimuló en cuanto mis padres se volvieron a verlo.


         —¿Qué hace él aquí? —pregunté mientras veía como se acercaba.


         —Tenéis que arreglar lo vuestro. Tienes que pensar un poco con la cabeza hija o te quedarás sola.    —Mi padre solo pensaba en el prestigio familiar.


         —Hola, Estrella. Estás preciosa. —Me agarró de la mano y la besó—. ¿Quieres saber algo? —dijo en voz baja junto a mi oído—. Sería capaz de darte la última oportunidad.


         —Creo que no sois conscientes de por qué he venido con «el jardinero».


         Justo en ese momento apareció Noel con dos copas en la mano y con la mirada sombría y en alerta al ver a Nacho junto a mí. Le quité una y me la bebí de un trago para coger fuerzas porque sabía que lo que viniera después estaría lleno de tensión. 


         —Noel, no sé si te acuerdas de mis padres. 


         Él se acercó caballerosamente a ellos y los saludó dándole dos besos que aceptaron de mala gana mientras lo miraban con aire de superioridad, algo que me hizo sentir mal por él.


         Mis padres se habían quedado mudos al ver que entre nosotros había algo más que una relación laboral al ver que le cogía la mano y se la entrelazaba sin pudor ninguno. Había mucha tensión mirase por donde mirase, sobre todo entre Nacho y Noel que no podían disimular su odio mutuo.


         —¿Sabéis que el otro día robaron en casa de vuestra hija? Estoy seguro de que el ladrón está muy cerca —dijo intentando que Noel pareciese culpable.


         —Si lo que intentas decir es que ha sido él estás muy equivocado porque estábamos juntos en ese momento —respondí al segundo.


         —¡Hija, por favor! No sé qué te ha hecho este señor, pero debes tener cuidado de quién dejas que se acerque a ti. Me parece todo una locura y tú una insensata que no ve el peligro por ningún lado. —Esa frase de mi padre solo me demostró lo clasista que era.


         —Casualmente tengo la clave de tus cámaras y podríamos ver el vídeo ahora mismo y saber quién entró a robar en tu casa. ¿Te parece bien, Estrella? —La cara de Nacho al decir eso era de pura maldad y empezaba a sospechar que él ya había visto esas imágenes.


         —Enséñalo y pondré un vídeo donde maltratas psicológicamente a Estrella y la tratas fatal. —Esa respuesta de Noel poniéndose a la defensiva terminó por confundirme.


         ¿Por qué no quería que lo enseñase si él no había sido? De pronto la sensación de estar perdiéndome algo empezó a cobrar vida y ante la posibilidad de que enseñase alguna imagen que yo no tuviera controlada preferí parar aquello.


         —Son mis cámaras y están a mi nombre, así que no te da ningún derecho a mirarlas y si lo haces te denunciaré. 


         —¿Acaso no quieres ver si ha sido él o no, Estrella? —Mi padre furioso me agarró del brazo.


         Miré a Noel y, por primera vez desde que lo había conocido, lo vi con miedo. ¿Y si el robo tenía que ver con su problema?


         —¡¡Estrella!! —Cuando me quise dar cuenta estaban los dos enzarzados.


         Todo fue tan rápido que no me dio tiempo a ver quién empezó ni quién siguió, lo único que estaba claro era la forma en la que estaba terminando, con mi ex en el suelo y Noel agarrándolo del pecho a punto de darle un puñetazo en la cara.


         —¡¡Noel, para!! —Ésta no era la persona que yo conocía. 


         Estaba sudoroso, hiperventilando y furioso. ¿Dónde estaba mi Noel?


         Le agarré del brazo y tiré de él para que soltase a Nacho que solo hacía quejarse y gritar que había intentado matarlo delante de todos los invitados. Todo el mundo nos hizo un corrillo y los novios se quedaron mirándome molestos por lo ocurrido, como si la culpa de todo hubiera sido nuestra y no de Nacho por encender la cerilla.


         —Lo siento. —Fue lo único que pude reproducir antes de salir a toda prisa de allí con un nudo en el estómago.


         Detrás de mí escuchaba a mis padres llamándome y gritándome que no se me ocurriera irme con él. Yo estaba tan aturdida por todo que empezaba a dudar de Noel por su extraño comportamiento así que, en cuanto nos montamos en el coche y salimos de allí, empecé a gritar como una loca.


         —¿Qué has hecho, Noel?


         —Fue él el que se abalanzó sobre mí —argumentó.


         Su aura segura y plácida que sacaba siempre brillaba por su ausencia.


         Yo lloraba y lloraba mientras intentaba olvidar el ridículo y la vergüenza que había pasado y siendo consciente de que había dicho en público que Nacho me maltrataba. Ahora se filtraría a la prensa y los paparazzis empezarían a preguntarme.


         —¡¡Lo tenías en el suelo delante de todos!! ¿Qué crees que habrán pensado de ti?


         —¡¿Tenía que dejarme pegar?! —Por primera vez levantó un poco el volumen de voz conmigo.


         Abrí la guantera y saqué un paquete de clínex para sonarme los mocos y para intentar quitarme la máscara de pestañas que se me había corrido por las mejillas.


         —¿Vas a contestarme? ¿Qué se supone que debía hacer?


         Simplemente no podía hablar. Me dolía la garganta por culpa de intentar aguantarme las lágrimas que no se merecía.


         —No me gusta llamar la atención. —Acabábamos de llegar al hotel y me bajé sin esperar una respuesta.


         Noel me siguió e intentó agarrarme de la mano por varias veces, pero no lo dejé.


         Una vez en la habitación sí que me puse frente a él para decirle todo lo que pensaba, pero se me adelantó.


         —¡Lo sé! —Comenzó a quitarse la ropa que le había regalado.


         —¡¡Qué sabes!! —dije en un tono de voz más fuerte que él.


         —Que no te gusta llamar la atención por eso me has disfrazado de esto. Para intentar que no se den cuenta de que no soy de ellos, algo que no vas a conseguir de esta forma.


         —Yo solo te compré esa ropa para protegerte de la gente clasista que habría en la fiesta.


         —No te he pedido protección.


         —Yo tampoco te la pedí y… —No pude seguir porque iba a ser un comentario absurdo puesto que yo sí que necesité el apoyo de él para salir de esa relación tan tóxica.


         Noel al ver que me había quedado callada y ausente, se acercó a mí y me agarró de los hombros.


         —¿Podemos hablar tranquilamente sin pelearnos? 


         Elevé la mirada hacia él y empecé a llorar de nuevo. Intentó consolarme con un abrazo, pero no encontraba consuelo. Solo me imaginaba los comentarios que habría a partir de este día sobre lo agresivo que podía ser Noel cuando el verdadero malo era Nacho. Era un lobo con piel de cordero, pero nadie pensaría que un hombre fuerte, grande, rudo y lleno de tatuajes, podría ser inocente frente a la delicadeza, el saber estar y el don de palabra de Nacho.


         —Te prometo que fue él quien empezó. Si hubiera querido pegarle ya lo habría hecho en tu casa. —Enredó sus dedos en mi pelo y acarició mi cuero cabelludo.


        —No soy tonta.


         —¿A qué te refieres con eso?


         —¿Qué me estás ocultando? —No había hecho falta decirle a qué me refería.


         —Es una larga y complicada historia.


         Empecé a sentir un dolor en el corazón tan fuerte que no necesité ponerle palabras.


         —Me voy a enterar y lo sabes. ¿Qué pasó el día del robo y a qué se refería con que el ladrón estaba cerca? —Noel calló. Me separé de él y le di otra oportunidad—. ¿Tienes algo que contarme? ¡¿Desde cuando eres un cobarde?! 


         —Lo siento.


         Lo empujé hacia la puerta que abrí con una mano mientras con la otra agarraba su ropa y se la tiraba al pasillo.


         —Adiós.


         La imagen de Noel saliendo de la habitación, sin decir nada, abatido y con su ropa en la mano se me quedó grabada en la retina toda la noche. Una noche que me pasé llorando porque no entendía nada. Me había portado bien con él y siempre había sido bueno conmigo. ¿Por qué tenía que ocultarme sus problemas? 


         Por la mañana, después de dormir un par de horas cogí mi teléfono para afrontar todo lo ocurrido. Tenía mensajes de todo el mundo. Mis padres me mandaron audios obligándome prácticamente a que dejase de verme con Noel y Nacho me mandó uno demasiado inquietante: 


     


    NACHO- Míralo con tus propios ojos.


     


         ¿Qué tenía que ver si Noel estaba conmigo el día del robo? Tenía mucha intriga, pero no estaba preparada para descubrir qué podía ser, por lo menos ahí y en ese momento.


         Otro de los mensajes fue de unos amigos en común de la novia y de mí: 


     


    Se lo merecía. Yo estaba cerca y vi como empezaba Nacho.


     


         Noel tenía razón con la versión que me había dado y solo se había defendido del ataque de mi ex. Quizás me había equivocado al echarlo, pero tenía el corazón roto en mil pedazos sabiendo que había algo que me ocultaba y no quería decirme.


         Odiaba que todo hubiera terminado de esta forma porque había ido con mucha ilusión y sintiéndome muy fuerte y segura de que me acompañase para que al final todo terminase de esa forma. Ahora me sentía demasiado mal por no saber dónde había pasado la noche.


         Había perdonado muchas cosas de mi ex, sin embargo, había tirado la toalla muy rápido con Noel, pero también me había dado a entender que no era claro. ¿Qué podría haber ocurrido el día del robo tan malo para no poder perdonarlo? Estuvo al lado mí en todo momento y no faltaba nada.


         Marqué su número porque en el fondo quería hablar con él y que me diera una explicación fuera la que fuera, pero lo tenía apagado o fuera de cobertura.


         Terminé haciendo la maleta y poniendo rumbo a Almería para hablar con él y pedirle explicaciones.


         Varias horas después estaba cruzando la puerta de mi casa y dirigiéndome hacia la caseta con la esperanza de verlo allí.


         —¡¿Noel, estás ahí?! —No contestaba y eso solo hacía que el dolor de mi pecho se intensificase—. ¡¡Noel!! —Empecé a no poder controlar el llanto de nuevo—. ¡¡Noel, por favor!!


         Caí de rodillas y me tapé la cara con las manos para intentar que dejasen de salir las lágrimas de ese modo cuando la puerta se abrió lentamente. Se agachó y me rodeó con los brazos sin decir nada.


         —No haría nada a posta para hacerte sufrir, simplemente porque… porque te quiero, Estrella. —Levanté la vista hipando.


         —¡Qué! —Lo había escuchado, pero no daba crédito o quizás quería volver a escucharlo.


         —Que te quiero.


         Nos levantamos despacio y dejé que intentase secarme las lágrimas.


         —Siento todo lo que te he hecho pasar. Nunca ha sido mi intención verme metido en este…


         —Yo también te quiero. —Lo dejé sin palabras y todo a nuestro alrededor se esfumó.


         Después de parpadear varias veces intentando encontrar cordura en lo nuestro, no pudo reprimir besarme.


         Nuestras lenguas entraron en contacto provocando electricidad entre los dos. Nuestros labios desprendían complicidad cada vez que se rozaban entre ellos o suavemente con los dientes al perder el control de la situación. Las manos de Noel comenzaron a acariciar mi cuerpo con énfasis, con frustración, con dolor en su rostro a pesar de estar arreglándolo y habernos dicho que nos queríamos.


         Entramos en la casa y nos desnudamos sin dejar de besarnos y de tocarnos, como si no nos hubiéramos visto en meses. Sentía vértigo cada vez que me acariciaba y mi corazón se expandía en mi pecho, demasiado pequeño para tanto sentimiento.


         Nos unimos en silencio, con embistes llenos de ansiedad y dulzura a la vez. Llenos de rabia y cariño… llenos de miedo por lo que sería de nuestras vidas a partir de ese momento.


         Nos quedamos acostados y sin decir nada por temor a romper ese clima perfecto que habíamos creado, y aterrada porque en realidad sabía que había cosas que no me había contado y que no me iban a gustar. En este momento no me arrepentía de nada, aunque eso no evitaba que estuviera muerta de miedo por saber su verdad. 


         ¿Y si Nacho no había visto nada y solo quería meterme en problemas con él? Una cosa estaba clara:  Noel había pasado la noche conmigo cuando entraron a robar.


     


         Las manos de Noel rodeándome desde atrás y un leve susurro en el cuello me hicieron despertarme cuando aún era de noche.


         —¿Confías en mí? —sus palabras llegaban lentamente a mi oído.


         —Todo lo que se puede confiar en una persona que sabes que te oculta un secreto —Apoyó la cabeza en la almohada detrás de mí y suspiró.


         —Es una historia complicada. Sabes que soy una buena persona.


         —¿Qué se supone que quieres? ¿Qué me estás pidiendo?


         —No veas el vídeo.


         Que me pidiese eso me confirmaba que no me iba a gustar la verdad.


         —¿Qué persona en su sano juicio dejaría pasar por alto algo así? Aguanté demasiado con Nacho y tú mismo me has dicho que no lo vuelva a hacer. ¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo?


         —Entonces… ¿Por qué estás aquí?


         —Porque tenía la esperanza de que al estar conmigo cuando ocurrió todo no tuvieses nada que ver.


         Se incorporó un poco y con su fuerza me giró para que pudiese mirarlo bajo ese manto oscuro, solo iluminado por los rayos que entraban de la luna.


         —Nunca debí enamorarme de ti. —Acarició con sus pulgares el contorno de mi rostro mientras yo intentaba asimilar lo que me había dicho. 


         —Dime cuál es tu problema y borraré el vídeo. —No sabía si estaba haciendo bien o no, pero era lo que sentía. 


         Agarró mi rostro con fuerza y posó sus labios en los míos con suavidad, sin lengua, solo su boca sobre la mía.


         —¿Qué? —dije sobre ellos antes de que comenzaran a besarme lentamente con grandes dosis de sentimiento que llenaban mi pecho de emoción.


         —No puedo.


         Lo empujé hacia atrás con suavidad.


         —¿Se supone que tengo que seguir como si no pasara nada, sabiendo que hay algo suficientemente malo como para que no quieras que lo sepa y que no confías en mí para contarme un problema que tienes? No te reconozco, Noel. Me has enseñado que piense en mí y que no aguante manipulaciones.


         —No es una manipulación, te lo prometo. Simplemente no es el momento.


         —¿Para arreglarlo o para que no lo vea tan malo? 


         Con la mirada me respondió y, muy tranquilamente, sin mostrar mi dolor, lo besé y me levanté de la cama para irme.


         —Necesito estar a solas. 


         Como imaginé Noel me acompañó en silencio hasta mi puerta y esperó a un metro de mí sin decir nada, simplemente esperando una reacción mía. Me quedé mirándolo y por primera vez vi debilidad en su rostro, incapaz de mirarme a la cara. Me moría por volverme y besarlo, abrazarlo y olvidar todo, pero no entendía nada y no quería volver a sufrir por un hombre nunca más. Verlo con tan poca seguridad lo único que hacía era intensificar la sensación de que fuese lo que fuese era muy malo, aunque él estuviese conmigo y no faltara nada en mi casa.


         —Noel. ¿Por qué me has dicho que me querías justamente hoy?


         Lo pensó antes de responder a mi pregunta aunque luego habló seguro y decidido.


         —Porque lo siento y me he dado cuenta de que puedo perderte.


         Otra vez el nudo en la garganta y las ganas de llorar que no estaba dispuesta a que viese.


         —Adiós.


         Cerré la puerta a mi espalda sin volver a mirarlo y me apoyé en ella. Solo un segundo después de escuchar el clic de cerrado, mis lágrimas brotaron en masa. No era justo lo que me estaba pidiendo. ¿Qué había hecho para tener tan mala suerte con los hombres?


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO DIECISIETE


     


     


     


     


     


     


    Me llevé toda la noche contestando los mensajes que había recibido dando a entender que tenía todo controlado, sin especificar nada y cerrando la puerta a cualquier persona que quisiera meterse en mi vida. Al único que no respondí fue a Nacho simplemente porque no quería saber nada más de él. 


         Por la mañana me despertó el ruido del teléfono vibrando e imaginé que serían cualquiera de las personas a las que respondí.


     


    BRÍGIDA- Hola querida. Vamos a hacer una fiesta privada de esas que nos gustan a nosotras, ya me entiendes. Espero poder contar contigo mañana. Cuídate, amor.


     


         Brígida era la mujer de un ejecutivo de una gran empresa que consentía a su esposa en todo. Ella en su juventud fue modelo y le encantaba la moda, por eso le gustaba reunirse con amigas cada cierto tiempo y llevar a un par de diseñadoras de ropa para que desfilasen exclusivamente para ellas. Yo siempre tenía una línea especial con sus gustos y el de sus amigas puesto que siempre contaban conmigo. Era una forma de adelantarme a sus necesidades y así no volverme loca cuando me llamaban.


         Era justo lo que necesitaba. Cambiar de aires y verlo todo desde otra perspectiva.


     


    ESTRELLA- Buenos días. Sabes que puedes contar conmigo cuando quieras así que dime el día y allí estaré encantada. Un beso.


     


         Bajé corriendo y le dije a Águeda que me ayudase a hacer las maletas y a comprar los billetes para salir cuanto antes de esa casa.


         A las dos de la tarde ya estaba en el aeropuerto dirección Barcelona, llamando a Douglas y a mi asistenta Maya en un primer momento, y a mis modelos más destacables en segundo. Había reservado un hotel en el centro. Quería tener la mente ocupada para no pensar en Noel.


         Cuanto llegué, ya estaban todos esperándome para preparar los outfits y tenerlos a punto para el día siguiente.


         Llevaba a cinco modelos y había quedado con mi ayudante para elegir exactamente qué llevar.


         Nos pasamos horas y horas en el hotel trabajando y mirando cómo poder mejorar algunas cosas para llevarlas a la costurera antes del desfile.


         Brígida seguía teniendo cuerpo de modelo, no había perdido su elegancia al andar ni su físico. Era fácil trabajar con ella. Ella se podía dar el lujo de quedarse el conjunto deseado directamente ese día sin necesidad de hacerlo de su talla, como era el caso de sus amigas.


        Esa noche me quedé dormida en cuanto mi cuerpo tocó la cama y al día siguiente tampoco tuve tiempo de pensar pues en cuanto me desperté ya estaba la peluquera y la esteticien esperando en el hall del hotel para subir.


         A las cuatro de la tarde estábamos todos llegando, cargados de ropa, al gran portón de la casa de Brígida, que nos hizo subir.


         —Amor, que de tiempo sin verte. —Podía ver la ilusión en su rostro cuidado y ligeramente maquillado.


         —Me hace mucha ilusión que siempre cuentes conmigo.


         —Eres mi favorita y lo sabes, pero eso es entre tú y yo. —Nos dimos un bonito abrazo sin llegar a tocar nuestras mejillas y pasamos a la sala que ella ya tenía preparada para el desfile.


         Ayudé a dirigir a las modelos en una de las habitaciones y cuando estaba todo en orden me senté en la silla que ella siempre dejaba a su lado para mí, para poder comentar cualquier cosa referente a la ropa conmigo mientras la veía.


         Mis modelos eran unas profesionales que lo hicieron estupendamente y gracias a ello todo salió mejor de lo esperado. Los maquillajes eran sencillos, casi naturales y el peinado exactamente como les había pedido. En este trabajo era importante hasta el último detalle para acompañar la ropa, aunque sin Douglas ni Maya hubiera sido posible todo. Con respecto a la otra diseñadora lo hizo también muy bien y consiguió vender mucha ropa a pesar de tener un estilo muy diferente al mío.


        Cuando terminó el desfile Brígida acostumbraba a invitarnos a unas pastas y a un té. Mientras conversábamos sobre la ropa ella no paraba de mirarme, como si notase que no estaba bien y me hizo acompañarla a una de las habitaciones para hablar conmigo a solas.


         —¿Te encuentras bien? Siento que no eres la misma de siempre. ¿Tienes algún problema? —Quizás había escuchado que había dejado a Nacho o lo que era peor, lo que se había montado en la pedida.


         —¿Lo dices porque te has enterado de que he dejado a mi ex?


         —No, amor. Eso es algo personal y si creíste conveniente dejarlo, tendrías tus motivos, pero veo mucha tristeza en tu mirada.


         —Me he enamorado de mi jardinero que tiene un problema del que no sé nada y un secreto que no me quiere contar, aún así, quiere que confíe en él. —No sé si fue el momento, la circunstancia, pero le solté todo lo que llevaba dentro.


         —Todos tenemos secretos, y quien diga que no, miente. En cuanto a no contarte el problema es algo normal. Cada persona vivimos y sentimos de forma distinta, esto lo marca nuestras vivencias en la vida, que suelen ser diferentes en cada persona. Si él es uno de los que no se siente bien al contar sus problemas, deberías respetarlo, porque no a todo el mundo le gusta que le ayuden.


         —¿Y el secreto? No quiere contármelo ahora.


         —Pero no te ha dicho que no lo vaya a hacer. No puedes mirar solo por tus ojos.


         —Estoy hecha un lío.


         —El único problema que veo y que será difícil manejar es que sois de mundos diferentes. Si es jardinero es que le gusta la naturaleza, etc y tu vida no tiene nada de eso más allá de tus vacaciones. No es algo que tenga que ver con el dinero, sino con la forma de vida y os será difícil encontrar un punto en el que los dos estéis a gusto y eso sí que es complicado si sois tan diferentes. Te voy a contar una historia: Yo estuve enamorada de un patrón de barco, guapísimo, cariñoso, elegante… era perfecto en todo, pero como es obvio su vida estaba en el mar, algo que a mí me da pánico por un problema que tuve en mi niñez. Que él abandonase su sueño por mí era algo muy egoísta que yo nunca hubiera consentido a pesar de que él lo quiso hacer. Tampoco tenía la capacidad de subirme en uno y que me llevase a alta mar porque para mí era una sensación horrible que me angustiaba. Estábamos totalmente enamorados, pero nuestra vida no era compatible por muy triste que suene.


         —Sí que es triste. 


         —No te asustes porque eso no significa que vosotros no encontréis esa unión, aunque es ahí donde veo vuestro problema.


         —Entiendo todo lo que me dices. Yo no podría quedarme en Almería por mi trabajo, pero no tiene por qué no gustarle mi vida a él. ¿Quién no se adapta a una vida con un nivel más alto? 


         —Claro, amor. No tiene por qué ser el caso.


         Volvimos con todos aparentando normalidad y al terminar me dirigí al hotel para descansar de un día intenso. No había visto el móvil desde la mañana del día anterior por miedo a qué encontrarme, y lo que vi fueron llamadas de Noel y de Nacho. Sabía que no debía llamarlo porque todo lo referido a él era negativo en mi vida, pero algo me hizo hacerlo.


         —Hola, Estrella. —Parecía sorprendido—. Si te soy sincero no esperaba que me devolvieses las llamadas.


         —Dejémonos de tonterías y vayamos al grano.


         —Qué subidita estás, Estrellita. Te juro que voy en son de paz. Espero que entiendas que cuando me dijiste que te habían robado me preocupase por ti y le diera un pequeño vistazo a la grabación de las cámaras.


        —Nadie te ha dado permiso.


        —Tienes razón, por eso no he ido a la policía y te he dado la oportunidad de que tú misma veas lo que ocurrió en esa casa.


         —¿Noel sale en la grabación? —Era obvio que sí, pero me refería a haciendo algo más que lo que se suponía que iba a hacer. él sabría que me refería .


         —Descúbrelo tú misma. —Me fui haciendo pequeñita pensando en qué era lo que salía en esas imágenes que le daban tanta seguridad a Nacho—. Estrella, te sigo queriendo y quiero que sepas que estoy muy arrepentido de haberte tratado así y que por fin me he dado cuenta de mis fallos y de mis equivocaciones. He hecho un esfuerzo muy grande por tomar consciencia de ello y estoy muy preocupado por ti. —Era la primera vez que escuchaba a Nacho asumir que lo había hecho mal—. Quiero que sepas lo arrepentido que estoy y pedirte perdón de corazón porque fui un estúpido que no supo valorar lo maravillosa que eres. Estrella. Me encantaría que me dieras otra oportunidad. No quiero que digas nada ahora, solo piénsalo. Olvidaría por completo lo que has tenido con el jardinero. —Escuchar esa forma de hablar tan diferente a lo que me tenía acostumbrada y el no haber faltado el respeto en ningún momento a Noel me dejó un poco descuadrada—. Te quiero y eres el amor de mi vida. Cuando te llamé solo quería advertirte sobre el robo, pero mira… he terminado abriéndome en canal a ti. —No sabía que responder—. ¿Vas a decir algo? 


         —Nacho. Gracias por tus palabras, son muy importantes para mí porque hemos pasado dos años juntos y me gusta ver que eres consciente de que te equivocaste, pero hay cosas que no puedo perdonar. 


         —Pero, Estrella…


         —No, Nacho. He sufrido mucho durante el tiempo que estuvimos juntos y no estoy dispuesta a volver a pasar por lo mismo.


         —Lo sé y por eso te pido perdón.


         —Pero no es suficiente.


         —Ya no he vuelto a hacer nada con Aroa, te lo prometo. Reconozco que fue un auténtico disparate, pero nunca veía muestras de cariño de tu parte y ahí me tienes que dar la razón. —Empezaba a sacar la patita—. ¿Es por culpa del muerto de hambre del jardinero? Todo lo que tiene de fuerte lo tiene de pobre, cateto, malnacido…


         —Adiós, Nacho.


         —No, espera… ¡¡Estrella!!


         —Adiós, Nacho. Que te valla bien en la vida.


         —¡¡Eres tonta!! ¿De verdad crees que serás feliz con él? No vales para nada, ni siquiera para elegir a un hombre hecho y derecho… ¡¡Estrella!! —gritó.


         Colgué. Llegué a creerme por un momento que estaba arrepentido por todo y me equivoqué. Aun así, nunca hubiese vuelto con una persona que me había hecho tanto daño y me había tratado tan mal. Algo había aprendido y no tropezaría con la misma piedra otra vez.


     


         Llegué a casa muy cansada del viaje y de los dos días tan intensos que había vivido. Me había ayudado bastante a desconectar del problema con Noel, algo que ahora tendría que afrontar.


         Aparqué en la entrada y nada más bajarme del coche lo vi regando las rosas de colores. Mi corazón se retorció solo con saber que estaba ahí, delante de mí. Era como si hubiese apagado un interruptor en mi cabeza que se había encendido automáticamente cuando mis ojos se posaron en él.


         Noel a pesar de haber escuchado el coche no se giró hasta que me bajé. Abrí el capó y saqué varias bolsas de ropa que había decidido traerme para ver cómo podía mejorarla. Fue al cerrarlo cuando me percaté que estaba a mi lado. Me sobresalté y las pulsaciones aumentaron por dos motivos: el susto y su presencia.


         —Te ayudaré. —Me quitó las bolsas de las manos y se dirigió a la casa. 


         Yo lo seguí en silencio, observando su figura caminando, dando pasos potentes, bruscos, como los músculos de su cuerpo… Yo intentaba parecer natural, tranquila, aunque dentro de mí había un torbellino de emociones que no quería demostrar porque no sabía cómo actuar. Me había ido sin decir nada y no me había puesto en contacto con él después de todo lo que había pasado en Cádiz.


         El momento culmen fue al llegar al porche, lugar en el que decidió que dejaría las bolsas para no manchar la casa con sus botas llenas de tierra.


         Noel se comportaba de forma extraña aunque parecía querer entablar una conversación conmigo. No había naturalidad entre nosotros, quizás porque yo estaba arrepentida por desaparecer y él por no ser claro conmigo.


         —Estrella. —Mi nombre en sus labios me hizo tragar saliva—. Siento haberte pedido que no miraras las cámaras. —Noel seguía de espaldas a mí, solo podía ver el perfil de su rostro—. No es justo y lo sé. Quizás ya lo has hecho y…


         —No he visto las imágenes.


         Se fue girando lentamente hasta ponerse de frente. Tenía una mano apoyada en una de las vigas de madera y la miraba como si esperase que le pudiera decir cómo actuar, además había síntomas de cansancio en su mirada y en sus marcadas ojeras.


         —¿Quieres que me marche?


         —¿A dónde? —dije pausada.


         —De aquí, de tu casa, del trabajo… Supongo que no quieres estar conmigo después de todo.


         Lo que quería era no sentir lo que sentía para poder decirle que se fuera, el problema era que mi corazón parecía pensar otra cosa.


         —Me he ido por trabajo… —Me miró y luego la apartó con duda—. Pero si quieres dejar de trabajar en mi casa… —Sonreí y él hizo lo mismo al ver que no estaba enfadada.


         Noel negó con la cabeza mientras sonreía y terminó caminando hacia mí. 


         Su gran mano agarró la mía, más delicada, y se la puso en el corazón para que sintiese sus latidos.


         —Estaba asustado. —Me mordí el labio inferior presa de lo que acababa de provocarme esas palabras—. La incertidumbre por pensar que no volvería a besarte… —suspiró—. No me reconozco, lo siento. Me he arrepentido y me he sentido tan culpable por pedirte eso sabiendo que era tan injusto que… 


         —Shhh —le hice callar.


         Rodeé su cuello con mis manos y empecé a juguetear con el vello de la base mientras Noel se aferraba a mi pequeña cinturita y la atraía hacia él. 


         —Estoy tan arrepentido que… —Apretó con furia mis caderas mientras apoyaba su frente en la mía robándome el aliento.


         —Ya basta. Yo tengo la última palabra y… quiero confiar en ti.


         —Lo siento. —Noel estaba desolado, apesadumbrado… la culpa lo corroía—. Te prometo que… que algún día te lo explicaré. 


         —Tranquilo.


         —No dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer. Ni siquiera yo.


         —Pues deja que olvide todo esto y no hablemos más del tema.


         —No imaginé que sentiría tanto por ti. —Acarició con los nudillos mi rostro mientras me observaba con una mirada que emocionaría hasta al mismísimo demonio.


         Me robó un pequeño beso que terminó por desencadenar en uno apasionado. El vínculo que empezaba a crearse entre los dos era cada vez más intenso y adictivo. Nuestros cuerpos deseaban estar unidos, sentir las caricias del otro y apropiarse de la contraria, pero Águeda rondaba por allí y no había necesidad de asustarla.


         —Te espero esta noche en mi cama. Ven sin cenar. —Su mirada conseguía llenar mi alma—. Ahora debo dejarte porque no quiero que mi jefa me despida por perder el tiempo en el trabajo—bromeó.


         —Espérame.


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


     


     


     


     


     


    Cuando llegué esa noche me había preparado la cena con sus propias manos, había intentado poner la mesa bonita, a su forma, y había puesto pétalos de rosas formando un camino que llevaba hasta la cama, lugar en el que había un bol de fresas y una caja de bombones. Tenía los sentimientos a flor de piel. Nadie podría imaginar que un hombre con aspecto rústico, tatuado, maleante incluso para algunas personas, en realidad era un hombre con un corazón enorme, buen hijo, romántico y para mí un salvador.


         Me había tumbado con ternura sobre los pétalos que olían a jardín, a verde, a naturaleza y me estaba dando de comer una a una las fresas mientras me miraba embelesado.


         Mi camisón de raso se manchó de esa maravillosa fruta lo que hizo que aprovechara y decidiera que era buen momento para deshacerse de él.


         —Cierra los ojos. Este es mi último regalo por hoy.


         Le hice caso y todo se quedó oscuro para mí. 


         Comenzó besando mis piernas, poco a poco hasta llegar a mis muslos y hacerme estremecer sabiendo el lugar al que se dirigía. Sus manos mientras tanto arañaban con su dura piel la parte externa de ellos, una diferencia excitante. 


         Sus labios estaban cada vez más cerca de mis braguitas y el camisón cada vez más subido. Cuando uno de sus dedos agarró del hilillo para quitármelas sentí cierto pudor que me hizo agarrar su cabello para frenarlo y terminé abriendo los ojos.


         —Tranquila. —Siguió bajándolas y sacándolas por mis piernas tensas y temblorosas—. Relájate. 


         —No puedo. —Volví a abrir los ojos y terminó por quitarme el camisón tirando de él y sacándolo por la cabeza terminando por tapar mis ojos con él.


         —Confía en mí. 


         Me tumbé hacia arriba intentando poner la mente en blanco y dejando de pensar que me estaría viendo en todo mi esplendor mientras él se hacía hueco entre mis piernas, agarrando mis rodillas y apartándolas para poder llegar mejor a ese lugar tan íntimo.


         —Eres preciosa —susurró sobre mis labios antes de pasar la lengua entre ellos y hacerme arquear la espalda.


         Fue jugando entre los pliegues con su lengua caliente, abriéndose paso por el interior, acariciando lentamente mi botoncito y terminando dentro de mí mientras pulsaba con leves toques mi clítoris. Yo agarraba las sábanas intentando no perder el control hasta que los nervios que formaban mi sexualidad no pudieron resistir más y explotaron entre mis piernas que atraparon su cabeza en ella.


         Noel esperó paciente y con caricias a que recobrara el aliento y dejara de jadear para subirse sobre mí y comenzar a besarme.


         —¿Tan malo ha sido?


         —Ha sido una de las mejores sensaciones de mi vida.


         Con sus caricias y sus besos consiguió que mi cuerpo volviera a reaccionar y terminase con él dentro de mí, embistiéndome, haciendo galopar y volviendo a vivir ese éxtasis.


         Nos quedamos acostados uno junto al otro, piel contra piel. Noel estaba boca arriba y yo tenía mi rostro y mi brazo en su pecho, que aún seguía acelerado y se elevaba con cada inspiración. Su mano se perdía en la parte en la que moría mi espalda y que se acercaba peligrosamente a donde empezaban mis glúteos. Sentir la calidez de su cuerpo a pesar de la elevada altura me hacía sentir aterradoramente bien.


         —Da miedo darse cuenta de que estás pillado de alguien como tú —soltó.


         —¿A qué te refieres con alguien como yo?


         —A alguien del que te has unido por casualidad.


         —Puede ser el destino.


         —El destino, si es verdad que existe, pone y quita cosas cuando quiere. Prefiero elegir yo bajo mi responsabilidad. Dime la verdad: ¿Te hubieras fijado en mí? —Lo pensé un poco, pero no tuve dudas.


         —Sí. Para saber qué delito has cometido —bromeé—. ¿Y tú? ¿Te hubieses fijado en mí?


         —No, pero no porque no seas guapa ni mucho menos. Simplemente, uno sabe a qué puede acceder y a qué no.


         —¿Te arrepientes de haberlo hecho? —Me incorporé un poco.


         —De haberme enamorado, querrás decir. —Sonreímos y le robé un pequeño beso. Conseguía que mi corazón se expandiese dentro de mi pecho y me provocara un bienestar que solo él era capaz—. Por ahora, no.


         No dije nada porque entendí que se podría estar refiriendo a lo mismo que me comentó Brígida.


         Fue una noche preciosa e íntima. De pronto era consciente de que con él no me importaba ser imperfecta, aunque solo fuera un poco. Me gustaba estar peinada, maquillada, con mi ropa bonita y bella, pero, si por alguna circunstancia no era así, podía seguir disfrutando, algo que antes me era complicado, seguramente por el sentimiento de inferioridad y la sensación de quererme tan poco que me provocó la relación con Nacho.


     


         Los días fueron pasando junto a él. A veces me quedaba a su lado mientras arreglaba el jardín o podaba o regaba. Hablábamos sobre cosas bonitas como el mar, las plantas, las relaciones entre las personas… Noel era cordero con piel de lobo.


         —¿Con cuántas chicas has estado? ¿Eres un ligón? —Me llamaba mucho la atención esa conversación.


         —No mucho. Me refiero a la actualidad. Estoy en un momento de mi vida que busco tranquilidad y paz, eso no quiere decir que cuando era más joven no quisiera estar con cualquier chica que se me cruzara, pero no por mucho tiempo porque soy más bien un hombre de relaciones formales.


         —¿Y tú?


         —No he terminado de hablar. ¿Has tenido relaciones serias?


         —Pocas. Ninguna con la que quisiera formar una familia.


         —Quizás buscaba en el lugar equivocado —le dije sabiendo que nunca se había fijado en alguien como yo.


         —Quizás. —Soltó lo que tenía en las manos y se acercó a la hamaca en la que estaba tumbada junto a él—. Recuérdame quién eres. 


         Agarró mi mano para levantarme y me llevó hasta el hueco que formaba el sauce llorón. Se sentó en la falda del árbol y me puso mirando hacia él, con una pierna a cada lado, sintiendo su rápida erección.


         Acarició mi cuello e inclinó mi cabeza hacia atrás para devorarlo, morderlo y succionarlo hasta hacerme gemir. 


         Como la mayoría de las veces yo llevaba un vestido, rosa pastel en esta ocasión, semitransparente y completamente suelto. Me quitó los tirantes y dejó aparecer mis pechos tersos. Agarró un poco de tierra y la puso sobre ellos antes de comenzar a masajearlos con ímpetu.


         Todo fue muy rápido. Me dio la vuelta, sentándome sobre su pelvis y se introdujo en mí. Luego se abrió paso con una mano entre mis piernas y jugueteó donde quiso y como quiso. Intercambiaba el lugar por los pechos cubiertos de tierra y volvía de nuevo a buscar mi placer con suaves arañazos producidos por la arena de sus dedos entre mis labios. Conseguía manejar el movimiento de mi cuerpo con una sola mano y todo ese embrujo de brusquedad, novedad y pasión desencadenó en un orgasmo.


         Nos quedamos un buen rato más en aquel lugar tan especial.


         —Háblame de tu trabajo.


         —¿Qué quieres que te cuente? No sé. Es mi vida. Es un poco caótica, estresante pero excitante a la vez. Cuando hago los diseños consigo verlos en mi cabeza como si estuvieran terminados: telas, hilos, texturas… el desfile es el culmen de todo el trabajo que hay atrás de mucha gente que hace realidad que mis vestidos se conviertan en algo tangible. Además, tengo unos modelos increíbles que me hacen todo muy fácil. Somos una enorme familia formada por ayudantes, estilistas, costureros, modelos… Se me ponen los vellos de punta solo de pensarlo. ¿Con qué te sientes tú así?


         —Con la naturaleza. Estar en contacto con ella me hace sentirme en paz. Siento que el oxígeno es diferente, el sonido de los pájaros me relaja, el olor a tierra mojada me aporta bienestar, tranquilidad, calma.


         No hacía falta decir nada para darse cuenta de que lo que amábamos de nuestra vida era totalmente lo opuesto al otro y nos miramos algo asustados o con cierta incertidumbre al ser conscientes de eso. Intenté cortar ese ambiente frío con un beso antes de levantarme para ir a la ducha.


         —Tengo que irme. Nos vemos esta noche.


         —Seguiré trabajando.


         Nos separamos y cogimos caminos distintos. Al llegar a casa empezaron a venirme imágenes de Noel en mis pasarelas, en mis fiestas o en mi vida llena de estrés cuando mi teléfono empezó a sonar porque mi madre me estaba llamando. 


         —Hola. ¿Cómo estás?


         —Bien, mama. ¿Y vosotros?


         —Bien. Preocupados por ti y por…


         —Si vas por ahí voy a colgar.


         —Vale, vale. Perdona, pero esa relación tiene los días contados cuando te des cuenta de que no tiene nada que ver contigo —Preferí no contestar a eso—. Por cierto, ha sido el cumpleaños de Samara.


         —Felicítala de mi parte.


         —Imaginaba que no lo harías tú. Mira el vídeo que te he mandado.


         Colgué y le di a descargar, pero luego pensé que para qué demonios quería ver el cumpleaños de Samara.


         Le dije a Águeda que me preparara unos canapés y me los llevase a la piscina. Allí me los comí con un zumo natural de naranja recién exprimido mientras metía los pies en el agua.


     


    MAMA- ¿Viste el vídeo?


     


         Me mandó un mensaje y al ver que seguía insistiendo y sabiendo lo cabezona que podía ser, abrí el archivo. 


         Me quedé un poco aturdida los primeros segundos. «¿Era mi casa?» Era una grabación. Al no esperármelo tardé unos segundos en imaginar qué podía ser, pero ya fue demasiado tarde. Un hombre delgado y alto abría la puerta de mi casa y entraba. Aunque no estaba allí, las luces se quedaban encendidas algo que no pareció importarle pues entró tranquilo hasta que la alarma lo sorprendió. Comenzó a mirar a todos lados, pero no llegó a coger nada porque estaba paralizado. No podía dejar de mirar las imágenes, me había quedado horrorizada al ver cómo una persona invadía tu espacio más íntimo, las paredes de lo que crees que es el lugar más seguro del mundo. Era un ladrón de barrio y parecía sin experiencia. 


         Su móvil empezó a sonar, habló con alguien y dejó de dar vueltas de un lado para otro y se calmó. Se sentó en una de mis sillas y agachó la cabeza cuando algo que ya imaginaba que pasaría, ocurrió. Noel entró por la puerta y conocía a esa persona. Parecía estar enfadado con él. Le estaba echando una bronca ya que el ladrón, no levantaba la mirada del suelo. ¿Por qué me ocultaba esto? Nunca me hubiera enfadado por algo así, estaba claro que conocer a un ladrón no te hace serlo, además era obvio que lo intentaba frenar.


         De pronto el otro hombre que en realidad parecía más joven, se levantó y empezó a gritarle. Se enzarzaron en una discusión cada vez más acalorada. Mi corazón se aceleró más de lo que estaba al ver que eso podía terminar en una pelea de la que solo podía salir un ganador y viendo el físico de los dos y que uno había vuelto conmigo sin un rasguño, estaba claro. De pronto recordé que, si se hubiera escapado corriendo porque Noel lo perseguía, hubiera escuchado algo. ¿Y sí…? ¿Y si a Noel se le fue de las manos? ¿Era eso lo que querían que viese? Tuve que darle a pausa unos segundos y coger aire. Ahora no sabía si estaba preparada para ver lo que ocurría ahí. Me temblaba completamente todo el cuerpo.


         Terminé llorando por culpa de la angustia que se apoderaba de mi cuerpo. La incertidumbre taladraba mi cabeza con pensamientos intrusivos negativos que me estaban dando ansiedad y estaba perdiendo el control. Tenía que terminar de ver ese vídeo.


         Volví a darle a reproducir y seguí viendo la pelea. El ladrón le dio un empujón, aunque prácticamente no le hizo moverse y Noel se lo devolvió con tanta fuerza que terminó en el suelo. Cuando se levantó siguió gritándole otra vez y empezó a señalar mi casa y hacer preguntas mientras chillaba. No entendía nada. 


         Noel estaba superado por la situación, podía verlo en su rostro y de pronto se calmó y posó sus manos en las caderas mientras miraba pensativo al suelo. Tras una pregunta del otro, Noel señaló a la estatua de la que un día llegamos a hablar. Intenté recordar el qué y entonces me acordé. Le dije que era horrible y que me había costado cinco mil dólares. ¿Noel era cómplice? Le estaba diciendo qué robar.


         El ladrón se acercó a la estatua, la cogió y al acercarse a Noel se levantó el pasamontaña. No daba crédito a lo que estaban viendo mis ojos. Tuve que darle atrás para verlo de nuevo. Fue fácil saber de quién podía tratarse simplemente al ver su color de piel: negra. Era uno de los hermanos de Noel al que terminó abrazando antes de salir por la puerta tranquilamente. Me había quedado en estado de shock.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


     


     


     


     


     


    Perdí la noción del tiempo mientras veía los minutos pasar sentada en el borde de la piscina. Mis pies empezaban a arrugarse y sentía cómo mi piel empezaba a enrojecerse y a picarme por el sol al que no estaba acostumbrada.


         La imagen de Noel diciéndole lo que tenía que coger y la imagen de uno de sus hermanos que no logré reconocer me partían el alma. Se habían portado bien conmigo cuando me invitaron a cenar en su casa. ¿Eso es lo que traía el dinero? Anteponer a una persona por sus bienes materiales. Prefería mil veces no haber visto nunca esas imágenes, que solo consiguieron que volviera a sentirme sin valor ninguno. Yo sin mi fama y sin mi dinero no le importaba a nadie y quizás darme cuenta de eso era lo que me dolía más de todo lo ocurrido. Ahora entendía por qué Noel me había dicho que nunca se hubiera fijado en mí. Solo lo hizo porque vio algo más allá de lo que yo pensaba que sentía.


         Me sentía tan triste, tan insignificante, tan infravalorada que mi cuerpo no era capaz de reaccionar, levantarse e irse de allí.


         —¿Señora, está bien? No suele ponerse al sol durante tanto tiempo. —Me giré hacia ella muy lentamente—. Si necesita ayuda puede confiar en mí.


         Se acercó y me ayudó a levantarme para resguardarme a la sombra. Yo seguía demasiado aturdida como para hablar así que le enseñé el vídeo para que lo viera con sus propios ojos.


         —¡¡Dios mío!! Si no lo estuviera viendo nunca lo creería. ¿Qué le ha pasado a este chico por la cabeza? —Seguían sin salirme las palabras—. Esto tiene que tener una explicación, señora.


         —Dime cuál. —Por fin reaccioné.


         —No lo sé. No entiendo nada. 


         —El que está con él es su hermano. No sé si lo sabe.


         —Peor me lo pone. Y ahora… ¿Qué piensa hacer? —Águeda le tenía cariño a Noel y al ver que se estaba poniendo nerviosa le dije que se sentase a mi lado.


         —¿Ha estado tan decepcionada con alguien como para no tener ganas ni de llorar?


         —Señora, sé que entre vosotros hay algo muy bonito, solo hay que verlo cada vez que pasa por su lado. Sus ojos se vuelven brillantes y su seguridad se desvanece, aunque delante de usted sea capaz de disimular. No sé qué ha podido pasar para que haya reaccionado así, pero debe haber un motivo, estoy segura.


         Volvía a mi mundo cada vez que nos quedábamos calladas las dos. 


         —Yo si fuera usted hablaría con él. Será duro, pero…


         Águeda se fue y yo seguí mirando al horizonte, al mar, hasta que escuché su voz en la lejanía. Cogí el teléfono para hacer como la que estaba hablando, no era capaz de enfrentarme a él porque no sabía qué quería hacer.


         Sus pisadas se iban acercando cautelosas hacia mí. Mi corazón palpitaba a la vez de ellas y en la boca del estómago se me estaba formando un amasijo de nervios.


         Mi cuerpo sabía que estaba demasiado cerca y antes de que me tocase ya se me había elevado el vello. Hundió su nariz entre mi pelo y acarició mi hombro con la yema de sus dedos hasta terminar agarrando mi cuello de una forma dominante.


         —Nos vemos esta noche —Yo había cerrado los ojos y había dejado de respirar. Solo asentí y esperé a que se fuera.


         En cuanto lo hizo me metí en mi casa y me puse a leer. Tenía que pensar cómo iba a gestionar todo eso puesto que su simple timbre de voz me había acompasado el corazón. 


         Me había prometido a mí misma que no lo vería, ¿y ahora qué? Una parte me decía que solo era una estatua que odiaba, y la otra que era algo muy grave. Después pensaba que en realidad él no había sido, pero después veía la realidad de su complicidad. Había una emoción que no daba lugar a dudas y era que me había dado cuenta con todo lo sucedido que estaba más pillada por él de lo que pensaba.


         Ese día me hundí en un caos mental sin precedente que se intensificó al subirme de nuevo la fiebre por haber tomado demasiado sol. Estaba acostada en la cama cuando escuché la puerta de mi habitación abrirse y solo podía ser él por la hora que era.


         —¿Qué haces tapada? —Caminó rápido hacia mí, me tocó la frente y me destapó de un tirón—. Anda, vamos. Tienes la temperatura muy alta y necesitas bajarla. 


         Noel me cogió en brazos, me ayudó a desnudarme en el cuarto de baño de una forma delicada y me metió en la ducha. Temblaba tanto que me dolía la barriga de la tensión y mis dientes parecían unas castañuelas.


         —Está muy fría —logré decir.


         —No lo está, solo es tu percepción. —Con dulzura me fue echando agua con la alcachofa y al terminar me rodeó con una enorme toalla y me abrazó para que dejase de temblar—. Tranquila. Yo estoy aquí.


         Me empezó a entrar ganas de llorar cuando comenzó a llenarme de besos por toda la cara. No quería perder eso, no quería perderlo a él, pero estaba tan dolida…


         Volvió a cogerme en peso con suma delicadeza, me quitó la toalla y me dejó en la cama. Se acostó haciendo la cucharita detrás de mí y empezó a susurrarme al oído.


         —No me gusta verte así, tan triste, me parte el corazón. Voy a buscar una pastilla para que te baje la fiebre y encuentres mejor. —Apareció al rato con una y me la hizo tomar antes de volverse a acostar detrás de mí y esperar a que me durmiese, algo que no llegué a hacer.


         Dolía tanto sentirse bien entre sus brazos que el simple roce de su piel me quemaba, el aliento sobre mi cabello me ardía y escuchar su respiración me asfixiaba. Dolía absolutamente todo y tanto que cuando estuvo dormido me giré para tenerlo de frente y poder observarlo. La fiebre empezaba a bajar poco a poco y empezaba a encontrarme mejor físicamente, aunque el corazón lo tuviese dañado.


         Se movió y se puso completamente bocarriba. Noel era la sencillez personificada en todos los sentidos. Natural como la vida misma, como las flores que abonaba y regaba cuidadosamente. ¿Por qué quería esa estatua? Si necesitara dinero para cualquier cosa yo se lo daría sin pensarlo. ¿Qué escondía?


         Tenía dos opciones, a cual más difícil: Podía seguir como si no lo hubiera visto, o decírselo y pedirle explicaciones aunque supiese que no me iban a gustar. ¿Sentía realmente algo por mí? 


         Lo único que tenía claro al mirar su forma de respirar, al sentir su calor corporal y su olor a gel de baño era que estaba enamorada de él y su consejo había sido muy claro: que no aguantase a nadie.


         Con la decisión ya tomada dentro de mí y la pena inundando mi corazón decidí besarlo y dormir a su lado por última vez.


         Me subí sobre su cuerpo y le di un pequeño beso que prácticamente solo lo rozó. Al notar mi peso se desperezó mostrando una pequeña sonrisa que no estaba preparada para ver y le tapé los ojos con las manos para que se diera cuenta de que no quería que me viera. Dentro de mí había tanta emoción en mi mirada, que la oscuridad no sería suficiente para ocultarla.


         Pasé mis labios por su pecho por última vez mientras me agarraba de sus brazos. Todo parecía ir a cámara lenta, hasta nuestra forma de respirar, como si él supiera que era la última vez y yo no quisiera que terminase.


         Seguí con mis pequeños besos por el cuello, que le hacían sonreír, hasta que volvieron a morir entre sus labios que me esperaban al mismo ritmo que yo, lentos, suaves y carnosos.


         —¿Estás mejor? —Su dulzura arañaba mi alma dolida y comencé a besarlo un poco más efusiva para evitar hablar.


         Le bajé la liguilla del calzoncillo mientras él me quitaba el tanga con una mano y cabalgué sobre él pausadamente, gravándome en la retina su forma de respirar, de morder su labio cada vez que me separaba, de intentar atrapar los míos para no separarse de mí. Quería que fuera la mejor noche, la más dulce, la más romántica y lo estaba consiguiendo. Noel me había entendido y no paraba de acariciar mi espalda con suavidad o agarrar mi trasero con delicadeza, tranquilo, sereno, imperturbable a pesar de la excitación que demostraba. Estábamos haciendo el amor y ese pensamiento fue el detonante para que todo lo que llevaba dentro saliese. La emoción era demasiado intensa y no pude reprimir el llanto antes de terminar.


         Noel asustado se incorporó y me agarró de los hombros. Me echó el pelo hacia atrás para ver mi rostro, pero yo no quería que viera mis sentimientos reales.


         —Sigamos.


         —¿Cómo vamos a seguir? ¡Estás llorando! Quizás te está subiendo la fiebre.


         —No, no es eso. Es que… está siendo demasiado bonito.


         Noel se quedó quieto uno segundos antes de ponerme sobre la cama y envolverme en su pecho.


         —Sé que soy bruto y basto, pero también sé demostrar mi amor de una forma bella. —Yo intentaba aguantar las lágrimas sin éxito, sobre todo si él me decía frases así.


         —¿Me quieres?


         —Demasiado. Te vale esa respuesta. Tanto como para preocuparme el futuro.


         —Vamos a seguir. —Aunque me devolvió el beso, no dejó que ocurriese nada más—. Estás destemplada y vamos a dormir.


         En realidad, sabía que no me iba a concentrar después de la llorera y la pena que me ahogaba, y se lo agradecí.


         Podía notar por su respiración que no había vuelto a dormirse al igual que yo, eso quería decir que se había preocupado por mi reacción.


         —Quizás nuestro futuro sea muy complicado. —Al escucharme aguantó la respiración. Debió ser impactante para él ese comentario.


         A raíz de esa frase Noel no fue el mismo. La calidez con la que me rodeaba se había convertido en rigidez, en tensión y me di la vuelta arriesgándome a que no volviera a agarrarme, sin embargo, sus brazos no tardaron más de un segundo en envolver mi cuerpo. Necesitaba quedarme dormida para saber cómo me iba a despertar y si él estaría junto a mí.


     


         Él sol entraba por la ventana y nadie rodeaba mi cuerpo. El corazón me seguía doliendo igual que el día anterior y seguía con muchas inseguridades.


         —¿Cómo estás? —la voz de Noel me sobresaltó y me incorporé despacio. 


         Él estaba sentado en el borde de la cama dándome la espalda y mirando hacia la pared.


         —Mejor. —Agachó la cabeza e intentó disimular un respiro.


         —¿Y nosotros? —preguntó.


         —¿Nosotros qué? 


         —¿Estamos bien? —Seguía sin mirarme.


         —Sí. —No era hora de dar explicaciones y le mentí.


        Los hombros estaban caídos hacia los lados y la espalda ligeramente encorvada hacia adelante, expresando corporalmente la inseguridad que sentía en esta conversación.


         —¿Quieres que nos veamos esta noche?


        Esperé y pensé bien la respuesta porque no quería equivocarme, pero no tenía nada claro y la mejor opción era aceptar.


         —Claro.


         Se levantó de la cama algo apático, se puso el pantalón y las botas e intentó irse mientras yo miraba cada paso que daba al alejarse. A medio camino se quedó quieto y se volvió como si se hubiera arrepentido de algo. Caminó hacia mí sin mirarme a los ojos y pegó sus labios mullidos con los míos. Se lo devolví con los ojos cerrados para que no pudiese ver mi decepción. No los abrí hasta que no escuché la puerta del dormitorio cerrarse.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTE


     


     


     


     


     


    Tenía dos opciones para resolver lo ocurrido: Una era preguntarle directamente y pedirle explicaciones con el vídeo en la mano; y la otra era ir a casa de su familia, si lograba recordar dónde era, y preguntarle a su hermano, opción que veía más fiable porque le había dicho a Noel que no iba a ver el vídeo.


         Necesitaba sentirme segura por lo que decidí llamar a mi estilista para que me pusiera bella, ya que me hacía sentir mejor y elegí para la ocasión un conjunto más sencillo que la vez anterior. Rebusqué por el armario un outfit de esas características y me decanté por un traje cortito, celeste y agarrado al cuello que combiné con unos zapatos planos de Dior que me habían costado seiscientos noventa euros y nunca había estrenado.


         Tardé algo más de tiempo porque necesitaba llevar un bolso que tenía a juego y ponerme mis gafas de sol para salir de casa y que Noel, si es que me lo cruzaba, no me viera en la cara lo que iba a hacer. Estaba muy nerviosa.


         Conseguí llegar hasta el coche sin cruzármelo y me dirigí a la casa de sus padres. Tardé más tiempo de lo normal porque no conseguía recordar con exactitud la zona, pero después de un buen rato, di con ella. El corazón se me iba a salir del pecho sobre todo cuando estaba llegando a la puerta y vi como sus dos hermanos estaban a punto de entrar en la vivienda. En cuanto me vieron sin Noel solo uno se inquietó, lo cual me hizo tener claro que era inocente y el culpable era el otro que seguramente suponía el motivo de mi visita.  


         —Hola, Estrella. ¿Y Noel? ¿Ha ocurrido algo? —Tau estaba muy sorprendido por mi presencia.


         —Viene a hablar conmigo —Junior dio un paso y apartó a su hermano—. ¿Verdad?


         —Sí —afirmé.


         —¿Qué ha pasado? ¿Contigo por qué? —Tau nos miraba confundido.


         —Tranquilo, no pasa nada. —Intenté quitarle importancia para que no se angustiara antes de que supiera la verdad.


         Decidimos ir a tomarnos algo a un bar cercano que estaba bastante tranquilo a esa hora y podríamos hablar sin que nadie nos molestase. Junior se sentía tan mal que no le apetecía tomar nada y declinó mi invitación, aun así, le pedí un Coca-Cola y yo una cero.


         —¿Por qué? —Junior no paraba de juguetear con sus manos y no me miraba a la cara.


         —Lo siento.


         —Quiero que me digas la verdad. No es momento para disculpas. —Yo misma me sorprendí por mi dureza.


         —Lo hice por Noel. —¿Por Noel? ¿Por qué? Esa fue la última respuesta que me hubiera imaginado—. Si mis padres se enterasen de esto se morirían. Nunca he robado, ni era mi intención hacerlo, de verdad…


         —¿Cómo que no era tu intención? ¿Entraste en mi casa ocultando tu rostro y te llevaste una escultura muy valiosa o no?


         —Sí, pero…


         —Pero ¿qué…? —grité un poco y al darme cuenta intenté calmarme respirando hondo—. Junior no quiero perder los nervios, solo quiero saber la verdad, sea cual sea.


         Su rostro demacrado no me daba ninguna pena.


         —Noel necesita dinero.


         Ese motivo me confundió más aún porque era una persona austera que no le daba valor a las cosas materiales. ¿Qué podía ser entonces?


         —¿Para qué? ¿Está metido en un lío? —dije esta vez con voz temblorosa.


         —No. Noel es buena persona.


         —Quieres decir que necesita el dinero para algo, pero que es inocente. —Cada cosa que decía me confundía más.


         —Tampoco.


         Empezaba a perder los nervios de nuevo porque no me estaba aclarando el problema y no estaba entendiendo nada.


         —Junior, voy a ser clara y concisa. O me dices por qué lo has hecho o voy ahora mismo a la policía.


         —No. Espera. —Impulsivamente me agarró la mano—. Está bien. Te contaré lo que pueda. —Tragó saliva—. Mi hermano lo está pasando muy mal porque necesita dinero urgente por… por algo que no puedo contarte. 


         —¿Por qué no me lo pidió?


         —Él jamás haría eso. —Me imaginé haciéndolo y me di cuenta de que tenía razón. Noel no hubiera sido capaz.


         —¿Es mejor robar?


         —Claro que no. La culpa es solo mía. Uno de los días que estuvo en casa le estuvimos preguntando por tu vida, tu fama… Lo siento, pero nos llamaba la atención. Te habíamos visto en la tele y de pronto estabas con nosotros. —Se me escapó una pequeña sonrisa—. Si conoces bien a Noel sabrás que no contó nada y lo único que dijo es que estuvo a punto de tirar una estatua horrible que te había costado carísima. —Recordé ese día—. Los días pasaban y Noel estaba cada vez más agobiado porque veía que era imposible conseguir ese dinero. Lo único que lo mantenía con ilusión eras tú. —Me dio un vuelco el corazón—. Un día fui a visitar a mi hermano, llamé al timbre y nadie me contestaba así que decidí asomarme. Al ver luz en su caseta supuse que estabais allí los dos y se me ocurrió coger la estatua, empeñarla, conseguir lo que mi hermano necesitaba y, cuando pudiéramos volver a recuperarla,  devolverla a su sitio. Como no te gustaba pensaba que no te darías cuenta.


         Tenía sentimientos encontrados porque si era verdad lo que contaba, no era un robo en sí porque supuestamente tenía pensado devolverla, aunque seguía doliendo que no confiara en mí.


         —Está bien. Digamos que me creo esa historia y justamente cogiste esa porque sabías que no me gustaba. ¿Qué te dijo Noel cuando te pilló allí?


         —Se enfadó muchísimo. De hecho, sigue enfadado, pero la desesperación le hizo dejarme marchar. Fue él el que me señaló cuál era para que no me llevara otra cosa. 


         Por un momento odié tener dinero, odié mi lujo, odié mi fama… Nunca me hubiera visto envuelta en ese problema si hubiera sido pobre.


         —Junior. Quiero creer lo que me estás diciendo, pero necesito más datos. Si no me dices cuál es el problema de Noel, iré a la policía.


         —¡No puedo hacerlo!


         —No hay más opciones. —Esperé un tiempo prudencial y al ver que no había respuesta me levanté, me acerqué a la barra para pagar y así hacer tiempo y me dirigí a la puerta esperando que Junior cambiase de opinión y me lo contase.


         Acababa de cruzarla cuando una mano se posó sobre mi hombro.


         —Una exnovia de Noel apareció hace varias semanas diciéndole que en el pasado habían tenido una hija. —Me quedé paralizada—. No quiere dejar que la vea hasta que no le pague un dinero por la supuesta manutención que él no pasaba porque no sabía que esa niña existía. 


         —¿Cuantos años tiene? —Aún no sé cómo me salió la voz.


         —Tiene ocho. Necesita conocerla, el problema es que ni tiene, ni podemos ayudarle a conseguirlo.


         —¿Ni siquiera ha dejado que la vea?


         —No.


         Me estaba rompiendo el corazón. Cómo podía haber tanta gente mala en el mundo y tomar la decisión ella sola de si le decía a un padre que había tenido un bebé o no. ¿Y esa hija? ¿Había pensado en ella? 


         Ahora me imaginaba por todo lo que había estado pasando sin apoyo de nadie porque siempre estaba en casa trabajando y no me había dado la oportunidad de ayudarlo.


         —¿De cuánto dinero estamos hablando?


         —Veinticinco mil. Pero él tiene algo reunido.


         Me reí. Una risa amarga como la bilis porque ese dinero para mí era algo irrisorio. Solo tenía que ir al banco, sacarlo y dárselo. Para mí no era nada y para él estaba siendo toda una tortura. No podía conocer a su hija por veinticinco mil míseros euros.


         —¿Por qué no me lo ha contado?


         —Ella se lo ha prohibido porque sabe que si lo cuenta y no le da el dinero ella quedaría muy mal por no dejarle ver a su hija. Es mala persona.


         —Eres un buen hermano, Junior. Noel tiene que estar orgulloso de ti.


         —Gracias. Te prometo que haré todo lo que pueda y lo ayudaré en todo lo que esté en mis manos para recuperar la figura.


         —No la quiero. Ahora quiero otra cosa y necesito que me ayudes.


         —¿Qué te ayude a qué?


         —No hagas preguntas.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


     


     


     


     


     


    Le había encomendado a Junior un trabajo algo complicado para poder ayudar a su hermano con el problema que tenía. Estaba dolida por el tema del robo, pero podía llegar a entender cómo la desesperación por conocer a un hijo hubiera sido más fuerte que defraudarme a mí. Yo era de las que pensaba que un hijo tiene que estar por encima de todas las cosas en la vida. Por otro lado, el hecho de que no confiara en mí y me pidiera ayuda me dolía.


         Cuando estaba a punto de llegar a mi casa me llegó un mensaje de Noel que leí a través de la pantalla del coche. 


     


    NOEL- Necesito salir en mi horario de trabajo por unas horas. Tengo una urgencia.


     


         Le contesté como pude.


     


    ESTRELLA- Ok.


     


         Y aceleré esperando que la urgencia fuera porque había quedado con esa mujer.


         Le había dicho a su hermano que intentase localizarla fuera como fuera, algo que no terminó de gustarle, pero que aceptó a regañadientes movido por la culpabilidad. Pero si Noel había quedado con esa mujer y los seguía podría encargarme yo misma.


         Cuando llegué a mi casa Noel ya había salido, pero conseguí verlo al final de la calle con su coche. Lo seguí a cierta distancia e intenté no perderlo de vista. Terminamos saliendo y circulando durante un buen rato hasta que se desvió a El Ejido que parecía un mar de plástico con los invernaderos.


         Iba bastante nerviosa porque por ninguna de las razones quería que me viese siguiéndole. Tenía un plan y no podía enterarse de ninguna de las maneras.


         Aparcó el coche y comenzó a caminar, pero no pude seguirle porque no encontré aparcamiento por esa zona. Ver cómo seguía andando y no saber dónde aparcar el coche me llenó de frustración y pegué un grito y varios golpes al volante. Tras callejear, decidí dar media vuelta y marcharme, pero la suerte estaba conmigo y al cruzar llena de furia una calle, me topé con los dos hablando en la puerta de una casa. Para evitar pasar frente a ellos, aparqué en un garaje esperando que nadie entrase o saliese en ese instante. Lo primero que se me ocurrió fue fotografiarlos. Era una chica con el cabello largo y teñido de naranja, muy guapa y tenía un cuerpo muy bonito, digna de haber estado con él. 


         La cara de Noel era de apatía, de incomodidad, de molestia... No quería estar ahí y no era plato de buen gusto para él. Ella se veía mucho más segura en esa conversación mientras que por su parte solo había sumisión. 


         Hablaron durante muy poco tiempo y la despedida fue fría. Incluso diría que no llegaron a decirse ni adiós, aunque justo antes de que se separasen conseguí mi propósito, hacer una buena foto.


         Noel se dio la vuelta y se marchó caminando con las manos en los bolsillos. Yo esperé un tiempo prudencial y cuando creí conveniente, me marché.


         Iba eufórica porque ya tenía lo que quería y podía jugar mis propias cartas.


     


         Siete horas después estaba entrando en la capital de España con todas las citas preparadas y demasiado cansada como para avisar a nadie más que a lo meramente importante. 


         La llegada al hotel fue como ver la luz después de un túnel. Tenía todo preparado gracias a mi asistente y solo tuve que enseñar el DNI y subir a la habitación. Ni siquiera se me pasó por la cabeza ducharme, pues estaba demasiado cansada y solo pensaba en dormir.


         Me desperté a las once de la mañana, algo inusual en mí, pero con las pilas cargadas a tope. Había perdido la cita más importante, aunque sabía que no habría problemas porque me la cambiasen: cosas que pueden comprar el dinero y que ahora me hacían sentir en parte mal.


         Tenía muchos mensajes y varias llamadas perdidas que pensaba revisar después de ponerme en contacto con mi asistenta para que cambiase la cita y pudiese venir a traerme todo lo que tenía preparado para mi estancia en Madrid como ropa, maquillaje, zapatos, etc. Había sido todo tan precipitado que fue más cómodo quedarme en un hotel que acondicionar mi casa para unos días.


         —Hola, Estrella. ¿Qué tal el viaje?


         —Estresante, aunque espero que valga la pena. Ahora lo que necesito es que vengas para poder ponerme en marcha.


         Mientras la esperaba seguí mirando los mensajes recibidos. Había de Águeda preguntándome si llegaría antes de que ella se marchase. Había de mi amiga Vicki que el fin de semana iba a pasar a verme de nuevo, pero los que me hicieron estremecer fueron los de Noel. El primero a las nueve de la noche.


     


    NOEL- Estrella.


     


         Conociéndolo estaba segura de que le había costado mucho contactar conmigo y al no ver respuesta me volvió a mandar otro una hora después:


     


    NOEL- Hola, ¿a qué hora llegas?


     


         Mi corazón se aceleraba con cada palabra que leía de él y me salía una risita estúpida. Estaba preocupado por mí.


     


    NOEL- No quiero que pienses que te estoy controlando, pero ¿puedes decirme si vienes hoy a dormir a tu casa o no? 


     


         A las cuatro de la mañana mandó el siguiente:


     


    NOEL- Sabía que no estabas bien y siento haber dejado que te fueras así, sin aclararlo. Habíamos quedado en que nos veríamos esta noche, así que, supongo que es una forma de decirme que estás molesta conmigo.


     


         El último fue a las cinco.


     


    NOEL- ¿Me puedes decir solo si estás bien?


     


         Comencé a escribirle cuando llamaron a la puerta.


     


    ESTRELLA- Estoy bien.


     


         Con eso sería suficiente para que no se preocupase y poder hablarlo mejor y más tranquilos en otro momento.


         La entrada de Maya fue como un torbellino. Mientras me enseñaba ropa y zapatos, la estilista preparó todos sus bártulos para ponerme bella. Todo fue a la carrera pues solo teníamos una hora para estar listas y llegar al lugar indicado. Ahora tocaba correr de nuevo.


         La reunión fue todo un éxito pues me quedaron claras muchas de las incógnitas y supieron explicarme a la perfección los pasos que a partir de ahora tendríamos que dar. Luego fuimos al lugar que nos indicaron para hacer una contratación exprés que me costaría una pasta, pero que estaba dispuesta a pagar sin que me temblaran las manos y que necesitaba que se pusiera en marcha lo antes posible porque me urgían esos datos para actuar. Todo fue un ir y venir de un lado de Madrid al otro, de parar a comer, de solicitar unas citas, etc. Necesitaba dejarlo todo preparado y sin dejar ni un cabo suelto. Tardaría más de lo que necesitaba en volver, pero merecería la pena.


         Ya que estaba en Madrid y con el tiempo que hacía que no venía y hacía vida en la ciudad quedé con mis amigos para salir. Necesitaba ir a mis sitios de copas habituales, acompañada de mi gente que a pesar de que cada vez era más consciente de que eran unos pijos, eran mis pijos, y al fin y al cabo era donde me había relacionado siempre.


         De pronto me vi hablando de temas como joyas, golf, fiestas, viajes y me empecé a culpabilizar por estar bien, a gusto, en mi mundo... Dentro de mí había un sentimiento de infidelidad hacia Noel que lo estaba pasando mal justamente por el dinero. Intenté quitarme ese pensamiento de la cabeza pensando que a partir de ahora ese problema desaparecería porque me tendría a su lado.


         Después de ir al lugar de copas de los vips, nos fuimos a una fiesta. Mi grupo de amigos de Madrid tenía en común varias cosas: Éramos hijos de gente importante, ahora teníamos fama y ninguno teníamos hijos ni estábamos casados. Mi cuerpo era sabio y el verano iba terminando lo que me decía que necesitaba volver a mi vida de nuevo como solía pasarme.


         En definitiva, disfruté más de lo que tenía pensado hacer, y más de lo que esperaba. 


         Cuando llegué al hotel eran las cinco de la mañana. Entré con los zapatos en la mano, el maquillaje cuarteado y una cara de cansada horrible. Necesitaba dormir y recuperarme antes de marcharme, aunque mis amigas tenían otros planes para mí.


         Mis amigas se pusieron en contacto conmigo para que nos fuéramos de compras por Madrid antes de que me marchase. Querían aprovechar porque sabían que en septiembre solo me verían por televisión o cada vez que aterrizara para algún evento, porque todo mi tiempo lo centraba en el trabajo.


         Fuimos a comer y estuvimos toda la tarde de tiendas. Me compre varias cosas en Dior. Un conjunto de colgante y pulsera en Cartier, fuimos a cenar a StreetXO. Estando allí y después de pasar tantas horas sin hablar y sin estar con Noel me entró la nostalgia y les conté todo lo que me había ocurrido ese verano. 


         Mientras le contaba la historia todas ponían cara de asombro por la actitud que había estado soportando de Nacho y su mirada se reblandecía cuando escuchaban la forma de actuar de Noel. Les parecía una historia tan romántica y bonita que incluso vi envidia en sus ojos. Ellas que estaban saliendo con hombres del mismo entorno y que conocían desde siempre. Esto era algo nuevo tanto para ellas, como para mí.


         Estaban tan entusiasmadas con la historia que decidí enseñarles una foto de Noel de esas que le echaba mientras lo miraba desde mi ventana mientras cortaba el césped y me mostraba esa espalda fuerte y esa curva que terminaba donde empezaba su pantalón.


         La mirada de todas cambió de pronto. Sus ojos que antes eran redondeados y dulces fueron cambiando al no poder reprimir su repulsión por Noel que no era físicamente lo que ellas se habían imaginado.


         Una de ellas se aclaró la garganta antes de hablar. 


         —Eh… Es guapo. Demasiado fuerte para mi gusto y… ¿cuántos tatuajes? No me lo imaginaba así. 


         No quería escuchar lo que pensaban las demás porque podía verlo claramente en sus rostros.


         —Bueno. Es maravilloso. Es dulce, cariñoso, bueno… Me gusta estar con él.


         —¿Qué ha dicho tu madre? —preguntó otra de ellas.


         De pronto fue como ver la realidad nuevamente frente a mí y decidí cambiar de tema. No quería escuchar lo mismo de siempre sobre Noel. Necesitaban conocerlo, no fijarse en su físico que a mí me parecía espectacular. ¿Nadie era capaz de ver ese detalle?


         Nos tomamos el postre, aunque el ambiente ya había cambiado un poco. Estuvimos hablando de los nuevos proyectos de cada una, pero siempre salía alguna pregunta sobre él.


         —¿Sigue trabajando para ti?


         Sé que parecía raro, pero tampoco habíamos tenido tiempo de hablar sobre nuestro futuro. Ni siquiera sabíamos qué éramos exactamente.


         —Sí. Ya iremos viendo cómo lo haremos, o cómo seguirá todo.


         Nos despedimos con muchos abrazos y volví de nuevo al hotel con la sensación de que las había dejado preocupadas.


         Avisé a mi asistenta para comunicarle que al día siguiente me marcharía y que podía venir a recoger todo lo que iba a dejar en el hotel. Me sentía apática y quería estar con Noel. ¿Estaba mal que trabajase para mí? Quizás lo que les ocurría a mis amigas era que estaban orgullosas de los trabajos importantes de sus maridos, y lo entendía. Me había pasado lo mismo anteriormente, pero ahora me daba absolutamente igual. A Noel le gustaba su trabajo, ya me lo había dicho y quizás era algo que no quería cambiar o simplemente no dejarlo de lado. Quizás debíamos tener una conversación sobre qué éramos y hacia dónde iba nuestra relación, pues no quedaba demasiado tiempo para el fin de mis vacaciones. 


        La mandé un mensaje antes de irme a dormir:


     


    ESTRELLA- Cuando llegue tenemos que hablar.


     


         Esperé a que me respondiera para seguir hablando con él, pero me quedé dormida.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTIDOS


     


     


     


     


     


     


     


    Aparqué el coche y me quedé un rato sentada en mi vehículo dando gracias por estar en mi casa por fin. El camino se me había hecho tan pesado que paré varias veces, lo que hizo que terminase llegando a las once de la noche.


         Todo estaba en silencio, solo se escuchaba el sonido tan característico que hacían los grillos y el ruido del mar.


         Dejé todo en el coche, me quité los zapatos, desabroché la cremallera de mi vestido y caminé bajo el manto de la luna y esa noche cálida de verano. Habían sido unos días fantásticos, pero en este momento no había sitio en el mundo en el que quisiera estar mejor que aquí.


         Caminé feliz hasta la caseta para ver a Noel que me esperaba sentado en el banco que tenía junto a su puerta, en el exterior. Tenía los codos apoyados en las piernas y jugaba con un trozo de hierva entre las manos mientras miraba al suelo.


         —Hola. —Mis pies tocaron la madera del suelo de su porche.


         Me pareció que tardó demasiado en contestar.


         —Hola.


         Jugueteé con mis pies porque no me esperaba ese recibimiento.


         —¿Estás bien?— Por fin levantó la cabeza y me miró. Estaba triste, su semblante pesaroso me llevó a la confusión—. ¿Ha ocurrido algo?


         —Supongo. Es mejor que me lo digas tú. —Su voz era tan débil que me costó trabajo escucharlo.


         —¿Por qué dices eso? —Quizás el que no le hubiera dicho nada de mi marcha lo tenía desconcertado—. ¿Es porque me he ido? —Era por una buena razón.


         —¡Estrella! Eres tú la que me has dicho que tenemos que hablar después de marcharte tres días y prácticamente no ponerte en contacto conmigo. —Empezó a negar con la cabeza como si realmente se arrepintiera de sus palabras—. Perdona. Sé que no tienes que darme explicaciones, que soy tu jardinero, pero…


         —¡¡Qué!! ¿Lo dices en serio? ¿De verdad piensas eso? —Se levantó, se dio la vuelta y se llevó las manos a la cabeza. Nunca lo había visto tan ofuscado.


         —No. Lo siento. O sí. No lo sé. —Volvió a sentarse.


         —Noel yo…


         —Espera. —Se levantó y se acercó a mí. Su presencia tan próxima mandaba una información directamente a mi cerebro para que volviera loca a todas las células que me formaban y revolucionaran mis hormonas—. Te he fallado… —esperó un poco al ver mi reacción. Yo sabía que se refería la robo así que intenté que me viera tranquila—. Pero estos tres días me he vuelto literalmente loco. —Intentó cogerme la mano, aunque terminó reculando—. Primero pensaba que te había pasado algo, me tenías preocupado, luego prácticamente no supe nada de ti más allá de un mensaje para terminar con un, «tenemos que hablar».


         —Es que tenemos que hablar. —Me estaba entrando unas ganas irrefrenables de tirarme sobre él y abrazarlo.


         —Pues dilo ya. —Volvió a sentarse de nuevo—. Que la pesadilla acabe cuanto antes.


         Fui dando pasitos pequeños hasta él, que tenía apoyada la espalda en la pared. Iba seria para sumar inquietud y misterio puesto que sabía que él se imaginaba otra cosa. 


         —Quiero saber qué somos.


         —¡¿Cómo?!


         —¿Qué somos, Noel? No puedo estar en Madrid con mis amigas y decir que me estoy acostando con mi jardinero. Necesito poner un nombre a lo nuestro y necesito que hablemos de un nosotros y de un futuro. —Elevó la mirada hacia mí—. Eso si piensas lo mismo.


         Su mirada cambió al instante y mi corazón lo supo. Agarró mi mano con delicadeza y me sentó sobre él. Pasó una pierna a cada lado y me miró como si lo que tuviese delante fuera un espejismo. Había tanta intensidad entre nosotros que sería capaz de desatar una explosión.


         —¿Qué quieres ser? —Sus labios estaban tan cercas de los míos que casi podía saborearlos.


         —Todo. ¿Y tú? —Su pecho se elevó al escucharme, pero entonces cerró los ojos y volvió la mirada. Todo lo que habíamos formado entre los dos se esfumó de golpe.


         —Necesito contarte algo. —Llevé mi mano a su cuello y lo acaricié. No tardó mucho en agarrarla con su mano y dejarla sobre mi muslo—. Soy el culpable del robo. —Apretó la mano que aún no había soltado—. Comenté que necesitaba dinero a quien no debía y… él solo lo hizo para ayudarme. Yo fui quien le dije que se llevase la estatua que tanto odias, pero te prometo que teníamos pensado en devolvértela cuando consiguiese de nuevo el dinero. Ha sido fruto de la desesperación. 


         Observé su rostro que me esquivaba por miedo a ver algo que no le gustase y suspiré porque al final me había contado la verdad, que era un hecho con lo que no contaba.


         —No me has contestado —dije después de varios segundos.


         Volvió a dirigir su mirada hacia mí, confundido.


         —No te entiendo. ¿A qué te refieres?


         —Todo. Quiero ser todo. ¿Y tú qué quieres que seamos? 


         —Creo que no has escuchado lo que acabo de contarte, Estrella.


         —¿Y tú? —repetí ignorando la parte del robo.


         Empecé a emocionarme. Me dolía verlo sufrir así, sobre todo que pensase que no me merecía.


         —Todo también, pero...


         Me acerqué deseosa a besar esos labios que tanto anhelaba y que provocaban tanto en mí a pesar de los inconvenientes que no paraban de aparecer. Era en ellos donde quería terminar todas las noches y donde quería empezar todas las mañanas. Era mi forma de absorber energía de la vida.


         Noel tenía las palmas de sus manos abiertas sobre mi espalda y las llevó a mi trasero que arrastró hacia él. El crujido del vestido en los laterales nos hizo sonreír. Se había rajado por las costuras de los laterales, nada que no tuviera solución ni nada que me importase en ese instante.


         —Vale la pena —dije.


         Después de que la piel de nuestra boca se irritara debido a nuestro poco control por terminar, después de que su lengua se enrollara con la mía, después de que sus dientes arañaran mis labios hinchados, hundió la cabeza entre mi pelo y me olió, me acarició y me tuvo ahí entre sus brazos, simplemente unidos e intercambiando sensaciones, caricias y sentimientos.


         —Te he echado de menos sobre todo porque me tenías preocupado. No recordaba lo que era este sentimiento. 


         Mi corazón se entrecogió por sus palabras. Empezaba a ser consciente de que ahora éramos un nosotros y eso era un paso muy grande que habíamos dado los dos.


         —Ya estoy aquí. —Me agarró de la parte trasera del cuello como si fuera un bebé y me hizo mirarlo.


         —Lo siento. —Ver su arrepentimiento me servía para reafirmar lo buena persona que era Noel a pesar de su apariencia de malote.


         —Shhh. —Lo hice callar poniéndole el dedo índice sobre sus labios y me acomodé sobre él.


         —Pero tengo muchas preguntas que hacerte como…


         —Ahora no es el momento. —Comencé a contonearme sobre él y a sentir cómo despertaba a la fiera que llevaba dentro—. Ahora no necesito que hables.


         Esa indirecta la captó del tirón y agarrándome de las caderas me ayudó a hacer pequeños círculos sobre él y a moverme de atrás hacia delante. Con cada roce salía un gemido de uno de los dos y con cada gemido más intensidad.


         —Echaba de menos tu cuerpo, tu olor… —sus susurros elevaron mi nivel de excitación y escondí mi rostro en su cuello mientras seguíamos con esa fricción que estaba tensando todos mis músculos.


         —Para, Noel. —Sentía como mis braguitas no eran suficientes para que mi humedad no las traspasase y manchara su fino pantalón de punto que tenía puesto—. Noel, he dicho que… Noel. Noel. —Mordí su cuello al sentir como todas las terminaciones se habían puesto de acuerdo en colapsar a la vez y llevarme a un orgasmo que eclipsó por un momento todo lo demás. 


         Me quedé abrazada a él, sin mirarlo, escondida aún en su cuello y recobrando el aliento cuando comenzó de nuevo a rozarse. Me acerqué a su oído y le susurré:


         —Quieres que sigamos. —Noel tenía los ojos cerrados intentando mantener la calma. Mordí su cuello, lo lamí hasta llegar a sus labios y jugueteé un poco con ellos mientas sacaba su sexo y lo alineaba con mi agujero—. ¿Quieres esto? —Se levantó conmigo en brazos para coger un preservativo del cajón y volver al mismo sitio. Puse todo el peso de mi cuerpo sobre él introduciéndome cada centímetro de su erección mientras él resoplaba a través de sus dientes cerrados y esperó a que yo llevase la voz cantante esta vez. 


         No fue difícil volver a sentir placer con él dentro de mi cuerpo y con sus besos absorbiéndome todo de mí.


         —Estrella —dijo entre gemidos de placer.


         —¿Qué? —No podía concentrarme en sus palabras porque estaba muy cerca del orgasmo.


         —Necesito —gimió—. Necesito todo de ti.


         Fue el culmen a nuestro encuentro pues todo se convirtió en músculos tensos, respiraciones entrecortadas y un leve sudor recorriendo nuestro cuerpo en llamas.


         Al terminar salió de mí y me llevó de una forma delicada hasta la ducha. Jabonó mi cuerpo con delicadeza y dejó que yo lo hiciera con el suyo. Fue un momento íntimo entre los dos que adornamos con bromas y sonrisas. Puso un poco de espuma en la punta de mi nariz que me hizo cosquillas. Fue un acto simple, tonto, que me hizo sentir feliz. ¿Me estaba enamorando? 


         Terminamos en su cama frente al ventilador que daba vueltas y vueltas intentando apagar el fuego que volvería a encenderse entre nosotros si volvíamos a tocarnos.


         —¿Por qué me has dicho que necesitas todo de mí? —Quería escuchar esa explicación de su boca y no imaginármela.


         —Pensé que lo nuestro había acabado y me di cuenta de que el vacío que ibas a dejar en mí iba a ser muy grande. ¿Podemos hablar del robo ya?


         —No.


         Se acostó de lado y me prestó atención mientras acariciaba mi barriga.


         —¿Por qué? Necesito explicarme y que sepas que el dinero no es para un capricho.


         —Lo sé. Miré el vídeo y fui a hablar con tu hermano para que me diera una explicación. —Frunció el ceño—. ¿Por qué no me pediste ayuda? Te hubiera ayudado aunque entre nosotros no hubiera nada.


         —No necesito que nadie me ayude porque es mi problema y yo lo solucionaré. Mi hermano nunca debió entrar a robar, ni yo debí dejar que se llevara la estatua, pero… fue la desesperación.


         —No quiero hablar de eso ahora. —No quería sentirme culpable por todo lo que estaba preparando a sus espaldas.


         —¿Puedo preguntarte algo? —Apoyó el codo en la almohada para verme mejor. —¿Y tú? ¿Me has echado de menos?


         Quizás pensé demasiado la respuesta, o quizás no lo tenía tan claro, pero sí que le había echado de menos y sabía que lo que sentía por él era fuerte. Demasiado. Eso no implicaba que ver a mis amigas y volver a mi mundo no me hubiese gustado y no lo hubiese disfrutado. Al fin y al cabo, estaba allí solo por él.


         —Sí. Quiero que la próxima vez me acompañes.


         —¿Por qué te fuiste sin avisar? Perdona. No es asunto mío.


         —Fue algo impulsivo. Necesitaba solucionar un problema.


         Noel se quedó demasiado serio y se tumbó bocarriba con las manos cruzadas bajo la cabeza.


         —¿Impulsivo?


         —Sí. Como decirte ahora que te quiero. —Me empecé a reír como una tonta al ver que Noel se giraba muy rápido y me miraba asombrado.


         Solo necesitó unos segundos para tumbarse sobre mí y volver a devorarme de nuevo.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTITRES


     


     


     


     


     


     


    El equipo de abogados se había reunido conmigo para hacer una estrategia.  También había venido el detective privado que había contratado para que localizara a la niña, pues lo primero que teníamos que hacer era intentar hacerle una prueba de paternidad para ver si no era una estafa por parte de su ex. Ellos estaban acostumbrados a todo tipo de casos y me lo aconsejaron así.


         El segundo paso y en el caso de que fuera su hija sería reunirnos con ella, grabarla e intentar llegar a un acuerdo o, en el peor de los casos, denunciarla por chantaje. Yo prefería la primera opción para no crearle problemas a la hija. Al fin y al cabo, era su madre y él era solo un desconocido y tampoco sabíamos si era consciente de su existencia. Todo era una incógnita que deseaba resolver lo antes posible.


         Ahora solo teníamos que esperar a que el detective hiciera su trabajo con la foto que le había dado y la dirección donde los encontré hablando, y la localizara para poder llegar hasta la niña.


         Como de nada de eso era conocedor Noel tuve que disimular mientras esperaba los datos del detective.


         Mientras esperábamos que avanzara y aprovechando que Noel se había ido a comprar una pieza para el cortacésped, le di órdenes a Águeda para que fuese a coger toda la ropa y las pertenencias de Noel y las llevase a mi habitación. Quería darle la sorpresa a su llegada, aunque la sorpresa me la llevé yo al ver su reacción cuando lo llevé al dormitorio y abrí una de las puertas en las que estaba su ropa.


         —¡¡Sorpresa!!


         Frunció el ceño y se acercó lentamente hasta su ropa colgada.


         —¿Qué hacen mis cosas aquí?


         —¿No te ha gustado la idea? —Noel seguía mirando a todos lados buscando quizás algún indicio de lo que sucedía—.  Pensé que sería buena idea que dejaras la caseta y te vinieras aquí conmigo ¿No te parece bien? —Su cara no dejaba lugar a dudas y empecé a recoger su ropa muerta de vergüenza. 


         Al escuchar el ruido de las perchas miró hacia mí y me agarró del brazo para frenarme.


         —¿Qué estás haciendo?


         —He sido demasiado impulsiva, ¿verdad? Debería haberte preguntado antes. —Al ver que Noel seguía confundido seguí descolgando su ropa.


         —¿Puedes parar un momento? —Le hice caso y me senté en la cama.


         —Me parecía buena idea aunque ahora creo que debería haberlo hablado contigo antes de dar el paso.—Ahora me sentía estúpida porque aunque mi casa fuera mejor era algo que deberíamos haber decidido los dos.


         Me agarró de la mano y me ayudó a ponerme de pie antes de rodearme con sus brazos.


         —Me ha sorprendido, solo es eso.


         —¿No te gustaría vivir aquí?


         —Siento que lo mancharé todo de tierra.


         —Solo son cosas materiales que se pueden limpiar.


         —¿Y Águeda? 


         —Águeda te servirá como a mí porque es su trabajo y no tienes por qué sentirte mal.


         Podía ver su lucha en la mirada, pero sobre todo el muro que se estaba poniendo.


         —Estrella, me encanta dormir contigo y espero hacerlo todos los días, pero la realidad es que no me veo viviendo aquí. Por lo menos en este momento.


         Aunque estaba acompañando sus palabras con ese abrazo, no entendía el porqué de ese pensamiento. Me solté de él y me senté en la cama.


         —Noel. ¿Sabes cual es uno de los problemas? Que soy yo la que tiene más dinero. Estoy segura de que si fuera al contrario y te dijera que dejaras el trabajo y te vinieras a vivir conmigo para vivir como una reina, no te sentirías mal, pero el ego machista que tenéis los hombres por sentir que nos tenéis que cuidar, que proteger, o mantener os nubla la mente, cuando en realidad hay otras opciones. Si estamos empezando una relación y pensamos dormir juntos, desayunar juntos, cenar juntos y vivimos en la misma parcela. ¿Qué demonios hacemos cada uno en un lugar?


         Me había metido completamente en el papel y casi no había respirado mientras soltaba toda mi parrafada. La sentía tan real que estaba irritada.


         Noel empezó a reírse y se tiró sobre mí en la cama esta vez sin importarle manchar o no el edredón.


         —¿Vas a conocer mis defectos?


         —Tu acabas de ver uno de los míos. Consigo lo que quiero. —Mordí su labio superior.


         —Me gusta.


         Sobre el colchón blanco se arrodilló ante mí y sacó mi vestidito de mil euros por encima de la cabeza y se deshizo del sujetador. Mis manos se fueron hacia la cremallera de su pantalón manchado de tierra que empezaba a hacer estragos sobre mi cama, algo que me daba morbo. 


         —¿Qué vas a hacer? ¿No vas a trabajar?


         —Te voy a dar tu castigo por no haberme preguntado. —Se quitó la camiseta y tras separarse un poco me dio la vuelta dejándome boca abajo en la cama—. Vas a hacer que me porte mal contigo.


         Mi risa era amortiguada por el esponjoso edredón que atesoraba mi cara.


         El ruido del rasgado del envoltorio del preservativo me alertó e intenté abrir las piernas un poco aunque fueron frenadas por las suyas.


         —¿Tienes prisa? —Yo seguía con mi risa nerviosa.


         —Sí. Deberías estar trabajando y no aquí. No te estás ganando tu sueldo. —bromeé.


         —No pienso irme aunque tenga que echar horas extras. Estoy en mi casa, ¿no? —Giré todo lo que pude la cabeza para verlo después de lo que había dicho. Su rostro con mirada dulce me esperaba para darme un pequeño beso—. ¿No es eso lo que querías? —Esta vez susurró―. Soy tu todo.


         —Eres mi novio el mantenido. —bromeé haciéndonos reír a los dos.


         —Acepto en parte. Tendremos que hablar en otro momento porque ahora te mereces el castigo.


         Se incorporó y me ayudó a que abriera las piernas. Elevó un poco mi pelvis con una mano y buscó bajo mis braguitas mi placer. Cuando llegaron sus dedos secos y rasposos se empaparon de mí al instante.


         —¿Te gusta? —Sus palabras llegaban en oleadas a mi piel dolorida por la excitación.


         —Si no paras voy a acabar… —Lo hizo peor y frotó con más intensidad mientras hundía uno de sus dedos en mí—. Noel no voy a poder… Noel…


         Todo se esfumó de mi cuerpo dejándome extasiada sobre la cama mientras se alineaba buscando mi vagina y se preparaba para entrar.


         Volvió a levantar mi pelvis para acoplar mejor nuestros cuerpos, agarró mi cuello para que no lo despegase de la cama y dirigió su pene hasta el fondo de una sola vez. Mi lubricación fue necesaria para solo sentir placer ante su brusquedad. 


         —¿Quieres que cambiemos? —Me negué ante esa postura tan atrevida y morbosa a la vez.


         Me gustaba escuchar el sonido que hacía nuestra piel al chocar, o su respiración cerca de mí, incluso el sonido de la cama crujiendo… Esa mezcla preparó mi cuerpo para otro asalto transformándolo en un momento sensual, erótico e íntimo que terminó con el sonido que hicimos al gemir ante tanto placer.


         Nos quedamos acostados recobrando el aliento hasta que se levantó, culpable por manchar mi cama, que era de color blanco, con tierra del campo. Yo en cambio me abrí de brazos y empecé a reír para que viera lo poco que me importaban esos detalles.


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTICUATRO


     


     


     


     


     


     


    Todo iba viento en popa referente al caso de la supuesta hija de Noel, simplemente esperando abrir el sobre en el que estaba el informe que lo confirmase o no. 


         Me hubiera encantado que fuese él el que lo hiciese, pero si se enteraba no me iba a dejar ayudarlo y no estaba dispuesta a que llevara todo el peso sobre sus hombros cuando me tenía a mí. 


         Todo mi cuerpo temblaba al abrirlo y sentía cómo el corazón me iba a colapsar. En el interior había dos folios y me fui directamente al segundo porque me habían explicado que abajo venía el resultado de la prueba de paternidad.


     


    «Tiene una probabilidad de paternidad del 99´99 %».


     


         Era su hija y esa mujer le había robado ocho años de su niñez. Me dolía tanto el corazón que sentía cómo se iba rompiendo a pedacitos pensando en la injusticia tan grande que habían cometido con él y con un tema tan importante como era la paternidad.


         Destrozada, llamé a mis abogados para ir directamente a la casa de esa mujer a hablar con ella. Padre e hija tenían que conocerse y lo tenían que hacer ya.


         No quise esperar más y esa misma tarde nos dirigimos a la casa de Virginia que nos abrió la puerta decidida, hasta que se encontró con una mujer que quizás conocía por ser la jefa del padre de su hija y varios hombres con traje chaqueta que la miraban serios. 


         —¿En qué puedo ayudaros? —Estaba nerviosa, se olía algo raro, pero no se lo veía venir.


         —Necesitamos hablar contigo de un tema muy importante que quizás imagines. —Encabecé yo la conversación.


         —Lo siento, estoy ocupada. —Le temblaban las manos.


         —Virginia, soy Estrella del Camino encantada. —Le ofrecí la mano para calmarnos—. Vengo con mi detective privado y mis abogados a hablar con usted.


         —Eres la jefa de Noel. No sé por qué te metes en esto, son cosas nuestras.


         —Soy su novia, y todo lo que tenga que ver con él, me importa y me preocupa, aunque él no sabe que estoy aquí, y me gustaría que así siguiese.


         Conmigo y con todo mi sequito no fue capaz de hablar como lo hizo con Noel, sintiéndose superior y altiva.


         —Está bien. Entren, pero antes de que llegue mi hija de sus clases tendrán que marcharse.


         —¿Quieres decir que ella no sabe nada? —pregunté sorprendida e indignada.


         —No.


         Con eso me dejó claro que lo que realmente quería era sacarle dinero y luego deshacerse de él con cualquier excusa. Tenía que pensar con frialdad, relajarme y hablar sin gritos, aunque fuese lo que me entraban ganas de hacer.


         —Mi hija no es de Noel. Le mentí.


         —¿Por qué?


         —Mi hija está enferma y necesito dinero. —Se puso a llorar.


         Eso me hizo dudar por un momento, algo que quedó totalmente solucionado cuando el detective me entregó disimuladamente su historial médico, información que no era muy legal que digamos, en el que podía observar que estaba completamente sana.


         —Tienes por donde cogerla, no te preocupes —susurró en mi oído para que no se enterase.


         Con el semblante templado y gesto frío, deposité el papel en la mesa ofreciéndoselo para que lo mirase. Dejó de llorar cuando vio de qué se trataba y lo mentirosa que estaba quedando delante de nosotros.


         —Os voy a denunciar porque habéis vulnerado la protección de datos.


         Uno de mis abogados se acercó y me dio un papel.


         —Está bien. Nosotros la denunciaremos por chantaje, falso testimonio por decir que la hija no es suya cuando tenemos aquí las pruebas de paternidad. —Abrió los ojos de par en par y se puso pálida—. Puedo seguir si quieres.


         Terminó por romperse al ver que la habíamos acorralado y no podía seguir con sus mentiras porque íbamos un paso por delante de ella.


         —Sabemos quién es la niña y le damos veinticuatro horas para que le hable de su padre. Si necesita ayuda de un terapeuta para ese proceso, mi clienta estará encantada de hacerse cargo del pago. Evidentemente él no le dará nada de lo que está pidiendo ahora y cuando se conozcan y el señor Noel esté presente, se podrá poner un régimen de visitas que ya indicará si tiene, o no, que pasarle manutención a la niña. ¿Quiere preguntar algo más? —Mi abogado le dejó todo más que claro. Ella completamente avergonzada se dedicó a negar con la cabeza gacha—. Perfecto, pues muchas gracias. En veinticuatro horas esperamos tener noticias de usted.


         Me levanté y le ofrecí la mano para ver por última vez su mirada y saber si era real o no, pero solo elevó la mano para estrecharla.


         —Adiós.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTICINCO


     


     


     


     


     


     


    Solo llevábamos dos días como novios y Noel no entraba en mi casa a no ser que estuviese yo, exactamente igual que cuando vivía en la caseta.


         También me había dado cuenta de que recogía la mesa, no elegía la comida, se conformaba con lo que Águeda pusiera de comer y me pedía permiso para todo, incluso para beber agua. Yo quería que estuviese cómodo, que a partir de ese momento lo mío fuera suyo, como en las películas y los libros románticos, pero a la inversa. ¿Por qué a las mujeres nos costaba tan poco acostumbrarnos a vivir de un hombre con un nivel adquisitivo más alto y al contrario era tan complicado?


         Quise darle unos días para que se acostumbrase, pero la gota que colmó el vaso fue cuando lo vi poniendo una lavadora. 


         —¿Se puede saber qué estás haciendo? —No supo qué contestar—. ¿Puedes pensar que esta es tu casa también? Por favor.


         —Lo intentaré —comentó poco convencido para mi gusto.


         Por otro lado, me encantaba levantarme siempre en mi cama envuelta en sus brazos, poder ducharnos juntos, comer juntos mientras mirábamos al mar y disfrutar el uno del otro. Me sentía plena, llena en todos los sentidos si no fuera porque el cuerpo me pedía trabajar y volver a mis pasarelas. Este verano había cargado más energía que nunca y pensar que lo compartiría con Noel me hacía más feliz aún.


         Habían pasado más de veinticuatro horas, cinco días para ser exactos desde que hablamos con la ex de Noel y nos había pedido unos días más porque necesitaba tiempo para decírselo a la niña, algo que lograba entender. Por supuesto que la tenía vigilada por si se le ocurría mudarse o algo parecido así que la llamada de mis abogados para concertar una cita con ella no me cogió por sorpresa. Estaba deseando ver el desenlace de todo.


         La reunión duró poco porque las cosas estaban claras. Ella estaba asustada por miedo a que la denunciásemos por chantaje y en cuanto cruzó la puerta cedió a todo. Estaba dispuesta a que la niña, que ya estaba enterada de todo, conociera a su padre cuando lo decidiéramos, y a hablar con él para poner un régimen de visitas siempre y cuando no fuera un trauma para la niña. Noel era un auténtico desconocido para ella y no podía de pronto llevársela. Hasta ahí lo entendíamos todos.


         —Quiero que Noel la conozca hoy —exigí—. No debe perder más tiempo. —Ella se puso a llorar, pero cedió—. Si quieres podemos ir a mi casa. Necesito que sepa que es suya y lo ha conseguido.


         Delante de mí vi a una mujer destrozada y atrapada por su propia avaricia. Querer conseguir dinero había hecho que tuviera que compartir a su hija. Ahora me daba pena.


         Quedamos en que iría a recoger a su hija e iría hacia mi casa para que pudieran conocerse. Estaba demasiado feliz y no veía el momento de que Noel lo supiera.


         —Pareces contenta —dijo Noel nada más verme entrar por la puerta.


         —Estoy muy feliz. Vamos, ponte guapo.


         Lo empujé hasta el dormitorio y lo obligué a meterse en la ducha. Aunque obedecía no paraba de preguntar el porqué de esa actitud.


         —Tengo una sorpresa para ti.


         —No me gustan las sorpresas. —Estaba nervioso ante la incertidumbre.


         —Estoy segura de que esta te va a encantar.


         Mientras se duchaba yo me cambié de ropa porque quería estar guapa para la ocasión. Elegí un pantalón corto de talle alto y una camiseta sin mangas color violeta que completé con un cinturón del color de los zapatos Gucci. 


       Estaba retocándome el maquillaje cuando sonó el timbre de la puerta.


         Noel salió con una toalla liada a la cintura y toda la piel completamente mojada, mientras, yo le preparé la ropa y se la di para que no tardase.


         —Corre, corre.


         —Me estás poniendo nervioso con tu hiperactividad. —Se secó como pudo y se vistió—. No me voy a mover de aquí hasta que no me digas qué ocurre.


         Le agarré de las manos y le di un pequeño beso.


         —Vas a conocer a alguien muy especial.


         —¿Qué has hecho?


         —Señora. Una mujer con una niña acaba de llegar y la están esperando en el salón. —Águeda vino a avisarme.


         —¡¡Estrella, espera!! —Empezaba a perder el control—. ¿De qué niña está hablando?


         Era el momento de contarle que sabía el motivo por el que necesitaba el dinero. Quizás debería haberle avisado antes de hacerlas venir, pero tenía tantas ganas de que supiera seguro de que era su hija y de que no tendría que preocuparse nunca más por esa mujer que fui impulsiva.


         —Tu hija está aquí, Noel. Sé por todo lo que has pasado y ya está todo solucionado.


         —¿Pero y el dinero?


         —Te estaba chantajeando. —Noel no paraba de dar vueltas por la habitación—. Fui con mis abogados a buscarla. —Se sentó en el borde de la cama y metió la cabeza entre las piernas.


         —No puedo ir. ¿Y si no es mi hija?


         —Sé que es tu hija porque lo primero que hicimos fue hacerle una prueba de ADN. —Me puse de rodillas delante de él para intentar calmarle—. Luna es tuya y os merecéis conoceros, así que si te da miedo ir a verla, hazlo por ella.


         —¿Luna?


         —Sí. Ese es su nombre.


         —No me da miedo.


         —Claro que te lo da y es algo lógico. 


         —¿Por qué de pronto se me pasa por la cabeza que la pueda decepcionar? ¿O que piense al ver la casa que soy rico y luego vea la realidad? ¿O que…?


         —¡¡Noel!! ¿Qué te ocurre? Quieres al padre de tus hermanos como si fuera tuyo propio y ha trabajado en los invernaderos. Es un hombre sencillo que consiguió darte lo que realmente necesitabas: amor.


         —Es mi hija.


         —Un 99,99 % concretamente. —Apoyé las manos en sus rodillas e incliné la cabeza para poder verle la cara oculta por sus manos—. Os lo merecéis.


         Me cansé de esperar y metí las manos entre sus brazos hasta que lo rodeé. Terminó aferrándose a mí. Su cuerpo terminó desplomándose sobre el mío como si fuera su salvación.


         —Todo va a salir bien. —Solo quería tranquilizarlo.


         Lo ayudé a levantarse y le acerqué la ropa, pues aún seguía envuelto con la toalla. Lo peiné un poco al ver que no se podía centrar ni siquiera en ese simple acto y salimos a conocer por fin a Luna.


         Caminamos agarrados fuertemente de la mano. Allí solo nos encontramos a Virginia, que estaba asomada a la cristalera que daba al jardín. 


         —Hola. —Mi saludo la hizo mirarnos—. ¿Y la niña?


         —Se ha vuelto loca cuando ha visto tu jardín porque le encantan las flores y todo lo que tiene que ver con la naturaleza. —Su voz era débil.


         Me dio un vuelco el corazón y miré instintivamente a Noel que fruncía el entrecejo y se tocaba el pecho.


         —Noel, ¿qué tal si vas a conocerla allí? —Qué mejor lugar que el jardín, un sitio en el que estaría en su zona de confort.


         Lo acompañé hasta la puerta y antes de que la cruzara lo solté. Era algo que tenía que hacer solo, sin mí. Yo había hecho lo que estaba en mi mano, pero ahora le tocaba a él.


         Sin decir nada se acercó y me dio un pequeño beso en los labios.


         —Eres genial, Noel. Le encantarás. —Quería que fuera con seguridad.


         Tras un largo suspiro caminó hacia fuera. Nosotras nos quedamos al otro lado de la cristalera.


         La niña parecía feliz entre las flores. Las olía, caminaba, corrió detrás de una mariposa… cuando se dio cuenta de la presencia de Noel se quedó quieta mirándolo y esperando que llegase.


         Estaba tensa, solo había que mirar su postura y su mirada que parecía ensombrecerse con cada paso que daba él.


         Noel estaba aterrorizado e intentando aparentar calma mientras la miraba. El camino hasta que llegaron uno frente al otro fue angustioso para mí que solo deseaba que fuera un bonito encuentro y me daba miedo haberme equivocado en la forma. Quizás si hubiera contratado a un psicólogo hubiera sido mejor. Todas esas preguntas empezaron a rondar por mi cabeza.


         Los dos se quedaron mirando cuando de pronto la niña empezó a hacer pucheros con la boca y empezó a llorar desconsoladamente. A mi lado, Virginia hacía lo propio y cuando Luna le echó los brazos a Noel que se había agachado para ponerse a su altura la que empezó a llorar fui yo. Esperaba que el encuentro fuera algo bonito, pero eso no me lo esperaba.


         —Nunca debí decirle que no tenía padre. Siempre le echó en falta. —A pesar del rencor que le tenía a Virginia por todo lo que había hecho fui consciente de que sus lágrimas eran sinceras—. Me he quitado un peso de encima.


         Cuando volví a mirar a los dos, estaban de la mano y Noel cogía flores para dárselas mientras le hablaba. A pesar de no conocerse sentía el mismo amor por la naturaleza. Era algo maravilloso.


         —Soy madre soltera de Luna y de un niño de otra relación y estaban a punto de desahuciarme de mi casa. La desesperación me llevó a actuar así. —Cogió un pañuelo y se sonó los mocos—. Sé que no tengo excusa y que lo he hecho mal desde el primer momento en el que no le dije nada sobre la niña, pero la quería solo para mí. No quería compartirla. Estoy tan arrepentida de todo.


         Aunque no quería que me diera pena era fácil empatizar con ella después de lo que me había contado. Yo era una persona a la que no le había faltado el dinero nunca, no sabía qué era no tener comida para llevarte a la boca o miedo a quedarme en la calle sin un techo donde vivir. No solo había tenido todo eso, había tenido más de lo necesario.


         —Si es verdad lo que dices, yo te daré esos veinticinco mil euros. —No tuve ninguna duda. No podía dejar a la hija de Noel y a su hermano, ni a su madre, por muy mal que lo hubiera hecho, sin nada.


         Virginia empezó a llorar sin consuelo y terminó abrazándome, pidiéndome perdón y dándome las gracias.


         Bajar a la realidad de mucha gente dolía.


         Dejamos que Noel y Luna se tomaran el tiempo necesario y aprovechamos para hablar un poco más ya que Virginia empezaba a calmarse. 


         Me explicó algo más relajada todo y eliminó las pocas dudas que tenía de que lo que me contaba era verdad. 


         —Hola. —Noel entró con una sonrisa de oreja a oreja cogido de la mano de su hija que traía dos ramos de flores—. Estrella. Ella es Luna.


         La niña me acercó uno de los ramos después de darle el otro a su madre.


         —Hola —su voz era dulce—. Me ha ayudado a coger estas flores para vosotras y me ha explicado muchas cosas sobre ellas.


         —Hola, Luna. Eres guapísima. —La niña se puso colorada y abrazó a su madre.


         —Noel. Siento mucho todo lo que ha ocurrido entre nosotros. Puedes verla cuando quieras. Solo tengo que ver la cara de felicidad de ella para saber que será positivo para todos.


         Seguía dolido pues no sabía la otra parte de la historia, aun así, fue cordial delante de la niña con su madres.


         Las invitamos a comer para que siguiera compartiendo tiempo con ella y luego estuvimos paseando por el jardín. Luna quería bañarse en la piscina, como todas las niñas de esa edad, pero la madre no la dejó porque no traía el bañador. Le prometí que un día la recogería y se podría bañar todo el tiempo que quisiera y que cuando a ella le apeteciera podría pasarse.


         Todo fue muy bien, solo había que observar la cara de Noel de felicidad para ver que todo lo que había ocurrido, hasta «el robo», había valido la pena.


         Cuando se cerró la puerta y nos quedamos solos después de todo lo que habíamos vivido llegaron las preguntas. «¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Cómo lo supiste…?». Siempre quiso resolverlo solo y no pedirme ayuda ni a mí, ni a nadie, aunque el abrazo que me dio después de todo estaba demasiado claro.


         —Te pagaré hasta el último euro.


         —No es momento de hablar de eso ahora.


         —Me tienes a tus pies. Nadie va a volver a ocupar mi corazón.


         —¿Quieres decir que ya lo he ocupado?


         —Hasta el último rincón.
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    Era la recta final del verano y seguíamos siendo la pareja perfecta respecto a todo lo que se podía ser. Cada momento, cada minuto, cada instante que pasaba con Noel lo vivía como si estuviera en una nube, sin acordarme si quiera que poco tiempo antes había tenido una pareja tóxica.


         Había conseguido por fin que se encontrase más cómodo en mi casa y dejara de pedirme permiso para todo. Seguía costándole mucho trabajo ver a Águeda como alguien a quien mandarle hacer la comida o lavarle ropa, algo que evidentemente entendía y que sabía que le llevaría algún tiempo.


         Luna venía a casa los fines de semana a pasarlos con nosotros. Se llevaba horas con Noel en el jardín ayudándolo a plantar, a cortar flores… era increíble lo que hacía la genética.


         A mí me encantaba enseñarle mis diseños y dejar que se los probase. Le encantaba pasar delate de nosotros haciéndose pasar por una modelo. Llegué a prometerle que se vendría conmigo alguna vez.


         Llegó septiembre y con él la vuelta a la vida real. No habíamos hablado del futuro, aunque era obvio que teníamos que mudarnos a Madrid para que yo empezase a trabajar. Noel nunca se quejó a pesar de que la ciudad no era de su agrado.


         Dejar Almería fue duro para él sobre todo porque no podría disfrutar de su hija como en esos momentos. A partir de entonces tendríamos que volver más asiduamente a Andalucía y no solo en la época estival como lo había hecho siempre. Además, Luna podía venir a Madrid o a Londres cada vez que tuviera días de vacaciones o de fiesta.


         Todo lo que me había preocupado referente a lo que pensaran los demás de Noel había pasado a un segundo plano. Era tan feliz con él, me llenaba tanto en todos los sentidos que había conseguido separar y ser indiferente a los pensamientos de los demás.


     


         Nuestra llegada a Madrid fue algo caótica sobre todo para él, un hombre acostumbrado a la tranquilidad de vivir Almería, una zona más natural y con pocas cosas en común. Yo tuve que empezar a darlo todo desde el primer día pues había alargado un poco más las vacaciones pensando en Noel. 


         Él estaba desubicado pues de pronto se vio sin ninguna obligación y viviendo en la Gran Vía de Madrid, un lugar que nada tenía que ver con los parajes naturales de Almería, donde él era feliz.


         Cuando estuve más centrada comencé a decirle que me acompañase y me ayudase con recados, con algún accesorio que había que formar para las modelos y alguna cosilla más para que se sintiera útil. 


         La gente cuchicheó, algo que no me tomó por sorpresa por el cambio tan brusco que había entre Nacho y Noel, aunque solo duró un par de semanas. La primera vez que lo vieron se quedaron de piedra, no hubo palabras, solo miradas y confusión, luego lo conocieron y todo volvió a la normalidad. ¿Quién podía llevarse mal con él? Yo trabajaba con gente «normal» la mayoría de las veces: costureras, estilistas, maquilladoras, planchadoras… Personas más parecidas a su clase social que a la mía.


        Mi vida volvía a ir a mil por hora y empezaban de nuevo las fiestas en las que sí iría gente de alto nivel, que iba a ser la prueba de fuego con Noel.


         Había renovado todo su armario con mi ayuda porque él no veía más allá de su estilo casual. Ya no usaba sus pantalones vaqueros, ahora llevaba camisas y pantalones de tela. Parecía otra persona vestido así aunque igual de espectacular.


         También intentó buscar algo con lo que mantenerse ocupado y se apuntó al gimnasio el que poco después abandonó para irse a correr a El Retiro donde se llevaba horas.


         El mejor momento de la jornada era cuando estábamos en casa los dos después de un largo día y podíamos dedicarnos el uno al otro. Sus besos seguían siendo el motor de mi vida, lo que me daba energía para seguir con mi día a día. Escuchar todos los días un te quiero antes de dormir y abrazarme a su cuerpo era la felicidad plena.


         El día que tuvimos que ir a nuestra primera fiesta todo fue un poco caótico. Noel se vistió con la ropa que le diseñé exclusivamente para él y que iba acorde con la mía para que no hubiese duda de que era mi pareja. 


         Nos recogió un coche que nos llevó a la entrada de la alfombra roja. Noel iba más callado que de costumbre, pero nunca se quejaba de nada. Cada vez que le decía lo que tenía que hacer, aceptaba.


         Yo intenté prepararlo para lo que venía, aunque no se lo llegó a imaginar. En cuanto nos bajamos del coche empezaron a saltar los flashes de los cámaras y una periodista se nos acercó, micro en mano.


         —Estrella del Camino. Veo que vienes muy bien acompañada. ¿Es tu pareja?


         Íbamos como siempre, agarrados de la mano como si fuéramos uno solo.


         —Sí. Es mi pareja.


         —Venís guapísimos los dos. ¿Dónde os conocisteis? ¿Lleváis mucho tiempo juntos?


         Me miró y esperó que fuera yo la que respondiese quedándose en un segundo lugar, aunque yo tenía claro que no iba a seguir ocultando la verdad.


         —Era mi jardinero. —Noel me apretó la mano en señal de aceptación, no pudimos refrenar el instinto y nos dimos un pequeño beso. 


         La reportera nos miró maravillada por el regalo que le acabábamos de hacer.


         —Hacéis una pareja muy original. Espero que os lo paséis muy bien en la fiesta.


         —Gracias.


         Caminamos hasta el interior donde entramos en zona de guerra. La fiesta estaba llena de gente clasista que miraba por encima del hombro a Noel. Yo no lo solté en ningún momento para que no se sintiera solo y cuando noté que estaba demasiado agobiado le dije que nos fuéramos.


         —No nos vamos a ir. Disfruta, saluda a tus amigas mientras yo doy una vuelta y picoteo algo. —Sabía que solo lo hacía por mí y que él estaba deseando marcharse de ese lugar.


         —Hola, gorda. ¿Cuándo pensabas decírmelo? —Vicky apareció por detrás y me asustó—. Por lo menos dime que no ha estado en la cárcel.


         —No lo ha estado. Que yo sepa, claro. —Puso los ojos en blanco.


         —No sé qué le ves. Supongo que es buenísimo en la cama.


         —La verdad es que sí, aunque lo mejor que tiene no es eso, créeme.


         —Hola. —Noel llegó y nos quedamos calladas.


         —¿Recuerdas a mi amiga Vicky?


         La miró intentando recordarla y pude ver en sus ojos el momento justo en el que lo hizo.


         —Estuve en casa de Estrella el día que cayó el pájaro en la piscina.


         —Sí. Lo recuerdo. —Se dieron dos besos.


         Noel no estaba cómodo. Tenía las manos en los bolsillos y me miraba con ojitos de cordero degollado. Era como un pececito en medio del océano lleno de tiburones hambrientos.


         —Saludo a unos amigos y nos vamos. Te lo juro —prometí.


         —Quiero que disfrutes de la fiesta y dejes de preocuparte por mí. Sé a qué he venido.


         Me tomé varias copas de champagne y empecé a soltarme. Coincidí con muchos conocidos que no paraban de preguntarme por mi nueva colección mientras Noel escuchaba un poco ausente mis conversaciones. Seguí tomando alguna más y conversando cuando empecé a sentirme cansada y mareada. No sabía cuánto tiempo habíamos estado en la fiesta, pero ya era hora de marcharnos, algo que él festejó.


         Al salir de la fiesta ya estaba el chofer esperándonos en la puerta para llevarnos a mi casa a descansar. Noel, al ver que me dolían los pies, me cogió en brazos y me llevó hasta la cama en la que caí desplomada.


         Poco a poco me fue desnudando con una delicadeza extrema antes de hacer él lo mismo, porque nos encantaba dormir abrazados, piel contra piel, sin nada que se interpusiese entre nosotros. 


         A pesar de que todo me daba vueltas por culpa de las copas que me había bebido, tenía ganas de hablar y pasar nuestro momento romántico juntos.


         —Noel.


         —Dime. —Estaba acostado detrás de mí y me tenía atrapada entre sus brazos.


         —¿Eres feliz?


         —¿Por qué lo dices? —Elevó la cabeza para verme mejor la cara.


         —No hablas. No sonríes. No tienes amigos.


         —Estoy contigo. —Me gustó esa respuesta, pero no me la creí cien por cien.


         —¿Es suficiente?


         —¿Por qué preguntas eso? Ahora mismo soy el hombre más feliz de la Tierra estando abrazado a ti.


         —¿Qué echas de menos? —pregunté realmente queriendo saberlo.


         —A mi hija. A cualquier cosa que tenga que ver con la naturaleza… —su voz sonó a nostalgia.


         —Gracias, Noel.


         —¿Por qué?


         —Por estar conmigo. —Hizo un surco de besos por mi espalda—. Necesito dormir. —El alcohol que me había tomado me había dado mucho sueño.


         —Duerme.


     


         Por la mañana un calor interior me desveló. Abrí los ojos y me encontré entre las piernas el cabello alborotado de Noel desayunando mi cuerpo.   


         Levantó la mirada hacia mí al percatarse de que me había despertado.


         —Buenos días. —Me besó dejándome el sabor de mí misma en la boca.


         Me flexionó las rodillas y las subió sobre su espalda volviendo de nuevo a jugar con mi nudo de terminaciones que comenzaba a hincharse por el roce del vello de su barba.


         —Noel, no pares.


         Sabía como nadie dónde y cómo debía tocarme para provocarme placer. Jugaba con su lengua sobre el clítoris mientras introducía uno de sus dedos, ya mucho más suaves, en mi vagina.


         —¡¡Noel!! ¡¡Noel!! Mi cuerpo se contorsionó estallando de placer.


         Había atrapado con mis rodillas su cabeza que ahora buscaba mis labios mientras recobraba el aliento para seguir con el juego penetrándome y volviéndome a provocar un nuevo orgasmo.


         Después de ese despertar se fue a preparar el desayuno. Estaba haciendo un esfuerzo muy grande por mí y me apetecía devolvérselo preparándole una sorpresa.


         Cuando terminé de hacerlo fui corriendo al salón donde había puesto la mesa y me encaramé sobre él. Me encantaba ver cómo sonreía cuando estaba conmigo, algo que no hacía fuera de casa.


         —Te he comprado un billete de avión para que vayas a Almería unos días. ¿Qué te parece? —Me sentó en la encimera para poder verme mejor—. Mis plantas te echan de menos y tu hija también, estoy segura.


         No contestó nada con palabras porque me lo dijo con su cuerpo poseyéndome de nuevo en aquella habitación. 
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    Noel me hacía videollamadas durante su estancia en Almería y en todas ellas salía sonriendo, feliz… había luz en su rostro y brillo en su mirada. ¿Podía estar celosa de un lugar?


         Virginia dejó que Luna se quedase en mi casa mientras estaba su padre allí y pudo disfrutar de ella llevándola al colegio, a clases de natación y a su vez hacer cosas del día a día como comer juntos, enseñarla a plantar, etc. Por las noches volvía a llamarme cuando ya estábamos los dos acostados y a punto de dormirnos.


         —Necesito escuchar tu voz un rato. —Seguía sintiendo mariposas en el estómago cada vez que me decía esas cosas.


         —Te echo mucho de menos. La cama es demasiado grande para mí sola.


         —Piensa que estoy detrás de ti abrazándote y besando tu cuello.


         —¿Me echas de menos? —Me daba miedo que me olvidase.


         —Si te soy sincero... Demasiado.


         —¿Cuándo vas a volver?


         —Primero me gustaría plantar algunas semillas que he comprado…


         —Tenemos a un jardinero.


         —Lo sé y la verdad es que lo hace muy bien. Es solo que…


         —Que es tu vida. —Me sentía culpable por quitarle un trozo de su vida.


         Hubo un silencio entre nosotros de esos que duele.


         —Tú también eres mi vida. —Me reconfortaron sus palabras, pero lo único que necesitaba es que volviera cuanto antes junto a mí.


     


     


         Me estaba duchando cuando escuché un ruido en la puerta que me hizo estremecer. No me dio tiempo a enjuagarme la cara cuando unos brazos me atraparon contra la pared de azulejos fríos. Noel con ropa incluida se había metido en la ducha y me estaba rozando con esos vaqueros que tanto me recordaban a Andalucía. Sus manos, rugosas de nuevo, me llevaron a las noches de verano en las que me poseía y sus besos acompañados de bonitas palabras me traían al presente.


         —No sabes cuánto te echaba de menos y cuánto he odiado ese sentimiento.


         —¿Por qué?


         —Porque no me gusta perder el control.


         Estaba llegando al orgasmo y dejamos esa conversación olvidada. Después lo único que queríamos era estar abrazados tras tantos días separados y a tantos kilómetros el uno del otro.


         Mientras me contaba lo que había hecho esos días allí se le volvía a iluminar la cara sobre todo al hablar de su hija. Era tan feliz sabiendo que era algo recíproco.


         Tenía que hacer algo para que estuviera ocupado mientras estaba en Madrid y recordé que me había dicho que me pagaría todos los gastos que me llevó el asunto referido a Luna, así que, en cuanto me sacó el tema de que necesitaba trabajar para pagármelo, se lo solté:


         —Recuerda que me debes una.


         —¿Qué quieres decir con eso?


         —Estaremos en paz cuando hagas lo que te voy a pedir. Es un trabajo que tienes que hacer y que no te puedes negar. —Me miraba escéptico—. En cada desfile me gusta innovar no solo con la ropa, también es importante sorprender a la gente y llevo pensando desde hace tiempo que después de que salgan todos los modelos y desfilen, lo harás tú. 


         —¡¿Qué?! Estás loca. ¿Yo de modelo?


         —Sí. Pero de modelo rústico. Con un pantalón vaquero que te estoy diseñando y una camisa abierta enseñando músculos y tatuajes. Serás el culmen de la pasarela y mostraré otro tipo de modelo sin eliminar al común, evidentemente.


         —Ni lo sueñes. Yo… yo no sé andar como ellos… No, jamás.


         —Me lo debes. Ganaré el dinero que le diste a Virginia de la estatua. La gente espera algo novedoso de mi colección, no solo quieren ver ropa bonita, también están acostumbrados a mi innovación. Estarás ocupado y solo tendrás que ir alguna vez para ver dónde, con qué y cómo hacerlo. Te vendrá bien.


         Su cara de agobio me hizo reír. Estaba segura de que a la gente le sorprendería para bien o para mal y al final era lo que buscaba.


         —¿No tengo otra opción? —Negué con la cabeza—. Sé que me voy a arrepentir y estoy seguro de que voy a hacerlo mal. Que conste que lo haré solo porque necesito saldar personalmente la cuenta contigo.


         —En realidad no me debes nada y estoy segura de que lo harás genial. Solo quiero que seas tú mismo en todo. Andando, comportándote, mirando… Tú.


        Aunque todos respetaban que fuese mi pareja, dejarlo entre tanta modelo hermosa me creaba algo de inseguridad, aunque se me pasaba cada vez que lo veía trabajar con cara de agobio, escuchando las explicaciones de Susi, sin prestar atención a ninguna chica más. No era lo que le gustaba, pero al menos se sentía útil.


         Esos días nos veíamos menos pues era una vorágine de idas y venidas preparando todo para el gran día. 


         La mayoría de los días llegaba más tarde a casa que él y me esperaba con un abrazo y un beso para que cenásemos juntos y poder aprovechar el poco tiempo que teníamos los dos para estar solos.


         Antes del gran día tuve que presentarme a una fiesta de nuevo. Me sentía mal por preguntarle a Noel si me acompañaba sabiendo que no le gustaba en absoluto, pero era uno de los inconvenientes de ser conocida. Si los periodistas me veían sola no pararían de preguntarme por él.


         Como era de esperar Noel no puso impedimento en acompañarme de nuevo. Intenté no dejarlo solo en ningún momento, a pesar de que él me incitaba a que hiciese lo que tenía que hacer sin pensar en él. Me rompía el corazón ver como pocas personas le daban una oportunidad y se acercaban a hablar porque verdaderamente les apetecía, algo que no ocurría con Nacho que era todo un galán y se ganaba a todo el mundo con su labia.


         Cuando cumplí con mi presencia, saludé a quien tenía que saludar y me paseé por el evento lo suficiente, decidí que ya era hora de marcharnos para no hacerle más larga la agonía. 


         Esa noche en la cama, después de haber disfrutado de sus besos, volví a ver esa mirada apagada que cada vez estaba más presente en su rostro.


         —Noel.


         —Dime.


         —¿Me quieres?


         —Demasiado. Estoy loco por ti.


         ¿Por qué si lo creía, no me hacía sentir mejor?
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    Le prometí que después del gran desfile nos iríamos una semana a Almería. Visitaríamos la Plaza de la Catedral, caminaríamos por el cabo de Gata que era plena naturaleza, visitaríamos el desierto de Las Tabernas, lugar que paradójicamente nunca había visto. Todo parecía hacerle ilusión y mucha, pero el miedo a lo que tenía que hacer antes de que llegara ese momento lo tenía angustiado.


         Llegó el gran día y todo salió como debía ser y las modelos desfilaron con mi ropa de una forma espectacular. La música de fondo quedaba genial y Carlos, presentador del desfile había estado sublime. 


         Todo había acabado y ya solo quedaba el momento estelar que era inesperado para el público que aplaudía pensando que solo quedaba mi salida cuando lo presentó. La aparición de Noel con el ceño fruncido, con cara de malo compaginaba por completo con su pantalón rústico, su camisa abierta y sus botas. Los ojos se iban al pecho descubierto y sus tatuajes brillaban más que nunca por todo el tratamiento que le habían puesto mis maquilladoras. La gente empezó a aplaudir cuando Noel, tal y como habíamos quedado se quedaba al final de la pasarela.


     


    ―Y AHORA SÍ, SEÑORES. DEMOSLE PASO A LA GRAN ESTRELLA DEL CAMINO. 


     


         Los aplausos se hicieron más fuertes en cuanto salí frente a todos. Caminé segura de mí misma hasta el lugar donde se encontraba el amor de mi vida que me esperaba ya con una mirada más tranquila al sentirme cerca.


         Cuando llegué hasta él y ante la atenta mirada de todos los que estaban allí, nos cogimos de la mano y nos besamos mientras caía sobre nuestras cabezas miles de papelillos dorados. Fue ahí cuando mis modelos empezaron a salir en dos filas que completaron la pasarela esperando que nos marchásemos entre ellos.


         Cuando por fin llegamos al final y estábamos lejos de la vista de la gente nos besamos.


         —Jamás volveré a hacer algo parecido. —Le temblaba todo el cuerpo.


         —Ha sido espectacular, Noel. Todo un éxito. Voy a decir algo que sé que necesitas escuchar. Estamos en paz.


         Los modelos nos rodearon y nos dimos un enorme abrazo entre todos. Estaba en un sueño del que no quería despertar. Mi gran pasión unido a mi gran amor. 


         Después de que terminara toda esa vorágine de entrevistas, prensas del corazón en las que me había visto envuelta por ese beso nos fuimos a pasar una semana a Almería como le prometí.


         Lo primero que hizo en cuanto bajó del coche fue cambiarse de ropa y ponerse la suya, la que solía vestir cuando no estábamos juntos.


         Su hija nos esperaba en casa y lo recibió con un enorme abrazo. Era triste pensar que antes se había perdido la vida de esa niña por su ex y ahora por mí. Vi ante mis ojos una realidad demasiado cruda.


         —¿Qué te ocurre?


         —Nada, nada. —Disimulé. 


         Saludé a Luna y le di una maleta entera llena de regalos que le había comparado. También había diseñado algunos conjuntos inspirados personalmente en ella y para ella.


         Los días que pasamos en Almería no pude disfrutarlos como me hubiera gustado porque no podía permitirme el lujo de parar siete días seguidos sin trabajar, así que parte del tiempo me encerraba en mi despacho a diseñar mientras Noel aprovechaba para hacer lo que le gustaba. Se lo merecía por todo lo que había renunciado por mí.


         Desde la ventana por la que lo miraba cuando solo sentía atracción por él, en ese momento veía a un padre jugando con su hija y aprovechando al máximo todo el tiempo que había perdido y que seguía perdiendo.


         Solo podía ver su forma de sonreír, de comportarse, el brillo en sus ojos... Aquí deslumbraba todo él y en Madrid vivía apagado y sin luz. Sin embargo, aquí yo me sentía frustrada porque no tenía ni la mitad de material que en mi taller de la capital. Yo no podía venir tan a menudo como para que dejara de echar de menos su pasión por la naturaleza. Sobre todo, porque era su vida, no la mía.


         Cuando Luna se iba a su casa, Noel aprovechaba y recortaba, regaba, plantaba… parecía no recordar que teníamos un jardinero y que ahora no era su trabajo.


         Todo lo que teníamos planeado visitar lo cancelé, alegando que necesitaba descansar, pero en realidad lo hacía por él porque sabía que donde quería estar era allí, con sus flores, sus árboles, su jardín...


         Por la noche nos tumbamos en una cama balinesa con una copa de cava en la mano mientras disfrutábamos con el bonito cielo lleno de estrellas que teníamos ante nuestros ojos. Yo estaba agotada mentalmente de trabajar y él a pesar de no haber parado físicamente estaba al cien por cien.


         Noel me agarró la mano y comenzó a acariciarla.


         —Estás muy seria. ¿Qué te ocurre?


         —¿Qué te falta para ser feliz?


         —Soy feliz.


         —Noel. Lo veo en tu mirada.


         —Necesito un trabajo que no tenga nada que ver con ser modelo. Eso no es lo mío.


         —La gente quedó fascinada contigo.


         —Me da igual lo que piense la gente. Yo solo quiero fascinarte a ti. —Apreté su mano con fuerza llena de amor.


         —Puedo buscarte otra cosa en mi…


         —Lo único que me gusta de tu mundo es ver cómo disfrutas y destacas en él, pero no es el mío y no me hace sentir bien.


         —Pero es mi mundo, Noel.


         —Lo sé y lo acepto. —Me quitó la copa, las dejó en el suelo y se puso sobre mí—. Sé qué es lo que estoy haciendo y el motivo por el que lo hago.


         —Necesito escucharlo.


         —Porque te quiero demasiado y no concibo la vida si no estás a mi lado.


         Su energía era contagiosa y consiguió darme seguridad y hacerme sentir bien.


         Así seguimos varios meses, entre Madrid, que era su caos, y Almería, que era el mío. Ansiaba que llegara el verano para poder disfrutar de una forma saludable el estar allí.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


     


     


     


     


     


    Noel se iba apagando cada vez más por no encontrar nada en lo que trabajar. Todo en lo que podía hacerlo era algo absurdo pues yo ganaba demasiado dinero para que él estuviera doce horas trabajando partiéndose la espalda y luego irse a dormir a una casa de un millón de euros como poco.


         Cada vez estaba más agotada de los viajes a Almería. Quería acompañarlo a ver a su hija, pero tenía que trabajar y terminaba estresada, llorando y con ansiedad. Siempre había sido una mujer fuerte en mi trabajo, pero sobre todo organizada y con unas pautas que cada vez me costaba más conseguir.


         Una de las veces que Noel quiso ir a Andalucía no lo pude acompañar porque simplemente estaba desbordada. No quería decírselo porque él necesitaba ir, necesitaba ver a su hija y sabía que, si se lo decía, se quedaría conmigo. Esa noche que pasamos separados vino Vicky a visitarme a casa y le conté lo que me ocurría. 


         —Os queréis. Eso está claro. Venís de mundos demasiado diferentes, que no sería el problema en sí. Lo que ocurre es que son incompatibles. ¿Por qué no vais a terapia? Conozco a un amigo que es psicólogo y hace terapias sobre constelaciones familiares. Estoy segura de que os vendrá bien a los dos.


         Necesitaba ir aunque solo fuera para tratar mi ansiedad y la sensación de desbordamiento que arrastraba desde hacía meses.


         Noel se preocupó cuando le comenté que había cogido cita con un psicólogo. No me preguntó el motivo de mi problema quizás porque se lo esperaba o quizás porque no quería verlo, algo que me hizo comprender que era mejor idea de la que pensaba. Sentir su apoyo y su comprensión me ayudaron a que el paso no fuera tan difícil de dar.


         Llegamos y entramos directamente a un despacho donde había un hombre alto, serio y de mirada penetrante que nos recibió y nos hizo sentarnos para que le explicase el motivo de la visita.


         —Tengo la sensación de que no puedo abarcar todo lo que podía antes y eso me crea inquietud, desasosiego y ansiedad.


         —¿Por qué crees que te pasa eso? ―Miré a Noel sin querer hacerle daño con mis palabras pues no le había dicho nada sobre el motivo de mi visita a éste lugar. 


         —No tengo tanto tiempo para…  


       —Es por mi culpa. Quiere acompañarme a Almería porque sabe que… —Me cortó.


         —Que no es feliz en Madrid conmigo. —Volvió la cara hacia mí. 


         —Soy feliz contigo. —Su mirada me partía el corazón.


         —Pero no con mi vida en la que sientes que no encajas y no puedes hacer nada para cambiarlo.


         —Ni tú con la mía y tampoco puedes cambiar tu ritmo de trabajo.


         El terapeuta escribía mientras los dos nos decíamos lo que nunca nos habíamos atrevido a decirnos en nuestra casa.


         —Quizás deberíais ser sinceros el uno con el otro. Si habéis llegado hasta aquí es por alguna razón. No creáis que es tan extraño sacar lo que se lleva dentro en un lugar neutro y no penséis que es algo negativo. 


         —Noel. —Necesitaba sacar lo que llevaba dentro—. No puedo combinar mi trabajo con tantos viajes y no puedo dejar mi profesión ahora que estoy en la cresta de la ola.


         —Estrella. Me siento inservible sin poder aportar nada en casa y tengo la sensación de que vuelvo a perderme la vida de Luna.


         —¿Por qué no me lo habías dicho antes?


         —¿Y tú? Si te sentías así deberías habérmelo dicho.


         Dolía tanto ver su rostro roto y sentir como mi corazón dejaba de latir pensando en lo que había estado soportando por mí, sin decirme nada para no hacerme sufrir.


         —El amor es algo más profundo. El amor es dar, es sumar, es compartir y desear la felicidad del otro a la vez que la nuestra. —No pude contener las lágrimas y Noel se acercó a mí para secarlas con sus propias manos—. El amor no es un todo, es un complemento en la vida que a veces no es sano, o no es suficiente. —El psicólogo con esas palabras me estaba abriendo la mente.


         —Yo la quiero demasiado. —Acarició mi mejilla—. No quiero complicarle la vida. No quiero cortarle las alas. No quiero que se sienta presionada a viajar conmigo. Quiero que sea feliz.


         —Yo no quiero que viva separado de su hija que tan poco ha disfrutado. No quiero que se sienta vacío porque me acompañe en mi ascenso laboral mientras él se estanca, ni quiero que deje su pasión por la naturaleza.


         —Podéis encontraros en momentos incompatibles de la vida y a pesar de eso estar enamorados. Es complicado y a veces hay que tomar decisiones para bien o para mal. En el amor hay que ser generoso aunque duela.


         Salimos de allí disociando tras escuchar lo que sentía el otro, pero desahogados por todo lo que habíamos conseguido sacar del corazón. No fue hasta que llegamos a casa cuando pudimos reaccionar.


         —Solo iba porque estaba saturada. ¿Qué ha pasado?


         Por primera vez Noel no podía consolarme porque estaba igual o peor que yo. Nos acababan de enseñar en nuestra cara que querernos no tenía por qué ser suficiente en una relación y eso dolía sobre todo cuando estábamos tan enamorados.


         —Deberíamos acostarnos y hablar de esto mañana. Estamos aturdidos —comentó.


         No me gustaba verlo tan serio, tan decaído porque no podía ayudarlo, ni siquiera podía pensar en lo ocurrido porque mi mente parecía no funcionar. Era como si la tuviera vacía de pensamientos, de sentimientos… Estaba mi cuerpo, pero mi mente había desconectado.


         Nos metimos en la cama con timidez, como si nos acabáramos de conocer, con miedo… Fue Noel el que terminó abrazándome.


         Apoyé la cabeza en su pecho y dejé que el sonido de sus latidos me acompañase hasta quedarme dormida.


     


         Unos besos en la parte trasera de mi cuello me despertaron a medianoche. Ya había fuego en mí, entre mis piernas, lugar al que se dirigió su mano despacio hasta el interior de mis braguitas en busca de mi placer.


         Mientras daba con mi entrada húmeda ya por sus caricias, me embestía por detrás intentando rozar su erección con mi trasero que con la fuerza que ejercía me hacía flexionar la espalda.


         Fue moviendo sus dedos de una forma majestuosa y delicada hasta mi límite. Una vez allí, me dejó para ponerse un preservativo y tumbarse sobre mí.


         Fue penetrándome poco a poco, degustando cada centímetro de piel que lo rodeaba con presión. Una vez completamente dentro me miró a los ojos y me besó con una tranquilidad pasmosa. Yo me contoneaba debajo de él, buscando placer y esperando su movimiento que no tardó en llegar. Salió despacio y volvió a entrar una y otra vez a la vez que devoraba mis labios y enrollaba la lengua con la mía. Era dolorosamente lento y excitante, tan doloroso que cuando estaba a punto de llegar al orgasmo una nueva sensación se removió dentro de mí. Quizás el hecho de pensar que hoy era diferente por algún motivo.


         —No pienses. Disfrutemos de un nosotros.


         Le hice caso y me centré en el placer y en su forma de embestirme. En la piel de su espalda que tanto me gustaba, en él, en mí y llegaron los espasmos acompañados del sonido que hacía el aire al salir de sus dientes apretados al llegar al orgasmo.


         Se quedó abrazado sin salir de mí siquiera, solo lo hizo cuando se tumbó hacia el lado para no dejar todo el peso de su cuerpo sobre mí.


         El ambiente no era el de siempre. Tenía la sensación de que todo era gris y que cada vez la oscuridad de la habitación se intensificaba más y no tenía ganas de buscar la claridad porque en el fondo, y después de sentirlo dentro de mí como algo sublime, seguía triste y a él le ocurría algo también.


         —Estrella. 


         —¿Qué? —Tenía la cabeza apoyada en mi pecho y sentía su respiración sobre mi piel.


         —Nunca voy a querer a nadie como te quiero a ti y necesito que lo tengas claro antes de decirte algo. —Mi corazón se paró.


         Se me empezó a formar un nudo en la garganta.


         —Te quiero mucho, Noel.


         No podíamos verlos la cara y todo fue mucho más fácil así.


         —Creo que uno de los dos tiene que dar el paso.


         —Tenemos que dejarnos ir. —La voz empezaba a fallarme.


         —Por mucho que nos duela. —En ese punto no pude aguantar las lágrimas.


         Era dura ver la realidad delante de nosotros y saber que no podíamos ser felices al cien por cien si estábamos juntos y que si nos queríamos tanto, teníamos que dejarnos ir.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TREINTA


     


     


     


     


     


     


         Noel hizo que todo fuera más sencillo y se marchó con lo puesto mientras yo dormía. No hubiera sido capaz de afrontar una despedida y estaba segura de que lo había hecho así porque él tampoco.


         Todo parecía igual que el día anterior, pero ya nunca sería lo mismo. Parecía que había sido algo impulsivo, aunque en realidad dentro de nosotros sabíamos que lo nuestro no funcionaba, solo nos tuvieron que mostrar la realidad.


         En la mesita de noche encontré una carta escrita de su puño y letra.


     


         «No he dormido en toda la noche pensando en lo que iba a pasar. Después de que el sueño y las lágrimas te rindieran, preferí agotar los minutos que me quedaban mirándote, aunque me partiera el alma ver tu sufrimiento y tus ojos hinchados por mí, por nosotros. No podía permitirme el lujo de despertarte y no ser capaz de separarme de ti. Quiero que sigas iluminando la vida de la gente con tu trabajo, porque te lo mereces y el mundo merece conocer tu talento, como lo que eres, una estrella: mi Estrella.


         Me sentía orgulloso al ver cómo la gente se acercaba a ti llenos de admiración, como si fueras la diosa que ven mis ojos.


         Mientras escribo esta carta te observo y me muero de ganas por besar una última vez tus labios que fueron míos hace nada y que no me atrevo a tocar. Te mereces brillar y eso es equivalente a que yo me apague poco a poco. Por amor seguiría a tu lado siempre, pero no nos lo merecemos ninguno de los dos. Siento no haberte dicho que echaba de menos a mi hija y por no darme cuenta de que estabas agotada por mí hasta el punto de necesitar acudir a un doctor. No me lo perdono. Solo espero que puedas olvidarme pronto y que sigas con tu vida porque necesito verte feliz. El otro día te compre una pulsera, es sencilla, pero tiene colgado un pajarito que me recordó al que salvamos en la piscina. Guárdala y espero que cada vez que la veas, te acuerdes de mí.


        Estrella. Mi corazón es tuyo para siempre y nadie lo ocupará jamás.


         Te quiero».


     


         Agarré la pulsera con los dedos temblorosos y observé el pequeño pajarito que colgaba. La llevaría siempre puesta para sentirme cerca de él. 


         Esa mañana no lloré, básicamente porque había derramado en silencio todas las lágrimas esa misma noche. 


        Todo era igual. La misma casa, el mismo coche, el mismo trabajo… todo igual y a la vez otra vida nueva empezaba a partir de ese momento. Necesitaba despedirme de él para darme cuenta realmente de que eso estaba pasando y era real. 


     


         «Todavía no soy consciente de lo que realmente va a pasar a partir de ahora. Aún mi cuerpo no se ha dado cuenta de que tus manos dejarán de tocarlo, de que tus labios dejarán de besarme y de que tus ojos dejarán de mirarme como lo han hecho hasta ahora. Demostrándome que era especial para ti. Lo sabíamos, pero no lo veíamos o no queríamos verlo. Es tan difícil dejar ir a la persona que amas…


         No quiero pensar en qué será de nosotros, en qué nos deparará el futuro o en qué pasará si nos volvemos a encontrar. Me encantaría que siguieras cuidando de mi jardín como hasta ahora porque sé que es una de las cosas que te hace feliz y que sigas viviendo en la caseta. Ya veremos cómo hacer para no volvernos a ver porque no sé si podría contenerme o me tiraría en tus brazos para que volvieras conmigo, algo que sé que no debo hacer porque quiero que seas feliz y simplemente tenemos necesidades diferentes que no podemos dejar de lado porque es parte de nosotros mismos y como dijo el terapeuta: Querer también es dejar marchar.


         Cada vez que me veas con la pulsera, piensa que te sigo amando.


         Te quiero para siempre».


     


         Quise que esa carta escrita de mi puño y letra le llegase por correo. Que tuviera en sus manos un trocito de mi corazón en ella, no un simple mensaje en el móvil.


         Nunca me llegó respuesta a ella y fue lo mejor. Sabía que él lo hacía por mi bien y que al querernos no podíamos mantener el contacto.


         Noel siguió viviendo en la caseta a petición mía y yo seguí con mi vida en la que poco tiempo tenía para pensar, por lo menos hasta que llegaba la noche y la tentación de llamarlo al verme sola en la cama se había convertido en una lucha. 


         A veces lloraba de impotencia y otras me convencía a mí misma de que él era feliz allí, con su hija y su trabajo. ¿Qué hacía en Madrid conmigo? Era un hombre activo al que le corté las alas por completo y lo convertí en un muñeco, algo que no le hacía feliz.


         Fue duro ver cómo los meses pasaban y tenía la sensación de que lo que pasó entre nosotros nunca existió, que solo fue un sueño precioso del que un día desperté. Y a pesar de que el tiempo iba pasando, mis sentimientos por él seguían intactos.


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


     


     


     


     


     


    Mi primer verano sin él decidí no ir a Almería por primera vez en años. Lo pasé con Vicky en un crucero, en el yate de un amigo, y en Dubái. Cualquier lugar era bueno para no caer en la tentación de verlo.


         Volvió el mes de septiembre, tan diferente al anterior y empecé de nuevo mi vorágine de pasarelas, telas, modelos… cada vez me llenaba más de trabajo para no pensar en lo que había perdido.


         Mientras trabajaba le daba el teléfono a mi asistenta para que cogiese las llamadas importantes y no me hiciera perder el tiempo.


         —Estrella. Será mejor que lo cojas. —Por su cara vi que eran malas noticias.


         —¿Sí?


         —Hola, soy la hermana de Águeda. 


         Aunque yo no vivía en esa casa, seguía manteniéndola limpia y arreglada. También era normal dejar que amigos o compañeros de la profesión me la pidiesen al igual que ellos me invitaban a mí a las suyas.


         —¿Ha ocurrido algo?


         —Su marido se ha muerto. No va a ir a trabajar en unos días.


         —¡Dios mío! ¿Cómo está ella? ¿Qué ha pasado?


         —Un infarto fulminante.


         —Lo siento mucho. Que se tome los días que necesite y gracias por avisar.


         Me senté porque empezaron a fallarme las piernas. ¿Qué edad podía tener el marido? ¿Cincuenta? ¿Cincuenta y cinco…? ¿Cómo podían ocurrir esas cosas?


         —Tengo que irme. Necesito ir a ver a Águeda. ¿Qué clase de persona sería si no lo hiciese?


         Fue todo tan rápido que cuando me di cuenta estaba aterrizando en Andalucía y llegando directamente al tanatorio Sol de Portocarrero.


         Me bajé del taxi y caminé hasta el interior buscando el lugar en el que estaban ellos. 


         Estaba un poco desubicada pues no conocía a nadie de su familia, solo sabía que tenía dos hijos de veinticinco y veintitrés años.


         —Hola soy Pepi, la hermana de Águeda. —Nos dimos dos besos—. Le he reconocido porque la he visto en la televisión. 


         —¿Cómo está su hermana?


         —Mal. Ha sido muy inesperado.


         Caminamos en silencio hasta una habitación que estaba llena de gente que la arropaban.


         —No sé si conoce a mis sobrinos Dani y Pedro.


         Los saludé acongojada por la imagen que tenía delante de mí. Dos jóvenes con los ojos rojos que me abrazaron como si me conocieran y me agradecieron que estuviera allí.


         Cuando Águeda me vio se intentó levantar, pero no la dejé. Me agaché y le di un abrazo.


         —Señora, no tenía que haber venido. —Parecía otra persona. No tenía nada que ver con la Águeda que estaba en mi casa. Impresionaba verla así.


         —Claro que sí. Lo siento muchísimo.


         —Fue todo tan rápido. Cogí un clínex y le limpié un poco las lágrimas que no paraban de salir.


         Me senté junto a ella un buen rato, agarrándola de la mano hasta que siguió viniendo familiares y me aparté. Necesitaba coger un poco de aire y salí al exterior hasta que llegara el momento del entierro que fue rápido.


         Sus hijos y algunos familiares cargaron el ataúd en hombro hasta el nicho. Yo me quedé apartada, dejando a los familiares delante y viendo como Águeda y sus hijos se rompían al ver cómo lo metían allí.


         —Hola. —El mundo se paró con ese saludo. 


         Cerré los ojos para no verlo, aunque no era necesario porque su aura llegaba a mí. Su brazo pegado al mío me ardía como ardía mi corazón simplemente con su presencia, con saber que estaba a mi lado y que era real. No podía hablar, no podía pensar, no podía moverme. En mi cuerpo solo funcionaba mi corazón latiendo como un tambor.


        —Hola. —Cometí el error de mirarlo un segundo y eso sirvió para darme cuenta de que seguía queriéndolo exactamente igual o incluso más de lo que lo quería antes. Que el tiempo no había curado nada y que dentro de mí, y de mis sentimientos, todo seguía igual.


         —¿Has venido sola? —Asentí sin mirar—. No he visto tu coche y pensaba que no estabas aquí. —Eso quería decir que me había buscado al llegar. No quería ilusionarme ni pensar en historias bonitas, pero mi corazón sí empezaba a hacerlo.


         —He venido en taxi. —Me costó muchísimo sacar las palabras sin romperme.


         La gente empezaba a irse y nos acercamos a despedirnos de Águeda y su familia. 


         —Noel, por favor, ayúdala a recoger la fuente de cristal que caí cuando me llamaron para decirme que mi marido había… No lo recogí y no quiero que la señora se corte.


         —No piense en eso ahora, por favor —le dijo con dulzura. 


         Sabía que lo decía presa del desconcierto que tenía.


         —No te preocupes. Yo lo recogeré. —Noel la abrazó y le dio un beso en la frente.


         Caminé hasta el aparcamiento a paso ligero y marqué el número del taxi para salir de allí lo antes posible. Dolía pensar que estábamos respirando el mismo oxígeno. Necesitaba llegar a mi casa y encerrarme en ella para poder asumir que estaba otra vez ahí y que no era mío.


         —Estrella, espera. —Sus palabras arañaban mi corazón—. Te llevaré.


         Era absurdo decirle que no, aunque supiera que era la peor decisión que podía tomar y no tenía ninguna duda. Tampoco me quería comportar como una niña pequeña y negarme a ello cuando era algo lógico.


         Me abrió la puerta de su coche y la cerró provocando que entrase en mis fosas nasales el aroma que desprendía y que me era tan familiar. A mi mente se me vinieron millones de imágenes y momentos que habíamos vivido juntos. 


         Mientras conducía hasta mi casa escuchaba su respiración, cómo se aclaraba la garganta y presentía sus movimientos al conducir. No quería mirarlo, no quería sentirlo, pero mi cuerpo sabía que estaba junto a mí y actuaba en modo supervivencia, como si lo necesitara todo de él para sobrevivir.


         Al llegar a casa me bajé para no tener que volver a estar tan cerca de él. No quería mirarlo porque dolía demasiado ver que ya no era ni sería mío.


         —Te ayudo a recoger.


         —No hace falta.


         No me hizo caso y me siguió, me ayudó con la maleta que dejó en el salón y recogió el plato que había caído Águeda mientras yo me quedaba de pie, sin saber cómo reaccionar con su presencia y esperando que saliera por la puerta para poder demostrar lo que realmente sentía en ese momento: desdicha.


         —Ya he recogido todo. —Asentí sin mirarlo a la cara por miedo—. Si necesitas algo… sabes dónde estoy. —La opresión en el pecho era cada vez más intensa y si no se marchaba me iba a poner a llorar. ¿Por qué dolía tanto el amor? —Noel se dirigió a la puerta, pero antes de llegar se volvió hacia mí y sus brazos envolvieron mi cuerpo con desesperación.


         Intenté resistirme, pero terminé sucumbiendo a todo lo que quería, que era estar lo más cerca de él.


         Entrelazó una de sus manos en mi cabello mientras la otra acariciaba mi espalda haciéndome sentir protegida, acompañada, en calma. Yo intenté luchar por no agarrarlo, pero terminé por rodear su cintura con mis brazos mientras apoyaba mi rostro en ese pecho que tantas veces había besado y acariciado.


         —Lo siento —musitó en mi oído antes de buscar mis labios y besarlos con destreza y desesperación.


         Estábamos perdiendo el control por completo, eso no debía de estar pasando, pero ¿cómo pararlo? De pronto estaba entre sus brazos, en el lugar en el que quería pasar el resto de mi vida, no podía negarme a lo más deseado por mí y terminé dejándome llevar por mis sentimientos.


         —Lo siento —repitió de nuevo hasta que lo hice callar con mis besos.


         Me subió en sus brazos y me llevó al dormitorio sin dejar de avasallar mi boca con ahínco. Me subió los brazos por encima de la cabeza agarrándolas con una mano mientras con la otra me levantaba el vestido y me bajaba las bragas.


         Buscó mis pechos y los perturbó con pequeños mordiscos, con pequeñas lamidas y con un pequeño chupetón que me dejó marcado.


         Con su mano libre buscó mi sexo y lo torturó con sus ágiles dedos que volvían a ser ásperos, haciéndome enloquecer aún más. De pronto me sentía viva entre sus brazos, sintiendo su lengua saborear mi cuerpo poco a poco, degustándome hasta llegar a mi pelvis y dejar que sus dedos dieran paso a su lengua juguetona que terminó por hacerme explotar llenando ese silencio de gemidos extenuados.


         —Necesito escucharlo otra vez.


         Me dejó recuperarme mientras se ponía el preservativo y se dirigía a mi interior que lo esperaba preparado para tenerlo dentro.


         Fue algo rápido, extenuante, bruto, basto… Fue desesperado y agónico, terminando de nuevo con los dos gimiendo y llegando al placer más doloroso y sublime que habíamos experimentado.


         Después de aquel encuentro el silencio acaparó toda la habitación y nos quedamos boca arriba, con la mirada perdida y sin decir nada. Sabíamos que no debería de haber pasado y sabíamos que era inevitable porque seguíamos sintiendo lo mismo que hacía meses atrás. Me reconfortaba saber que no me había olvidado, aunque fuera algo irrelevante para el futuro. Hoy dolía menos y el debió pensar lo mismo pues volvimos a dejarnos llevar una y otra vez durante toda la noche hasta que mi cuerpo no pudo más y sucumbió al cansancio. 


         No hubo más palabras que un «te quiero» que creí escuchar entre sueños y que no logré contestar.


         Por la mañana al despertar miré al otro lado de la cama. No había ni rastro de Noel, solo su olor y las arrugas de las sábanas en las que nos habíamos ofrecido nuestros cuerpos una y otra vez. Esa noche sobraban las palabras.


         Sabía que había sido perfecto que si me quedaba un segundo más en esa casa terminaría en sus brazos de nuevo porque era imposible mantenerme lejos de él con los sentimientos tan fuertes que tenía. Si lo nuestro era imposible, tenía que volver a poner distancia por lo menos hasta que nos olvidáramos realmente uno del otro.


         Ni siquiera cogí la maleta por miedo a hacer ruido y volverlo a encontrar. Agarré las llaves del coche, me dirigí hacia el vehículo y me marché de allí con la idea de volver cuando él estuviese de vacaciones.


         Huía por miedo a volver a caer.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


     


     


     


     


     


    La vida siguió su curso y los meses pasaron sin noticias el uno del otro. Noel se había ido a vivir de alquiler y había dejado de hacerlo en la caseta, lo supe por Águeda que por fin se había repuesto de la muerte de su marido.


         El verano siguiente decidí que no podía evitar mi casa porque estuviera él allí y decidí darle vacaciones julio y agosto para no coincidir. Me daba miedo pensar que él me hubiese olvidado después de todo ese tiempo, algo lógico, sobre todo al haber dado el paso de irse a vivir a otro lado. Yo me había centrado en el trabajo, pero no había sido capaz de volver a estar con nadie por el momento. Quizás dentro de mí seguía con la esperanza de que el amor fuera más fuerte y volviéramos a estar juntos. 


         Una de esas noches de verano había organizado una fiesta en la piscina. Me habían dado un premio y qué forma más bonita de disfrutarlo que compartiéndolo con la gente que tenía a mi alrededor. Me había encargado de contratar habitación a todos los que trabajaban para mí: modelos, costureras, maquilladoras, sastres… El premio iba a mi nombre, aunque sentía que era de todos, pues sin ellos nada de lo que yo hacía tenía relevancia.


         Empezaban a llegar los invitados, todos con los ojos como platos al ver cómo había decorado la casa para ellos, con globos, fuentes de chocolate, un catering excepcional… La fiesta era de noche y había llenado la piscina de velas encendidas sobre flores de colores. 


         Todo estaba saliendo perfecto, sobre todo cuando los músicos empezaron a cantar en directo y todos se pusieron a bailar, pero cometí un error. Entré en casa y encontré en el lugar donde siempre estuvo, la estatua que Noel y su hermano se llevaron. Intenté hacer como si no me hubiese afectado verla allí, aun así, me acerqué a cogerla. Ese había sido el principio de nuestros problemas. Terminé soltándola de entre mis dedos y dejando que cayera al suelo partiéndose en mil pedazos. No podía afectarme así.


         Intenté hacer como si nada y comencé tomándome una copa de mi champagne favorito. Luego vino otra y otra… Me sentía feliz con todos allí hasta que empezó a subirme demasiado el alcohol y caminé lejos de ellos para que me diera un poco el aire. Caminé y caminé hasta que mis piernas me llevaron a la caseta de Noel. Estaban los muebles, pero ya no había nada suyo. Fui abriendo los cajones, la mesilla, el armario… no había nada que recordase que él vivió allí.


         Me senté en la cama y me tumbé hacia atrás. El movimiento removió un aroma que me hizo recordar los momentos que habíamos vivido en ese pequeño lugar y que me habían hecho tan feliz. La nostalgia y el alcohol no eran buenos compañeros y no pude reprimir las lágrimas. 


         Volví a incorporarme y mis ojos se fueron directamente a la pulsera que él me había dado y cometí una locura que nunca hubiera hecho si no estuviese bajo los efectos del alcohol. Marqué su número de teléfono llorando, con el corazón encogido.


         —Hola.


         —Noel… —Las lágrimas no me dejaban hablar—. Necesito verte.


         —¡¿Estrella, estás bien?! ¡¿Qué te ocurre?¡


         —Ven… te neces… necesito…


         —¿Has bebido? 


         —Sí. 


         Tardó tanto en volver a hablar que pensé que había colgado el teléfono.


         —En cinco minutos estoy allí.


         Volví a acostarme en la cama y conseguí calmarme gracias a la esperanza de volver a verlo. No quería que me viera fea, con el maquillaje corrido y el pelo alborotado. Quería que me viera guapa.


         Esperé y esperé hasta perder la noción del tiempo cuando la puerta de la caseta se abrió y entró. Algo en mí cambiaba cuando lo tenía cerca. Mi corazón se expandía dentro de mí y sentía una opresión en el pecho que me dejaba sin respiración. Seguía tan enamorada de él que me daba pena a mí misma.


         Se fue acercando lentamente con mirada triste al verme, sabe Dios en qué estado y se sentó junto a mí.


         —A quién quiero engañar, no te he olvidado. Te sigo queriendo. Dejo mi trabajo y me vengo a vivir aquí contigo, pero no puedo vivir sin ti.


         Noel agachó la cabeza. Su respiración era intensa pues su pecho se elevaba demasiado, a diferencia de su exterior calmado. 


         —¿Noel, me sigues queriendo? —Se tapó la cara con las manos y resopló—. Contéstame.


         —Estás borracha —dijo flemático.


         —¡¡No!! Bueno sí, pero sé lo que siento y lo que digo. —Me levanté ofuscada. Había imaginado otra forma de actuar por su parte.


         Él me siguió y me agarró de un brazo para que lo mirase. Yo le di un tirón porque lo que hubiera querido era que me besase como la vez anterior.


         —¿Ya no sientes nada por mí? ¿Me has olvidado? —Yo me separaba más y más de él.


         —¿Puedes esperar y relajarte? —Verlo tan tranquilo me ponía más nerviosa aún.


         —Puedo ver en tus ojos que aún hay brillo cuando me miras. —Me acerqué tanto que cerró los ojos cuando mis labios estuvieron a escasos centímetros de los suyos—. ¿No quieres besarme? —Seguía sin mirarme.


         Me agarré de su cuello y apretó los ojos. Tenía los músculos llenos de tensión. Estaban duros y apretados. No conseguía relajarlo ni siquiera cuando acaricié su mejilla con mis dedos ni cuando terminé uniendo nuestros labios que se mojaron por mis lágrimas que empezaban a brotar de nuevo por culpa de la frustración. Solo conseguí que cerrara con más fuerza sus ojos y me agarrara de las caderas para separarme.


         —Estoy rehaciendo mi vida. —Esa frase me destrozó por completo. Hasta el punto de separarme y dejar de llorar. Me metí de pronto en una burbuja donde no escuchaba ni sentía nada. Era como estar muerta—. Lo siento. —Seguía sin mirarme a los ojos, hecho que dejó de importarme.


         Me acerqué a la cama y me senté llena de confusión como si no comprendiera en cierto modo nada de lo que estaba ocurriendo, como si lo que estuviera viviendo fuera solo una película de terror.


         De pronto su presencia me era indiferente en cierto modo porque yo estaba en un mundo paralelo hasta que alguien gritó mi nombre. Me asomé a la ventana y avisé de que ya salía para que se fueran.


         Noel seguía de pie y observando mis movimientos sin decir ni hacer absolutamente nada.


         —¿Eres feliz? —pregunté.


         —No creo que sea necesario tener esta conversación.


         —¿Cómo la conociste? —No respondía y lo miré temiéndome que no me iba a gustar la respuesta—. ¿Cómo se llama? 


         —Es… Es la madre de Luna.


         Fue un jarro de agua fría a mi ya, herido corazón pensando incluso que me iba a desvanecer porque las piernas empezaron a flaquearme. Me sentía patética por todo y no podía quedarme más tiempo allí y sentir esa humillación tan dolorosa. Lo mejor era afrontar que había perdido y marcharme con la cabeza alta sabiendo que no debería haber hecho eso, pero antes de cruzar la puerta, escuché:


         —Sé que no voy a encontrar a nadie de la que enamorarme, por lo menos estoy disfrutando de vivir con mi hija.


         En ese momento me dio igual si la quería o no, me sentía tan dolida y tan furiosa de que fuera precisamente ella, que me marché sin mirar atrás y prometiéndome a mí misma que lo olvidaría para siempre.


         Con cada paso que daba me costaba más respirar y no estaba en condiciones de volver a la fiesta de nuevo de esa forma. Me quité los tacones y caminé por el césped húmedo hasta la puerta trasera por la que entré para no cruzarme con nadie y que me viera llorando.


         —¡¡Estrella!! —No hice caso a quien fuera que me estuviese llamando e intenté cerrar tras de mí sin conseguirlo porque esa persona metió el pie impidiendo que lo hiciera—. ¡¡Joder!! —Le había atrapado el pie.


         Me asusté tanto que abrí al ver a Jaime, uno de mis nuevos modelos, intentando entrar con cara de preocupación.


         —Lo siento. ¿Por qué has hecho eso? —le reprendí.


         —Te he visto llorar y quería saber si estabas bien. ¿Qué te ocurre?


         —¿Quieres quedarte sin trabajo?


         —No.


         —Pues márchate. —Lo dejé ahí y me dirigí a mi dormitorio, me tiré en la cama boca abajo y lloré a moco tendido sintiéndome ridícula.


         —¿Estrella? —Era la voz de Jaime en mi dormitorio.


         —¡¡He dicho que te vayas!! —grité.


         —Me iré cuando me digas que estás bien. —Me levanté y me dirigí hacia él llena de furia y lo fui empujando hasta la puerta que él cerró antes de que pudiera sacarlo, haciéndolo chocar contra ella—. Solo quiero saber qué te ocurre.


         —¿Quieres saberlo? Si te lo cuento no volverás a trabajar conmigo. No volveré a llamarte y haré como si no te conociera.


         —Me da igual. No soy capaz de dejarte así e irme a la fiesta a disfrutar como si no pasara nada.


         Mi corazoncito se ablandó. Después de lo que acababa de ocurrir sentir que le importaba a alguien me reconfortaba y lo solté porque aún lo tenía agarrado de la solapa de la camisa abierta que llevaba.


         —Tengo todo y a la vez siento que no tengo nada. Voy a morir sola.


         —Eso será porque quieres. Eres una mujer poderosa por todo lo que has conseguido con tu esfuerzo y preciosa, sin más. Siempre te he idolatrado y quería trabajar para ti a toda costa. No puedo creer que alguien no valore lo que eres porque para mí eres lo más. —Lo miré confusa. Estaba consiguiendo hacerme sentir bien después de todo lo ocurrido—. Sé que eres inalcanzable para mi, pero quiero que sepas que, como yo, hay muchos hombres esperando que los mires y que sepas que existen para darles una oportunidad.


         Quizás fue el alcohol o quizás lo ocurrido con Noel, pero sus palabras hicieron que me fijara en sus labios carnosos y sentí mi desesperación. No había sido consciente de lo que necesitaba que alguien me dijera cosas bonitas después de estar tanto tiempo sola, sin pareja y esperando algo que ya era imposible.


         —¿Qué edad tienes? —Era más joven que yo. ¿En qué estaba pensando?


         —La que tú quieras que tenga. —Vio mi debilidad y actuó.


         Caminé hacia él segura, aunque sin saber muy bien qué terminaría haciendo y Jaime no perdió la oportunidad. Cuando estuvo frente a mí ladeó la cabeza mostrándome lo que pensaba hacer pues se fue directamente a mis labios. En un principio estudiaba mi reacción para asegurarse de que los dos queríamos hacer aquello. Intenté por todos los medios centrarme en el presente, pues el pasado me acababa de cerrar la puerta. 


         Jaime introducía su lengua profundamente y con destreza buscando la mía para jugar. Sin querer y debido a la efusividad me arañó el labio con sus dientes blancos.


         —Lo siento. —Me miró arrepentido. De pronto vi en su mirada fascinación por lo que acababa de ocurrir. Para él no había sido un simple beso, había sido más—. Estoy nervioso. —Volvió a mostrarme una sonrisa tímida que me conmovió.


         Sabía que lo que iba a hacer en ese instante estaba promovido por el corazón hecho añicos y el alcohol en el cuerpo, pero necesitaba sentirme querida, amada y acompañada para que el dolor no fuera tan intenso. Iba a utilizarlo para sentirme bien. Todo se ve diferente cuando la puerta que creía que estaba abierta, ya no está y de pronto eres capaz de ver más allá. 


         Lo llevé hasta la cama para ofrecerle mi cuerpo después de tanto tiempo sin que un hombre lo tocase. Sus caricias no eran las de Noel, pero provocaban algo bonito. Sus besos tampoco lo eran, pero conseguían despertar mi cuerpo y conseguía darme placer, aunque tampoco estuviera al nivel. Era algo bueno en un momento malo y me sirvió. 


         Mientras me penetraba me miraba a los ojos fascinado para asegurarse de que era real lo que estaba ocurriendo, como si yo fuera un ser superior, su reina, algo imposible de conseguir… Yo estaba lastimada y él se estaba convirtiendo en la tirita que necesitaban mis heridas.


         Fue rápido para los dos. Él intentó por todos los medios darme placer, asegurarse de que me gustaba y molestándose en que yo me fuera primero por miedo a no dar la talla. Yo intenté relajarlo con besos para que dejase de hablar y disfrutase, como estaba consiguiendo que lo hiciera yo. 


         Sus ojos brillaron intensamente cuando escuchó mis gemidos y pudo al fin terminar. Fue bajando la intensidad, entrando y saliendo cada vez más lento hasta que se paró y se quedó mirándome.


         —Gracias —le dije.


         Salió de mí y me besó como un enamorado besa a su chica.


         —Ha sido muy rápido pero he soñado tantas veces que pasara esto que…


         —Ha sido perfecto. 


         —Nunca lo había hecho sin preservativo y mucho menos irme dentro de nadie.


         No me había dado cuenta de ese detalle y durante un segundo me impactó, sin embargo, se convirtió en un hecho insignificante después. Solo quería dormir y que ese chico me abrazara para no tener que pensar en que el amor de mi vida estaba posiblemente igual que yo. Acostado con otra mujer.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


     


     


     


     


     


    Tenía la sensación de que la persona que se estaba despertando era otra Estrella porque mi forma de pensar era totalmente diferente, aunque todo siguiera igual. Mi corazón era irreparable, ni siquiera sabía si la gente se había ido, si me había robado, si seguían allí… Todo me daba igual. Cogí todo el aire que pude y suspiré.


         —¿Estás bien? —Miré rápidamente hacia el lado. No esperaba verlo allí. Me hizo sonreír darme cuenta de que había estado observándome mientras dormía—. Estoy algo preocupado por… ¿Tomas la píldora? No quiero que creas que quiero dejarte embarazada a propósito.


         Miré hacia el frente. Por un segundo me impactó no haberme dado cuenta de eso la noche anterior, suceso que terminó por dejar de importarme.


         ¿Embarazada? Nunca había pensado ni siquiera en esa opción. Mi vida solo era trabajo y trabajo. ¿Cómo sería yo como madre? Miré mi cuerpo delgado y me lo imaginé con una barriga gorda. ¿Cómo sería? Lo único que sabía a ciencia cierta era que mi corazón estaba destruido y necesitaba repararlo para seguir viviendo.


         —Nunca la he tomado. —Me levanté y me senté a horcajadas sobre él—. ¿Y si soy yo la que te utiliza para que me dejes embarazada? —Quizás me estaba aprovechando de la situación.


         —No entra en mis planes ahora mismo ser padre, pero si lo quieres intentar como anoche, no podría decir que no. —Me hizo reír su falta de contención—. Eres preciosa cuando te ríes —dijo serio esta vez.  


         —Si me sigues diciendo cosas bonitas vamos a acabar igual, con la diferencia de que hoy tengo todo más claro y no he bebido alcohol.


         —Eres preciosa. —Nuestros cuerpos aún desnudos de la noche anterior se erizaban—. Anoche conocí lo que es tocar el cielo con los dedos al tenerte entre mis brazos. Me sentí eufórico al ver que era yo el que hacía secar tus lágrimas… —Su erección palpitaba entre mis piernas mientras yo empezaba a hacer lentos círculos sobre él. Dejó escapar un gemido antes de seguir—. Me sentí el hombre más afortunado al pensar que por unos minutos fuiste mía y pude poseerte… —Me fui moviendo para que encontrase el camino hasta mi interior.


         —No voy a tomarme la pastilla del día después. —Fui consciente de que la excitación no le haría pensar con claridad.


         —¿Cómo?


         —No voy a tomarla. Si volvemos a hacerlo habrá más posibilidades de que me quede embarazada. —Su pene encontró el camino y se adentró perdiendo toda la capacidad de pensar con coherencia—. Para si quieres. —Me agarró de las caderas con sus manos suaves y finas y me ayudó a moverme—. Jaime. —Intensifiqué los movimientos mientras me agarraba los pechos. Había estado demasiado tiempo sin tener sexo con un hombre y estaba dolida y destrozada porque Noel hubiese rehecho su vida. Todo eso estaba haciendo estragos en mí—. Jaime. —No contestó y seguí elevando mi cuerpo e impulsándome con fuerza hacia abajo, mientras respiraba ansiosa y me centraba en el placer. Todo terminó cuando un líquido cálido entró en mí seguido de una fuerte respiración por su parte. 


         —Pase lo que pase habrá valido la pena —contestó exhausto.


     


         Jaime tuvo que marcharse por trabajo como todos los demás al día siguiente. Seguíamos manteniendo el contacto por teléfono. No estaba enamorada ni mucho menos de él, pero hacía que mi mundo fuera menos malo.


         En cuanto empecé a notar cambios en mí como ardores, cansancio y fatiga, imaginé qué era lo que podía ser y me compré un Predictor que me confirmó el embarazo. Tenía que contárselo a Jaime en persona y viajé a Madrid para decírselo. Quedamos en mi casa a las nueve de la noche, le abrí la puerta y no pude más que sonreír al verlo al otro lado con apariencia asustada y nerviosa.


         —No me como a nadie, pasa.


         —No me quejaría —bromeó con cierto halo de inseguridad.


         Por un instante se me vino a la cabeza Noel, con sus fuertes brazos y pinta de duro. Aparté la imagen tan rápido como pude recordándome que estaba con otra.


         Caminó inseguro hacia dentro y, aunque habíamos cogido confianza al hablar todos los días, no sabía cómo actuar, si dándome dos besos o comiéndome la boca.


         —No sé cómo comportarme. —Se tambaleaba con las manos en los bolsillos.


         —Haz lo que te salga.


         —Me saldría comerte a besos. —Lo ayudé acercándome a él y ofreciéndome. 


         Seguía siendo una sensación bonita, aunque no única.


         —Siéntate y toma. —Le di una caja con un lacito decorada. 


         —Creo que sé lo que es. —Evidentemente me había estado preguntando si podía estarlo todo este tiempo, información que ni le confirmé, ni le desmentí. Tampoco le di pistas, pensaba que lo mejor era esperar a tenerlo claro. 


         También me había enterado de su edad, era seis años menor que yo. Nunca me habían atraído los hombres más jóvenes y quizás lo que había visto en él fuera eso. Buscaba un hombre totalmente opuesto a Noel, a su madurez, a sus dedos robustos y gruesos o a su torso musculado. Jaime, como modelo que era, tenía otra fisionomía como por ejemplo su piel era suave y sedosa, no tenía vello y era estiloso y atrevido con la ropa. Era como dejar de ver cualquier cosa que me recordara a él.


         —Creo que sé que hay dentro de esta caja y no quiero perder el tiempo en abrirla. ¿Qué piensas?


         —Me siento feliz, Jaime. —Dentro de lo que podía serlo claro, aunque no se lo dijese—. ¿Y tú? —Era la primera vez que nos veíamos después de ese día y se enteraba que iba a ser padre sin comerlo ni beberlo.


         —He estado pensando mucho y… me da vergüenza reconocerlo…


         —¿Reconocer el qué? 


         —Que me hace ilusión, pero solo porque es contigo. Tampoco sé si formo parte de la ecuación más allá de ser el padre biológico.


         —Podríamos intentar a ver qué tal. —Me miraba como si fuera una diosa.


         Por dentro sentí un leve pinchazo en mi alma pensando que no era quien yo quería que fuese, aunque también tuve la sensación de que una parte de mi corazón empezaba a recomponerse gracias a él.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


     


     


     


     


     


     


    Mi vida siguió su curso y la relación con Jaime funcionó como se suponía que debía hacerlo. Me dio lo más preciado de mi vida que era a mi hijo Nico y nuestra vida era feliz. Nos tratábamos bien, nos respetábamos, lo ayudé a ascender en su carrera y él me ayudó para no tener que dejar de trabajar cuando tuve al bebé. Éramos un equipo que funcionaba bien y que nos hacíamos las cosas fáciles. Como en todas las parejas había uno más enamorado del otro y en ese caso era él.


         Quedarme embarazada y tener a mi hijo me dio la ilusión que necesitaba para seguir adelante y aprender a vivir aceptando que en el fondo de tu corazón amas a otro, algo que aparentemente se fue apagando sobre todo cuando Noel dejó de trabajar en mi casa y se desapareció.


         Cuando Nico cumplió los diez y tras muchos años trabajando al cien por cien, tomé la decisión de alejarme de las pasarelas y empezar una nueva etapa en mi vida. Terminé montando varias tiendas en los centros de las grandes ciudades llamada Estrella del Camino y en las que vendería mis diseños. Ya era hora de bajar el ritmo.


         Durante los primeros años viajé muy pocas veces a Almería por miedo a que mis sentimientos volvieran a encenderse. Mis amigos y mi familia eran los únicos que seguían utilizando la casa que de no ser así estaría prácticamente abandonada. Al final terminé tomando la decisión que me pareció más acertada, venderla después de no haber puesto un pie allí en los últimos cinco años. 


         Hablé con Jaime para que se quedase con Nico durante unos días para poder hacer las gestiones necesarias para deshacerme de ella. Era un proceso difícil porque sentía que dejaba una etapa detrás, pero estaba decidida y puse rumbo a Almería en cuanto lo tuve seguro.   


     


         Cuando se abrió la verja sentí un nudo en el estómago que me provocaron nauseas. Los recuerdos empezaron a agolparse en cuanto me bajé del coche y crucé el jardín que tanto le gustaba a Noel. Todo estaba igual y diferente a la vez como la caseta en la que vivía y que no había vuelto a pisar desde la última vez que había estado con él. 


         Caminé hacia ella obligándome a creer que era por dar un repaso a toda la casa antes de venderla, pero en realidad sentía una pequeña necesidad de asegurarme que allí murió todo. La caseta seguía exactamente igual porque nadie había vuelto a usarla y Ágata seguía manteniéndola limpia. Me dio miedo poner un pie dentro y solo la observé desde la puerta.


         —Señora, está guapísima. Cuánto tiempo. —Ágata se acercaba a mí sonriente.


         —Hola. No pasan los años por usted.


         —Gracias y ojalá fuera así. Su hijo estará grandísimo.


         —Sí, es igual de alto que su padre —dije orgullosa.


         Nico era la viva estampa de Jaime. Alto, de piel clara y con el cabello acaracolado. Podía dedicarse al modelaje de mayor si quisiese.


         Estuve hablando con ella un buen rato y le dije que me hiciera el favor de llamar a una peluquera para que me peinase al día siguiente. Tenía que ir a hablar con la inmobiliaria y no quería perder tiempo en ir a una peluquería.


         Caminé por la casa mirando las habitaciones y en cada una se me venían miles de recuerdos a la cabeza, aunque los más importantes siempre eran con Noel. 


         No había estado en mi vida demasiado tiempo, en comparación con muchas otras personas, pero había calado tan hondo que seguía estando en un huequecito de mi corazón. ¿Qué sería de él?


         Esa noche me quedé dormida recordando todo lo que había vivido en esa casa: había dejado a Nacho, había conocido a Noel, y Jaime y yo habíamos engendrado a Nico. Todo eso quedaría en el recuerdo cuando la vendiese y con ellos en la cabeza, me dormí.


         Al día siguiente salí de la ducha y esperé a que viniese la chica a peinarme. Estaba sentada en el tocador cuando llamó a la puerta del dormitorio.


         —Hola.


         —Hola, pasa.


         Dejó una bolsa en el suelo y sacó todos sus bártulos.


         —¿Cómo quiere que la peine?


         —Como quieras.


         —La primera vez que te vi llevabas el pelo lleno de hondas y estabas guapísima. 


         Me giré para ver quien era, pero no la llegué a reconocer en un primer momento.


         —¿Te conozco?


         —Soy Luna, la hija de Noel. 


         El móvil que llevaba en la mano terminó estampado en el suelo. En mi cuerpo se formó un torbellino que me hizo levantarme de la impresión.


         —¡Dios mío! Luna. ¿Eres tú?


         La abracé y le di dos besos mientras mi cuerpo temblaba como un flan. No podía creer que fuera ella. La dejé siendo una niña y ahora tenía el pelo de otro color, otro corte y era una mujercita.


         —Si te viera mi padre… —Sentí como me atravesaban el corazón.


         —Lo nuestro no pudo ser y… tu padre… —Me iba a doler lo que iba a decir—. Tu padre eligió a quién debía y no pasa nada.


         —¿A quién?


         —A tu madre. Qué mejor que tener a tus padres juntos para criarte.


         —Mis padres nunca han estado juntos más allá de vivir en la misma casa por mí y para compartir gastos. Bueno y porque no funcionó lo vuestro. —Mi cara cambió de color a la vez que la sangre desaparecía de mi cuerpo—. Sé que te hizo creer eso para que olvidases y dejases de sufrir por él. —Mi mundo se desmoronó en ese instante. 


         Me había mentido para que lo olvidase y rehiciera mi vida, y lo consiguió. Consiguió que guardase mis sentimientos y pudiera seguir mi vida sin él, sin importarle sus propios sentimientos.


         —Me enfadé con él por hacerlo. Él insistía en que era lo que debía hacer y que ya lo entendería cuando fuera mayor, pero la verdad es que sigo sin entenderlo sobre todo al ver que nunca te ha olvidado.


         —¿No ha tenido parejas? 


         —A ver… a salido con algunas y bueno… ya sabes. Es un hombre atractivo para las mujeres, pero nunca ha tenido relaciones serias después de ti. Siempre he pensado que sigue esperándote.


         Empezó a dolerme el pecho y me senté pensando que como siguiera escuchando cosas sobre él me caería.


         —Péiname, por favor, tengo prisa. —Fue la forma más rápida que encontré para terminar esa conversación y que Luna se marchase para poder asimilar bien todo.


        ¿Noel me esperaba?


     


         Llegué tarde a la cita con el director de la inmobiliaria que era un viejo amigo de la familia. En cuanto vio mi cara supo que algo me ocurría y decidimos aplazar el papeleo para otro momento así que volví de nuevo a casa.


         Hice una videollamada con Nico y Jaime durante una hora. Dentro de mí quería estar segura de que era tan feliz con mi familia que no necesitaba saber nada de Noel y no quería colgar, algo que finalmente tuve que hacer.


         Me fui al mueble bar y saqué una botella de cava y me eché una copa que me bebí del tirón. La imagen de Noel diciéndome que había rehecho su vida no solo la tenía grabada a fuego, ahora odiaba pensar que no logré darme cuenta de que no era real lo que me contaba. Volví a beber un par de copas más y salí al jardín. 


         Caminé por el filo de la piscina, con la botella en la mano y dando tragos. Me quité los zapatos y los tiré al césped con brusquedad, enfadada con la vida y enfadada con Noel mientras seguía caminando por el borde. Volví a dar un trago de nuevo y grité tan fuerte que me mareé y caí a la piscina. Estábamos en noviembre y hacía frío. Había perdido la botella y nadé como pude hasta las escaleras para subir. 


        Estaba empapada de agua por fuera y de lágrimas por dentro. No debía haberme afectado tanto enterarme de lo que Noel había hecho. ¿Por qué me mintió?


         Cogí el móvil y corrí hasta la caseta para intentar entrar y absorber la poca energía que seguía allí, pero no pude abrirla y me quedé apoyada en la puerta mientras hacía algo que no debía. Lo llamé.


         —¿Diga? —su voz era igual y mi corazón sintió igual.


         —¿Por qué no volviste conmigo cuando te lo dije? ¿Por qué preferiste mentirme? —Nada al otro lado del teléfono, solo el sonido de una respiración—. ¿Por qué, Noel? ¿Te crees el dueño de mi vida? ¿Crees que eres Dios para decidir con quién tiene que estar cada persona?


         Colgó. Colgó el teléfono dejándome abatida y con el corazón volviendo a latir por él. Estaba tan enfadada que solo quería gritar para sacar todo lo que llevaba dentro ese tiempo y que había estado dormido dentro de mí. No puedes parar el latido de un corazón enamorado.


         Me senté en el suelo de madera, descalza, mareada y temblando del frío. Estaba empapada y olía a cloro, algo que también me recordaba a él, como todo en este lugar. Quería levantarme, quitarme la ropa y llegar a mi casa, pero estaba muy mareada y temblaba tanto que me volvía más inestable aún. Me dolía todo el cuerpo de aguantar la respiración y no paraba de llorar. Cerré los ojos y recé para que se me quitase el mareo y pudiese volver dentro.


         El móvil empezó a sonar y abrí los ojos. No sabía cuánto tiempo había transcurrido, posiblemente poco porque seguía mojada y temblando.


         —¿Sí? —Mi voz era casi inexistente.


         Nadie contestó al otro lado porque se me había quedado sin batería.


         Volví a cerrar los ojos y a acurrucarme esperando encontrarme mejor para poder levantarme antes de que me diera una hipotermia.


         —¡¡Estrella!! —Antes de que unas manos me ayudaran a levantarme y pudiese mirarlo ya sabía quién era.


         Su aroma indescriptible había llegado a mí y se había metido por todos los poros de mi piel.


         —¿Noel?


         —Sí, soy yo. ¿Cuánto has bebido? ¿Por qué estás mojada?


         Me cogió en brazos y abrió la puerta de la caseta con facilidad. Se dirigió conmigo hasta el cuarto de baño y me metió en el baño con agua caliente. Tardé mucho en abrir los ojos por miedo a que todo fuera un sueño del que no quería despertar.


         Noel me sostenía una de las manos y no la soltó hasta que dejé de temblar. Fue ahí cuando me exigió que saliese del baño. 


         Con torpeza y con su ayuda saqué los pies de la bañera y abrí los ojos por primera vez. A pesar de darme vueltas todo, me encontré con sus ojos después de tanto tiempo.


         —¿Eres tú? —Sonrió.


         —Sí, soy yo. Ahora tienes que quitarte la ropa mojada, ¿vale?


         Se dio la vuelta e intenté hacerle caso y me quité el jersey de lana fina y la camisa.


         —Agárrate a mí si lo necesitas.


         Puse una mano en su espalda mis ojos se cerraron al segundo al sentir una conexión especial, como si mi cuerpo recordara al suyo.


         Me desabroché el pantalón que estaba completamente pegado a mi piel y que tanto me había costado por culpa del alcohol que aún seguía en mi cuerpo.


         —Me voy a caer.


         Noel se dio la vuelta y miró mi cuerpo durante un segundo antes de reaccionar y ayudarme a bajarlo. Ya solo me quedaba por quitar la ropa interior cuando empezó a entrarme ganas de vomitar.


         Reaccionó muy rápido y me abrió la tapadera. Era algo horrible que después de tanto tiempo sin vernos me hubiera visto tirada en el suelo, mojada y ahora vomitando. No podíamos tener un reencuentro peor.


         Noel agarraba mi frente mientras expulsaba todo el alcohol que había ingerido. Su otra mano rodeaba mi cintura para que no me cayese y terminara con la poca dignidad que me quedaba.


         Me dio la vuelta y me limpió la boca con una toallita.


         —Necesito lavarme los dientes. —Nunca había soportado el sabor a vómito.


         Me ayudó a sostenerme en pie y me puso crema en el cepillo para que me lavase los dientes sin caerme al suelo en el proceso.


         —Tienes que quitarte la ropa interior mojada. 


         —No puedo. Quítamela tú —le dije con todo el descaro de una persona que no piensa con claridad.


         Me dio la vuelta y quitó el enganche del sujetador antes de dejarlo caer al suelo. Sus ojos se fueron al espejo que estaba frente a mí y cuando vio mis pechos desnudos apartó la mirada, avergonzado. Luego agarró mis braguitas por los laterales y las fue deslizando hacia abajo. Me quise girar para que me viera de frente y no sé, provocarlo, pero un segundo después estaba envuelta en una enorme toalla.


         —Vamos.


         —¿Dónde? —pregunté como si estuviera en condiciones de salir a ningún sitio.


         —A tu casa. Necesitas dormir un poco para que se te pase la borrachera.


         —Quiero quedarme aquí. —Noel me volvió a coger en peso, cruzó el jardín y me llevó hasta la cama de mi casa. Me ayudó a meterme entre las mantas y cuando estaba tapada, sacó la toalla—. ¿Ya no me ves atractiva?


         Lo último que había visto era que se había sentado al lado, en un sillón.


         —Claro que te veo atractiva.


         —Pues no lo parece. Yo te veo igual que hace once años. Perfecto. —Hubo un silencio incómodo—. Nosotras nos estropeamos más.


         —Solo respeto que tengas pareja.


         —¿Por qué, Noel? —Yo seguía hablando con los ojos cerrados—. ¿Por qué me mentiste?


         —Porque flaqueaste y querías dejar tu trabajo por mí y sabía que te arrepentirías. No podía dejar que hicieras eso.


         —Era mi decisión.


         —Lo sé.


         —Ese día me acosté con Jaime. Varias veces, ¿sabes? Él me dio lo que tú no querías darme. —Esperé a que hablase, pero no lo hizo. Quería que le dolieran mis palabras—. Ese día dejé que me dejara embarazada para tener… —comencé a toser y Noel me ayudó a sacar la cabeza de la cama por si necesitaba vomitar de nuevo—.Para tener una ilusión.


         —Seguro que Jaime es un buen hombre.


         —¡¡Noel!! —grité enfadada—. Solo he tenido que volver a verte para recordar que sigo enamorada de ti y no de Jaime. 


         Comencé a llorar y Noel me consoló prometiéndome que al día siguiente podríamos hablar y me daría una explicación, algo que no cumplió porque al despertarme ya no estaba en mi casa.
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    Me había ido a Almería pensando que iba a vender el chalet y sin embargo volvía sin hacerlo y siendo otra persona completamente distinta. Jaime no entendía qué había ocurrido allí para que cambiase de decisión, pero no se atrevía a preguntarme. 


         Cada día que pasaba sentía que me alejaba más y más de él y empezó a notarlo. Todo lo que antes me aportaba empezaba a ser insuficiente e incluso a molestarme y no quería terminar mal con el padre de mi hijo que no tenía la culpa de que los sentimientos que tenía dormidos se hubiesen despertado de nuevo. 


         Solo un mes después de que hiciese ese viaje a Almería, decidí dar uno de los pasos más difíciles de mi vida. Partí mi familia en dos. 


         Las únicas palabras que me dijo después de que ocurriese todo fueron: «En el fondo de mi corazón sabía que algún día esto iba a pasar». 


        La noticia se filtró a la prensa como la ruptura de una de las parejas más bonitas del panorama. Para el público que una diseñadora empezara a salir con un modelo y tuvieran un hijo nada más conocerse era una auténtica historia de amor que en realidad solo existió por su parte.


         Jaime fue lo suficientemente bueno conmigo como para dejar que irme a vivir a Almería se convirtiese en una opción, algo que lo había pensado con detenimiento, siempre y cuando pudiera ver al niño cuando quisiera. En el fondo sabía que muchas de las cosas que había conseguido habían sido gracias a mí y aunque su corazón estuviese roto por haberlo dejado, el amor que sentía por mí lo ayudaba a dejarme marchar. Siempre fue consciente de la forma en la que nos habíamos conocido a pesar de tener la esperanza de que podía hacerme olvidar.


     


         Me marché a Almería sin Nico para acondicionar todo para nuestra llegada, como visitar colegios, extraescolares, la decoración de un dormitorio acorde a su edad… También le dije a Águeda que seguiría trabajando para mí si estaba de acuerdo, algo que le hizo mucha ilusión. Verse a su edad con la posibilidad de quedarse sin trabajo por vender el chalet debió ser duro.


         Entre las dos fuimos apuntando lo que necesitaba y lo que quería y no paramos de hacer cosas. Era triste pensar que haber dejado a Jaime no me había afectado tanto a pesar de haber sido mi compañero durante esos años.


         Por la noche les hice una videollamada a los dos para saludarlos. Me sentía orgullosa del padre que tenía mi hijo y de haberlo elegido porque veía la cara de felicidad de Nico a pesar de no estar conmigo y me hacía sentir bien y tranquila. Estuvimos viendo y comentando ideas para su dormitorio y colgué para que descansase.


         Me sentía bien, me sentía tranquila y me dirigí al mueble-bar para echarme una copa de champagne. Volqué la botella en la copa y la dejé al lado. Recordé lo que me había ocurrido la última vez y el ridículo que hice, sin contar que me puse en peligro. Opté por no tomarla, aunque le tomé una fotografía que mandé a Noel.


         Sonreí imaginando su cara pensando que estaba otra vez borracha.


         Cuando sonó el teléfono no me sorprendió. Sentí una paz inusual y solo descolgué.


         —¿Otra vez has bebido?


         —Quizás. —Era obvio que al escuchar como hablaba sabría que no lo había hecho.


         —¿Estás en peligro?


         —Puede. 


         Escuchar como colgaba el teléfono me provocó cosquillas en el estómago y me fui a la caseta imaginando que en realidad venía hacia aquí. Era imposible que no se hubiera enterado de que había dejado a Jaime.


         Me senté en el borde de la cama y empecé a recordar todos los momentos que habíamos vivido cuando la puerta se abrió despacio. Noel se quedó apoyado en el marco de la puerta observando mi reacción.


         Seguía igual a pesar de los años, con su mismo estilo de ropa: vaqueros y camiseta. Empezaba a tener más canas y alguna arruguilla más por la edad.


         Noel caminó despacio hasta sentarse a mi lado. Traía una gorra en la mano con la que empezó a juguetear esperando que yo dijese la primera palabra.


         —Ya no tengo pareja a la que respetar.


         Fue como si todo conectase al fin, como si el universo se alineara para que llegase este día a pesar de los inconvenientes.


         Noel agarró mi mentón y mostró una aparente sonrisa furtiva y tímida.


         —Llegué a perder la esperanza incluso llegué a arrepentirme. —Eso me dolió—. Verte con tu familia y feliz era lo que me consolaba.


         Nos fuimos acercando con miedo, con inquietud hasta que por fin los labios de ambos se tocaron y comprendimos que siempre debió ser así.


         Fue un beso directo, absorbente, donde la prioridad fueron los labios hasta que nuestras lenguas se volvieron a reencontrar. La conexión que estábamos creando no se podía parar y pronto me tumbó en la cama sin dejar de avasallar mi boca.


         —Quiero que deje de doler —susurró junto a mi oído.


         —¿Qué te duele? —Dejó de morderme el cuello, donde estaba centrado para contestar.


         —El corazón.


         Intenté incorporarme y me tumbé sobre él. Nos ayudamos a desvestirnos mientras observábamos nuestros cuerpos cambiados por la edad.


         —Yo lo curaré. 


         Monté sobre él, cerré los ojos y me quedé quieta. Noel acarició mi pecho y luego me atrajo hacia él para besarme de nuevo.


         —Dejaré que lo cures.


         Es anoche fue mágica. No nos cansamos de darnos amor y de ofrecernos el uno al otro, de llenarnos de caricias y de darnos todos los besos que no pudimos durante tantos años.


         Mi corazón se había reparado, como si nunca hubiera llegado a romperse y las mariposas de la barriga revoloteaban como si acabaran de salir del capullo y nadie las pudiera parar.


         Nos habíamos dicho todos los «te quiero» que nunca llegamos a escuchar y parecía que nada hubiera cambiado entre nosotros. 


         A partir de ahora no dejaría que Noel volviera a desaparecer de mi vida porque era parte de ella y siempre lo había sido. 


         Cuando el amor es de verdad y sano, nadie lo puede separar.
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    No fue fácil, pero tampoco imposible, solo tuvimos que adaptarnos a nuestra nueva vida e ir despacio.


         Noel se fue de la casa de su ex y se vino a vivir a la caseta al principio. Para Nico era todo muy reciente y estaba viviendo cambios demasiado grandes para que viera que su madre estaba con otra persona.


         Luna fue la primera que alentó a Noel a que se viniese a vivir aquí. Él no quería que pensase que la abandonaba por una mujer, idea que a ella nunca se le pasó por la cabeza. Una parte de ella, que entonces ya era mayor, pensaba que el haber aparecido en la vida de su padre fue una de las causas de que lo nuestro no funcionase.


         En cuanto Jaime se enteró hablando con mi hijo de que había un hombre con esas características viviendo allí, supo todo. No era tonto y sabía en qué condiciones nos habíamos conocido. 


         Le expliqué la verdad y le quité las dudas de infidelidad que obviamente le rondaban. Necesitó procesarlo y necesitó tiempo, cosa que respeté y le di.


         Hablamos mucho sobre nuestros años separados, sobre lo que habíamos sentido y vivido y terminamos pensando que nuestra vida en común simplemente tuvo que pasar, que nuestra relación tenía que ser así y que no era nuestro momento en aquella época. Hubiéramos sido infelices dejando atrás nuestra vida por el otro.


         Con el tiempo Noel pasaba más rato con nosotros y Nico hizo muy buenas migas con él. Se iba al huerto a ayudarlo y jugaban en la piscina a la pelota. A Luna le encantaba llevárselo a cenar al McDonald o al centro comercial, porque se lo pasaba bien con él, se sentía la hermana mayor pero también lo hacía para que estuviéramos solos. Era una joven muy responsable. 


         Un día Nico se acercó a mí después de haberse bañado con Noel. Yo los había estado mirando y riendo con sus bromas debajo de la sombrilla.


         —Mamá.


         —Dime, amor.


         —Tengo una cosa que decirte.


         —Claro, cariño, ¿qué te ocurre?


         —Creo que a Noel le gustas. —Me puse en alerta—. Te mira mucho.


         —¿Tú crees? ¿Y qué piensas?


         —No sé. Podrías salir con él. Me gusta. Como Sara, la amiga de papá.


         —Bueno, quizás le dé una oportunidad.


         —Podrías hablar con él esta tarde y ver una peli juntos mientras Luna y yo vamos al cine.


         Me acerqué a mi hijo preadolescente y le di un abrazo ahora que aún me dejaba hacerlo. Todo había sido tan natural y sin forzarlo que rozaba la perfección.


         —Si es así, hablaré con él esta noche.


         Era la sensación más parecida a la felicidad plena que una persona pudiese tener sobre todo cuando todo iba tan rodado.


         Cuando se fueron al cine Noel aprovechó para ir a buscarme, me subió al hombro y me llevó a la caseta haciéndome suya de todas las formas posibles y de todas las posturas. Como no teníamos tanto tiempo para estar solos para que mi hijo no sospechara nada, solo nos acostábamos juntos cuando Nico se iba a Madrid a pasar unos días con su padre.


         Nos quedamos tumbados en la cama exhaustos y abrazados después de la pasión del momento.


         —Nico me ha dicho que cree que te gusto. —Noel empezó a reírse—. Quiere que hable contigo.


         —¿De verdad te ha dicho eso?


         —Por lo visto, me miras demasiado.


         Se incorporó y empezó a pensar mientras me acariciaba.


         —¿Crees que es el momento?


         —Creo que sí.


         Cuando llegaron del cine seguimos con la misma postura en la que nos encontrábamos sin movernos. Los dos estábamos sentados en el sofá, tapados con una manta y demasiado cerca para ser solo amistad.


         Nico miraba lo cerca que estábamos el uno del otro y me miraba esperando que hablase.


         —Ahora que estamos los cuatro juntos quiero hacer una cosa que llevo muchos años deseando hacer —dijo Noel—. Se destapó y se puso de rodillas mirando hacia mí. Nico estaba tan nervioso que no podía estar sentado y Luna empezaba a emocionarse—. Estrella. Después de todo lo que hemos vivido durante estos años no quiero volver a perderte. ¿Quieres casarte conmigo?


         Sacó una cajita de color roja, decorada con un lacito dorado y me la ofreció. Me destapé y miré nerviosa a los niños que sonreían demostrando que ya sabían que esto iba a suceder. ¿Acaso yo era la única que no lo sabía?


         La abrí con torpeza porque me temblaban las manos y observé un bonito anillo con flores grabadas y la fecha del día que volvimos a empezar de nuevo.


         —Venga mamá, di que sí. —Ver la cara de ilusión de mi hijo me llenaba de emoción.


         —Sí, quiero. Claro que quiero. 


         Noel se acercó a mí con brillo en los ojos y me dio un pequeño pico delante de los niños que vinieron gritando y llenos de emoción a abrazarnos. Había sido una relación llena de altibajos, imposible en algunos momentos, pero rebosando de algo que no se puede controlar. El amor.


         Durante estos años que habíamos estado separados había comprendido una cosa: 


        No puedes volver atrás y cambiar el principio, pero puedes comenzar donde estás y cambiar el final.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Gracias por darle la oportunidad. Si te ha gustado puedes ayudarme a difundirá reseñando la novela y dejando un comentario en Amazon, o seguirme en las redes sociales como Instagram con el usuario l.a.bello


     


    También puedes buscar más libros como la serie completa de Amor Andaluz, la bilogía Los hermanos Guerrero o Trece (Mi número favorito)


     


    GRACIAS POR TODO   
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